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    ADVERTENCIA


     


    Novela de ficción, con personajes que nada tienen que ver con la vida real.


    Mucho contenido cliché y personajes un tanto exasperantes y fastidiosos.


    Primer libro escrito por la autora, quien, después de tres años de haber comenzado en el mundo de la escritura, se anima a publicar esta sencilla novela que no es perfecta, pero que le recuerda sus primeros pasos tecleando su imaginación.


    Esta novela es la primera parte de una bilogía; la conclusión de la misma se disipará en la siguiente entrega.


    ¡Gracias por su atención!
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    SINOPSIS


     


    Después de un compromiso fallido y sucesivos romances que solo le dieron dolores de cabeza, Camile Harrison, la joven presidenta de una compañía, decide que buscará al novio perfecto en el exclusivo catálogo de una página de acompañantes. 


    Sin embargo, no tuvo que escarbar demasiado porque, el mismo día que tomó aquella loca decisión, conoce por casualidad a un joven con quien se termina encaprichando.


    Henry Ross era un simple asistente contable que, de un día para otro, fue despedido sin razón aparente. Padre soltero y sostén de su familia, a regañadientes acepta la oferta laboral que una de sus amigas le ofrece, para convertirse en el asistente personal de su jefa.


    Todo marcha bien, hasta que a esa loca mujer se le ocurre ofrecerle un contrato que nada tenía que ver con lo laboral. Ofendido, se rehúsa a seguirle el juego, pero la necesidad y las responsabilidades no le dejan más opción que aceptar.


    El vínculo que los une es más profundo de lo que sospecha y los problemas no tardan en aparecer cuando la madre de su hija regresa, reclamando la custodia de la niña.


    Un pasado familiar desconocido, un plan retorcido del que ambos son víctimas y un futuro en el que el odio y la ambición los pondrá como enemigos, son los componentes de esta intrigante historia de amor.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 1


    UNA ALOCADA IDEA


    [image: ]


    Había tenido una mañana de locos y, para rematar, me he quedado sin asistente. Pensé que el día no podía ir peor, pero, al bajar del coche fui abordada por un par de fotógrafos. Maldije la hora en que me dejé envolver por Raphael, un modelo italiano con el que me había encaprichado el último mes.


    El personal de seguridad me dio alcance y pude ingresar sin más altercados a Harrison Enterprise: la empresa que fundó mi padre y cuya presidencia ocupé a su muerte, muy a pesar de los socios accionistas. 


    En cuanto subí al elevador, entrecerré los ojos y ladeé la cabeza para que mi cuello tensado se aflojara. Necesitaba un masaje urgente y tal vez, una bebida fuerte.


    Ni bien el elevador se abrió de par en par, Gina Vitale, mi mejor amiga y mano derecha, me recibió en el piso de presidencia.


    —Gina, por favor, encárgate de buscarme una nueva asistente. Ya sabes cuáles son mis condiciones.


    —Sí, señorita Harrison —respondió, haciendo el intento de caminar a mi lado y seguirme el paso, en tanto apuntaba lo que le decía, en una tableta—. Si cumple con los requisitos, ¿puede ser un asistente varón? 


    —En absoluto. —Me opuse—. Los hombres no toleran que las mujeres les den órdenes y no me veo pidiéndole a un hombre que me haga cita con la depiladora —acoté con sorna, y Gina solo asintió.


    Gina tenía apenas mi edad, pero parecía mucho mayor; tanto por aquellas gafas enormes que ocultaban sus bellos ojos azules, como por el traje dos tallas más grande que disimulaba la envidiable figura que tenía.


    Cuando ingresamos a mi despacho, ambas tomamos asiento, una delante de la otra, frente al enorme escritorio de cristal y metal cromado que ocupaba la oficina


    —Camile… —Me tuteó. 


    Sabía que yo no toleraba que me tratase con demasiado formalismo, cuando éramos prácticamente como hermanas. Pero, según ella, lo hacía para mantener la imagen delante de los demás empleados y no dar pie a habladurías sobre tener privilegios por ser mi amiga.


    —Creo que debes ser más tolerante con las muchachas que trabajan de asistente personal. ¡Es la décima a la que despides en apenas cinco meses! 


    Aunque parecía absurdo, Gina y yo éramos muy buenas amigas desde pequeñas. Su padre había sido el chofer del mío durante todo el tiempo que vivieron ambos. Gina nació y creció en una pequeña casa independiente, ubicada al fondo de la residencia donde habitábamos mi familia y yo. Su madre había padecido una enfermedad de huesos que se la llevó cuando ella tenía apenas ocho años, y mi madre había cumplido el mismo rol con ella que conmigo. Apenas ambas nos graduamos en la universidad, mi padre había acaecido y no tuve más remedio que apretarme el corazón y asumir la presidencia de una empresa a la que le tenía más temor que respeto. De inmediato, mi madre pensó que Gina sería la indicada para apoyarme en mi nuevo rol de empresaria y no falló. Sin ella, no sabría qué hacer en muchos casos.


    Con un sueldo bastante alto que se lo ganaba a pulso, en poco tiempo se compró un cómodo departamento y se independizó, pero pasábamos parte de la tarde y la noche en casa, estudiando documentos y dejando todo listo para el día siguiente. Tener apenas veintiséis años, ser mujer y presidenta de una de las compañías multinacionales más importantes del país, solo me había abierto las puertas para conseguir enemigos, tanto entre los socios accionistas, como en nuestro círculo social. Como ya había mencionado, los hombres simplemente detestan tener que seguir las directivas de una mujer.


    —Si son incompetentes, no es culpa mía, Gina. ¡La última ni siquiera sabía utilizar el fax! —repliqué y ambas reímos al recordar todo el alboroto que se armó con la última asistente.


    —Está bien, tienes razón, pero podríamos haberla instruido para amoldarla a tus deseos. Se hubiera adaptado a la perfección.


    —Lo dudo, y me gustaría saber cómo seleccionan a las empleadas; necesito que sepan llevar una agenda, al menos.


    —Se rumora que el jefe de personal es un hombre que se vuelve loco con todo lo que lleve faldas.


    —Pues, ahí está la explicación. —La muchacha era muy bonita; demasiado, a decir verdad—. Recuérdame hacerme un hueco en la tarde y conversar con él.


    —Está bien. —Gina se puso de pie para marcharse—. Por cierto, llamó Raphael. Dice que está ansioso por verte esta noche.


    Raphael era un modelo italiano con el que había quedado en varias ocasiones. La prensa, sorpresivamente, siempre estaba al tanto de nuestros movimientos, por lo que no me quedaba dudas, de que era él mismo quien los alertaba de lo que haríamos.


    —Raphael es historia, querida. ¡No sé cuándo aprenderé a escoger mejor a los hombres! Cada novio me ha salido bastante caro —resoplé y me recosté en el sillón giratorio, mientras daba pequeñas vueltas, impulsándome con los pies, tal como hacía cuando era pequeña y visitaba a papá en esta misma oficina. 


    Gina se acercó y volvió a tomar asiento.


    —Si fuera tú, contrataría a alguien para que haga lo que se me antoje; alguien con quien solo quede las veces que el deseo me gane —bromeó para levantarme el ánimo caído.


    Sin embargo, la miré con interés. Sonreí, maliciosamente, sopesando sus palabras.


    —Camile… solo ha sido una broma —dijo seria, porque conocía de sobra lo que significaban mis gestos—. Por favor, Camile. ¡No me vengas con que tomarás en serio el chasco que he hecho!


    —Pues, esa broma sería la solución perfecta a todos mis problemas… —murmuré, sin prestarle atención.


    —¡¿Es en serio?! ¿De verdad estás pensando en esa idea?


    —¿Por qué no? —respondí con naturalidad—. Los hombres de nuestro círculo siempre tienen a una querida, acompañante o lo que sea. ¿Por qué una mujer no puede hacer lo mismo?


    —Porque las mujeres somos tan sentimentales y estúpidas, que, si lo hiciéramos, tal vez hasta llegaríamos a enamorarnos —explicó, quitándose las gafas y alborotando su melena azabache. 


    Siempre lo hacía cuando la llevaba al límite de la exasperación.


    —Eso no me pasará a mí, Gina.


    —Déjame dudarlo; la última vez que dijiste eso, prácticamente te dejaron plantada en el altar. 


    Abrí los ojos, con exceso, ante el recuerdo más doloroso que habitaba en mi pecho. Tragué grueso y desvié la mirada a un lado.


    —Lo lamento, Camile. —Gina se disculpó—. Solo no quiero que te des de golpes con un muro impenetrable… de nuevo. Ya bastante has sufrido.


    —Lo sé, Gina. No es tu culpa que los hombres se me acerquen y solo estén conmigo por dinero, mucho menos que yo me enamore como idiota del equivocado. Es por esa misma razón que me gusta tu idea —expliqué, recuperando el entusiasmo.


    —¿Me atribuirás la responsabilidad de tu decisión a mí? —preguntó con sarcasmo. 


    —Deben existir sitios en la web donde se ofrezcan ese tipo de servicios y, como mi abogada, prepararás un contrato con las cláusulas que estableceré en él.


    —Pues, si no cambiarás de idea, haremos esto lo más confidencial posible. —Se resignó con mi decisión—. Buscaremos el prototipo que sea de tu agrado, haremos entrevistas y luego escogeremos al que mejor se adecue a tus gustos y reglas. Si tu madre se entera que contratarás a un hombre para que se acueste contigo, creo que le dará el patatús.


    —No tiene por qué enterarse. Y puedes iniciar la búsqueda; sabes que me gustan rubios con ojos claros, delgados y altos. Tiene que tener buena pinta, porque deberá acompañarme a algunos eventos y, mínimamente, debe saber con qué tenedor se come la ensalada.


    —Entonces, no buscas solo compañía para la cama. Sería más bien como ¿un novio de alquiler?


    —Exacto —afirmé—. Además, debe tener sentido del humor y algo de carácter, porque sabes que me aburro rápido.


    —Esto no será tan sencillo… —señaló, frotándose las sienes—. ¿Por qué no sales con Raphael?


    —Porque me costaría millones y alguna que otra lágrima por la rabia. Me saldrá más barato pagarle a alguien para que finja que me quiere, tal y como lo hace Raphael. Alguien que no me mienta, satisfaga mis necesidades y no reproche mis caprichos.


    —Tendremos que investigar al muchacho, cuando lo escojas. Saber si tiene antecedentes, enfermedades, problemas económicos… ya sabes, lo indispensable.


    —Lo sé, y creo que podemos iniciar hoy mismo. Dile a Ester que cancele todas mis citas. Saldremos de compras y luego buscaremos al candidato ideal en mi departamento. También, avísale a mamá que no iremos a cenar con ella hoy.


    —Como órdenes. Espero que no termine siendo peor de lo que imagino.


    —No te preocupes, y alístate porque saldremos de inmediato. Necesito que cambies esos anteojos que parecen hechos de culo de botella y que uses trajes de tu talla. Odio que ocultes tu belleza detrás de ese disfraz, Gina.


    —Sabes por qué lo hago, Camile. Es mejor así —contestó con pesar.


    Gina sufrió una horrible experiencia de acoso que la dejó traumada.


    —No. No es mejor ni nada. Debes comprender que, lo que ocurrió, no fue tu culpa. No fue tu culpa enfundarte con una linda ropa y salir a divertirte como cualquier muchacha de tu edad. No es tu culpa, en absoluto, tener una belleza que cualquiera envidiaría, y mucho menos que existan cabrones que no puedan lidiar con un rechazo. Así que, quítate esas malditas ideas de la cabeza y vamos a ponernos guapas, al menos para sentirnos bien con nosotras mismas.


    Gina asintió, entre lágrimas y risas. Solo la abracé para consolarla por su desgracia.


    —Está bien, pero tengo que esperar a que Henry traiga los reportes contables del mes —habló, sin dejar lugar a réplicas.


    —¿Henry? —pregunté, frunciendo el entrecejo.


    —Es el asistente que trae los reportes del estudio contable —explicó.


    Nuestra empresa contaba con los servicios de un estudio contable independiente.


    —¿Te gusta? —indagué, porque era raro que Gina se refiriera de aquella manera a un hombre.


    —Para nada, Camile. Sabes que eso no es lo mío, pero si lo fuera, por supuesto que me gustaría. Es un muchacho muy atractivo, demasiado inteligente y bastante honesto —detalló con bastante simpatía.


    —Vaya… hasta me causa curiosidad el tal Henry —confesé, enarcando una ceja.


    —Lamento decepcionarte, pero no es tu tipo. Es todo lo contrario de lo que a ti te gusta.


    —Qué pena… —repliqué, sarcástica, mientras me cruzaba de brazos y hacia mohines con los labios.


    —Mejor regreso a mi oficina, que no debe tardar en llegar. Paso por aquí para que salgamos, ¿te parece?


    —Me parece perfecto. Mientras tanto, iré adelantando lo de la exportación a Sudamérica.


    Gina se marchó y yo me puse a indagar acerca de los detalles para enviar la próxima carga de piezas de automóviles a Buenos Aires.


    Había costos y cantidades que no me cuadraban. Sabía que la cuantía que nos habíamos comprometido a marchar, no era la que figuraba en aquel contrato que me entregaron para firmar, y cada vez que hacían esas estupideces me enfadaba demasiado, porque parecía que querían tomarme el pelo o, en todo caso, ponerme el traspié para que cayera y tuvieran la excusa perfecta para hacerme renunciar.


    Tomé todos los papeles y, con fastidio, salí de mi oficina para ir a la de Gina. Solo ella podía ayudarme con aquel asunto. Era por esa razón que ejercía el rol de asistente de presidencia: para asesorarme en estos casos. Iba tan distraída, mirando uno de los documentos, cuando choqué con algo grande y duro; caí de culo al piso por haber perdido el equilibrio sobre los tacones de quince centímetros que llevaba puestos y la falda tubo que apenas permitía que me cruzara de piernas.


    Mis gafas se hicieron trizas, y los malditos documentos se esparcieron por todo el piso.


    —Lo lamento, señorita. 


    Una voz gruesa y fascinante se dirigió a mí, mientras unas enormes manos morenas me tomaban del brazo para ayudarme a ponerme de pie.


    —Creo que venía demasiado distraída con sus documentos… —siguió, de manera natural.


     Aunque sabía que tenía razón, levanté el rostro para descubrir quién se atrevía a hablarme de aquella manera, sin embargo, cuando mis ojos se encontraron con los de aquel desconocido, sin saber el motivo, mis rodillas flaquearon y un hormigueo intenso recorrió mi espalda. Tambaleé y el muchacho, que seguramente rondaba los veinticinco, se apresuró en tomarme entre sus brazos para evitar que mi trasero volviera a hacer contacto con el piso.


    ¡Y cómo no quedar atolondrada con el aspecto de ese joven!


    Si se trataba del tal Henry, Gina tenía razón. Era demasiado atractivo y todo lo contrario a mis gustos. Alto, moreno, de unos ojos negros profundos que cortaban la respiración. El pelo lo tenía corto a los lados, con una melena oscura y alborotada más arriba que caía a un costado de su enmarcado rostro de tupidas pestañas y cejas pobladas. Los labios carnosos y una leve barba cuidada alrededor, terminaban el poema de visión que representaba mirarlo. No obstante, su mirada intensa, oscura, agresiva y tosca, ganaban el concurso de cumplidos mentales que le estaba haciendo a su aspecto. Por sus brazos, que ahora rodeaban mi estrecha cintura, pude reparar un cuerpo trabajado bajo aquella camisa blanca que se adhería a su anatomía y estaba remangada hasta el codo. Era un espécimen de hombros anchos, cintura estrecha y su agarre muy firme, lo que me llevó a determinar una increíble seguridad en su personalidad.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó, frunciendo sus cejas perfectas. 


    Por primera vez en mi vida, me quedé sin habla.


    Asentí con la cabeza, en tanto ambos nos sosteníamos las miradas. Mi piel casi pálida, contrastada con la suya, parecía la combinación perfecta del ébano y el marfil. Mi pelo rubio era el antagonista de su melena azabache y mis ojos color pardo, rivalizaban con los profundos pozos negros que portaba.


    —¿Podría soltarme? —Logré decir, cuando el calor comenzó a sofocarme por la cercanía de su cuerpo.


    —Si promete no caerse, lo haré —respondió con firmeza y asentí, mientras sus brazos aflojaban el agarre y se iba separando despacio de mi cuerpo—. Vamos a recoger esto… —señaló el tiradero de papeles y lo seguí con los nervios a flor de piel. 


    Cuando terminamos, me extendió los documentos que él había recogido y me regaló una sonrisa de boca cerrada


    —Me tengo que ir —informó—. Espero que, la próxima vez, tenga más cuidado al caminar; no debe ser muy fácil mantener el equilibrio con semejantes zapatos —señaló mis tacones—. Adiós.


    —Adiós… —pronuncié en una reacción tardía, cuando él ya había tomado el elevador y se perdía ante mis ojos. 


    Sacudí la cabeza y respiré hondo.


    —¿Ocurre algo, Camile? —preguntó Gina, saliendo de su despacho.


    —Quién… ¿quién era ese hombre que salió de tu oficina? —indagué, aturdida por todo lo que provocó en mí.


    —¿Henry? —replicó.


    —Con que Henry…


    —¿Qué ocurrió?


    —Nada. Solo me causó curiosidad.


    —¿Curiosidad?


    —Así es.


    —Ay, Camile. Te dije que era atractivo, pero olvídate de él. Estoy segura de que no se prestará para ese juego que te propones poner en marcha, si has pensado en él como candidato.


    —Por supuesto que no lo había pensado, aunque no estaría nada mal.


    —¡Camile! —reprochó, enfurecida.


    —¡Bien, bien! Mejor marchémonos, porque luego del encontronazo que tuve con ese endemoniado hombre, me será imposible mantener la cabeza en el trabajo.


    —Espero que no cometas una estupidez. Es un buen muchacho que necesita mucho de su empleo y te conozco como si fuéramos una sola persona. Promete que no lo perjudicarás para que caiga en tu treta, Cami. Por favor —suplicó. 


    Si no supiese que a Gina le gustaban las mujeres, pensaría que estaba enamorada de ese hombre.


    —No lo perjudicaré, Gina. Lo prometo.


    —Tampoco le ofrecerás que sea parte de lo que estás planeando, ¿cierto?


    —Eso, déjame pensarlo —bromeé.


    Ella negó, mientras íbamos por mis cosas para marcharnos de la oficina.


    ***


    —¡Muévete más rápido, Gina! —Le grité divertida, mientras ella rezongaba por tener que seguirme el ritmo a la hora de hacer compras—. ¡Pareciera que tienes cincuenta años en vez de veintiséis, por Dios! —Me burlé y la oí protestar por ello.


    —¡Perdona por no ser una compradora compulsiva de telas que no necesito, y no estar en forma para este deporte extremo! —señaló de manera sarcástica y yo solo seguí riéndome a su costa.


    Pasamos la tarde comprando todo tipo de atuendos para ambas. Gina protestaba por todo lo que escogía para ella, pero como toda mujer de negocios y única hija, siempre me salía con la mía. Al final, terminamos exhaustas en mi departamento, tirando los zapatos hacia cualquier rincón. Gina descorchó un vino blanco dulce, que estaba en su punto de temperatura, y sirvió dos copas, en tanto yo me ponía el pijama de algodón con dibujos de corazones que me había obsequiado mi padre hace mucho tiempo, aunque ya tuviera sus días contados por el desgaste. Ella por su parte, tomó una de las tantas camisetas que tenía en la habitación que utilizaba las veces que dormía en casa y que le llegaba hasta la mitad de los muslos.


    Nos sentamos en el amplio sofá color marfil, y de inmediato tomé el mando del televisor para encenderlo.


    —Mira —dijo Gina, enseñándome su ordenador portátil—, ésta es una de las páginas más prestigiosas para encontrar lo que buscas.


    Se trataba de un sitio online que ofrecía los servicios de escorts V.I.P.


    Exploramos aquella web que, para visitantes esporádicos de la página, no exponía fotografías de las personas que ofrecían sus servicios, a menos que se realice una suscripción paga. Y yo no podía arriesgarme a hacerlo porque, si salía a luz aquella travesura, a mi madre le daría un infarto y me vería envuelta en un escándalo con los accionistas de la empresa. Sabía que podía inventar un nombre, pero cuando ingresara los números de mi tarjeta de crédito como pedía aquella plataforma, de inmediato mi anonimato se iría a la mierda.


    —Si quieres, puedo pedir que envíen un catálogo a mi email y lo revisamos juntas —ofreció mi amiga—. Listo. Ya envié una solicitud con mi casilla de email como referencia para que no asocien el tuyo con tu nombre. En cuestión de minutos, seguro recibimos respuesta. Por mientras, ¡salud! —levantó su copa hacia la mía y la imité con entusiasmo.


    Gina era demasiado lista y juraba que me leía el pensamiento.


    —¡Salud! —respondí, chocando mi copa con la suya.


    —¡Ups! Son más rápidos de lo que creí. —Dejó su bebida sobre la mesita que estaba frente al sofá—. Ya enviaron un catálogo demasiado… variado, diría yo —habló, frunciendo las cejas.


    De inmediato me puse a su lado y, a medida que pasaban las imágenes con la descripción del espécimen a escoger, más me iba gustando la idea de que la fotografía de cierto moreno musculoso y sexy, con pinta de chico malo, apareciera de repente entre ellas y lo pudiera escoger como candidato.


    —¿Te ha gustado alguno? —preguntó Gina, sacándome de las cavilaciones que iban hacia la imagen del asistente contable con el que choqué en la mañana.


    —¿Eh? —respondí, desorientada.


    —Que si alguno de estos hombres te gusta, Cami —repitió—. He estado leyendo la descripción de más de veinte hombres y no has prestado atención. ¿En qué pamplinas estás pensando?


    —En… en nada —sacudí la cabeza y bebí un poco de mi vino.


    —Camile…


    —¡Está bien! ¡Tú ganas! Estaba pensando en el muchacho de contabilidad —confesé, mordiéndome el labio inferior y aguardando la reprimenda de mi amiga.


    —Te gustó demasiado. ¿Quién lo diría? —replicó, sin embargo, sorprendiéndome por completo, mientras tomaba un sorbo de vino. 


    ¿Estaría borracha?


    —¿Y la reprimenda? —pregunté, confundida por su reacción. 


    Ella solo negó, esbozando una sonrisa.


    —¿Sabes? Me gusta mucho Henry para ti. Es todo a lo que no estás acostumbrada y creo que te enseñaría demasiadas cosas de la vida —explicó, con una sonrisa misteriosa que me causó escalofríos.


    —Dime que no sabes algo oscuro de ese muchacho. ¡Ya decía yo, que no se podía ser tan perfecto!


    —¡Para nada! —alegó, tirándome un cojín por tanto dramatismo—. Tengo una idea, pero tienes que estar segura de lo que harás y de que lo quieres a él para tu pequeño juego. También tendrás que prometerme que, si tu plan no funciona, de todas maneras no le quitarás el trabajo, o en todo caso, lo reubicarás en otro puesto.


    —Si me dices la idea y me gusta, te doy mi palabra de hacer todo eso que pides.


    —Bien. —Se posicionó con las piernas cruzadas en el sofá, dejando de lado el portátil—. Es algo descabellado e inmoral, pero de todas maneras sé que te saldrás con la tuya en eso de ofrecerle que esté contigo a cambio de un pago…


    Arqueé las cejas y reí como una loca, porque sabía que tenía razón.


    —Lo que haremos, será llamar al jefe de Henry y pedirle que lo despida —resolvió.


    —Pero, ¿por qué? —inquirí, confundida—. Bien lo puedo citar a mi oficina y ofrecerle un trato.


    Gina negó.


    —Henry no es una persona que aceptaría lo que estás ofreciendo. Jamás, Camile.


    —Entonces, ¿estoy perdiendo mi tiempo?


    —Escucha; lo que harás es pedirle que lo despida, amenazándolo sutilmente con que, si no lo hace, dejarás de contar con los servicios de su estudio. Alegarás que es porque conoces su trabajo y quieres contratarlo, pero que ya le has hecho una oferta y que Henry no aceptó por su lealtad hacia él. Aunque, estoy segura que no te pedirá explicaciones después de que lo amenaces con prescindir de sus servicios.


    —¿Y luego?


    —Después, yo llamaré a Henry y le ofreceré el puesto de asistente personal.


    —Nunca has tenido un asistente personal…


    —No seas idiota, Cami. ¡Es para que sea tu asistente personal!


    —¡No, no, no! Detente. —Negué con la cabeza—. Sabes que detesto la idea de que un hombre sea mi asistente. ¿Cómo carajos le pediré que vaya por tampones o que maneje el calendario de mi periodo? Sin dejar de mencionar mis citas al estilista y las reservaciones al spa.


    —Tendrás que adaptarte y manejar esos asuntos íntimos tú misma, si no quieres dejárselos a él.


    —¿No existe otra forma? —pregunté y negó—. ¡Bien! Tú ganas, pero eso de hablar a que lo despidan, encárgate, por favor.


    —¡Como ordene jefa! —respondió. 


    Negué, riendo por todo el tétrico plan que ideamos.


    ***


    Tal y como lo habíamos planeado, Henry fue despedido por su jefe, y entonces Gina comenzó con el plan.


    —¿Cómo es que tienes su número de móvil? —indagué con curiosidad.


    —Porque tenemos amigos en común, y una que otras veces, salimos a beber algo juntos.


    —Gina… dime que no has cambiado de gustos y que no estás enamorada de Henry —curioseé angustiada por lo que ella pudiera sentir hacia ese muchacho.


    —¡Claro que no! ¿Qué te has fumado? 


    Suspiré aliviada, en tanto ella le marcaba.


    —Bien, ya está llamando. 


    Al segundo repique, Gina puso la llamada en altavoz.


    —Hola…


    Cuando la voz de Henry se oyó, sentí a mis piernas temblar y mis bragas se humedecieron.


    «¿Qué diablos me hizo aquel hombre?», me pregunté internamente.


    —Hola, Henry. Soy Gina, ¿Cómo estás?


    —La verdad, bastante preocupado. Me han echado del trabajo y sabes que necesito el dinero.


    —Me he enterado y de verdad, lo lamento mucho. Es por eso que estoy llamando. Aquí en la empresa hay un puesto vacante de asistente y la paga es el doble de lo que ganabas en el estudio contable. Tal vez te interese…


    —¿Es en serio, Gina? —preguntó con entusiasmo.


    Vi cómo mi amiga cerraba los ojos, seguramente arrepentida por todo lo que habíamos planeado en su contra.


    —Sí, Henry. Estaría muy contenta si tomaras el puesto. El trabajo no es pesado; básicamente llevar la agenda personal de la presidenta de la empresa, tomar llamadas y hacer citas. Creo que es pan comido para ti.


    —¡Vaya! Suena demasiado fácil para ser verdad. Dicen que la presidenta de la empresa es una niña caprichosa, altanera y que tiene un carácter de ogro. ¿Crees que estaré a la altura? Porque sabes que las niñerías no van conmigo, y no sé si pueda tolerar algún tipo de humillación.


    Gina se tapó la boca para no estallar en carcajadas, mientras que en la mía se había formado una «O» gigante por cómo ese idiota me estaba describiendo.


    —Estoy segura que encajarás perfecto. Creo que eres exactamente lo que Camile Harrison está buscando —replicó, entre líneas.


    —Entonces, ¿dónde firmo? —preguntó con una voz jovial y Gina le explicó todo lo que debía hacer. 


    Acordaron que empezaría mañana, y yo no sabía cómo carajos lo vería a la cara después de oírle hablar de mí de aquella manera.


    —¡Está hecho! —dijo Gina, satisfecha.


    —Juro que, si no me enardeciera tanto ese moreno, ¡habría cogido el tubo y lo mandaba al diablo! —bramé, cruzándome de brazos—. ¿Cómo se atreve a referirse de aquella forma a mí? ¿No podía solo guardarse su opinión?


    —No es su culpa lo que dicen de ti. Sabes que los socios te tachan de eso y de muchas otras cosas peores. Así que, no te hagas la ofendida, Cami.


    —¡Agrrr! —gruñí furiosa—. Entonces, vendrá mañana…


    —Sí, y deberás de ponerlo al tanto de lo que debe hacer. 


    Abrí la boca para protestar, pero ella me lo impidió.


    —Es tu capricho, y tú te encargarás de él.


    —¿Cuánto tiempo deberé esperar para hacerle la propuesta? —consulté con impaciencia. 


    No entendía por qué, pero había algo que me intrigaba de Henry y moría de ganas por descubrirlo.


    ¿Me estaría volviendo loca?


    —¿Te urge meterlo entre tus piernas?


    —Pues… no me vendría mal algo de mantenimiento… —repliqué con descaro.


    Gina negó.


    —Creo que, luego del mes y la primera paga, puedes hacerle la propuesta indecente con la que tanto fantaseas, mientras te acaricias en las noches —sugirió con sorna.


    —Yo no… 


    Gina enarcó una ceja, desafiándome a que lo negara.


    —¡Bien! Admito que lo he hecho una sola vez…


    —Ay, Camile. Te conozco como si fuéramos una sola. Solo espero que no termines enamorándote, porque sabes que una relación formal entre alguien de tu posición con alguien como ese muchacho, jamás tendría futuro. Tu madre no lo aceptaría y tú, con el tiempo, te arrepentirías porque él no es de tu mundo.


    —Cuéntame lo que sabes de él, Gina. ¿Tan mal está económicamente? 


    Deseaba saber de sus problemas.


    —Eso es lo de menos, Cami. Henry lleva a cuestas una enorme responsabilidad de la que no podrá desligarse hasta el día en que muera.


    

  


  
    CAPITULO 2


    ¿QUIÉN ES HENRY ROSS?


    [image: ]


    Después de haber chocado con aquella menuda mujer que creó cierta tensión en mi cuerpo, me marché de Harrison Enterprise, a la oficina contable donde trabajaba desde hace dos años. La paga no era mala, y la experiencia que adquirí a lo largo de ese tiempo no tenía precio. Mi jefe era bastante considerado con mis problemas personales, por lo que no se me había cruzado la idea de buscar otro trabajo. Sabía que podría encontrar uno mejor con un sueldo más elevado, pero, por mi situación, necesitaba estar en un ambiente donde comprendieran lo que pasaba en casa y me dieran los permisos que necesitaba.


    Las cosas seguían el curso habitual, hasta que una semana después, George, mi jefe, me comunicó que ya no podría seguir trabajando para su estudio. Al momento, no comprendí nada. Las razones que me daba, eran meras excusas, pero no podía ni quería entrar en conflicto con él porque me había tendido la mano en innumerables ocasiones y sería desconsiderado de mi parte discutir acerca de la decisión, que notaba, era firme, aunque me estuviera perjudicando como bien sabía. Quedarme sin empleo, con la situación que cargaba a mis hombros, solo complicaba demasiado las cosas, sin embrago, me fui con esperanzas porque prometió que haría algunas llamadas y me recomendaría en lugares donde podría crecer de manera profesional y la paga sería mejor. Me despedí, llevando las escasas cosas personales que adornaban mi escritorio, y agradeciéndole la oportunidad de haberme dado empleo cuando aún no me había graduado.


    Por mi situación, había tardado dos años más de lo normal en terminar la universidad, pero gracias a los sacrificios que hice y al esfuerzo y apoyo de mi familia, lo conseguí y con honores. Pensaba postularme a un cargo más alto en la empresa contable, pero todo se fue a la basura con la decisión que había tomado mi jefe.


    Las calles del centro de Manhattan, como era habitual, estaban atestadas. El metro no quedaba lejos por lo que seguí caminando, en tanto pensaba como haría para cubrir los gastos del mes.


    En lo que duró el viaje, desde el New York stock exchange hasta el totalmente enrevesado suburbio de Brooklyn, donde había crecido y pasado bellos y malos momentos, imaginé en cómo sería mi vida si hubiera tomado las debidas precauciones hace cuatro años. Suspiré y de inmediato arranqué esos pensamientos de mi cabeza. Jillian no tenía la culpa de mis errores y, como siempre, tenía que pensar en que todo se resolvería.


    —Hola, mamá —saludé, cuando ingresé al pequeño departamento donde vivíamos Jillian y yo, junto con mi madre y mis dos hermanos adolescentes.


    —Llegas temprano, hijo. ¿Ocurrió algo? —preguntó mi madre, preocupada.


     Besé su frente y resoplé.


    —Me despidieron —anuncié—. Pero, no te preocupes; ya encontraré algo.


    —Pero, ¿por qué?


    —George dijo que era por unos recortes que necesitaba hacer el estudio.


    —Pero si dijiste que estaban prosperando y creciendo de manera considerable...


    —Y es verdad, mamá. Pero preferí dejar las cosas así. Protestar no cambiaría su decisión.


    —Ay, hijo. Sabes que mi pensión no podrá cubrir todos los gastos.


    —Lo sé y te prometo que lo resolveré, no te preocupes más.


    Mi madre asintió sin convencerse del todo, marchándose hacia la cocina donde estaba preparando el almuerzo. Jillian y mis hermanos, debían de llegar en unos minutos.


    Mientras tomaba el periódico para buscar un nuevo trabajo, mi móvil comenzó a repicar y, para mi sorpresa, era Gina, la asistente de presidencia de Harrison Enterprise, con quien había formado una especie de amistad.


    De inmediato tomé la llamada. Cuando me dijo que había un puesto que podría ocupar y que la paga sería el doble de lo que ganaba en el estudio, me puse en alerta. Por experiencia, sabía que si el salario era alto, el trabajo no debía ser fácil o, en la mayoría de los casos, el jefe era insoportable.


    Le planteé aquella posibilidad cuando me dijo que sería asistente personal de la odiada Camile Harrison; una pequeña bruja —según los rumores— a la que le había caído encima la responsabilidad de la empresa a muy corta edad. Además, dejé en claro que no soportaría ninguna humillación de su parte. Gina aseguró que sería pan comido y que me iría bien. Un poco más tranquilo, acepté la propuesta, dando mi palabra de que en la tarde iría a firmar el contrato, y mañana ya empezaría a trabajar para aquella mujer.


    No tenía muchas opciones. El dinero debía conseguirlo de todos modos, y si me ofrecían un buen salario por soportar los caprichos de mi nueva jefa, pondría todo mi empeño en tolerarla. Incluso, podría ver de nuevo a aquella pequeña y menuda rubia con la que había tenido un encontronazo hace una semana. Me había parecido demasiado adorable la manera en que sus piernas flaquearon cuando nuestros ojos se encontraron, y el color carmesí de sus mejillas cuando la estreché entre mis brazos.


    ¿Cómo se llamaría?


    Negué, sacándome esas ideas de la cabeza porque en mi vida no había lugar para una relación.


    Le informé a mi madre de las buenas nuevas y con una feliz sonrisa, me deseó suerte cuando salí rumbo a la empresa para firmar el contrato, no sin antes ocuparme de Jillian y dedicarle un poco de tiempo a las travesuras.


    ***


    La mañana siguiente me había alistado con la ropa más decente que tenía en el armario, tomado el desayuno y salido hacía mi nuevo empleo. Cuando me anuncié en recepción, me hicieron pasar de inmediato junto al jefe de recursos humanos, quien, con un poco de recelo, me llevó hasta la que sería mi nueva oficina.


    —Bien, señor Ross. Esta será su oficina, y aquella puerta —señaló, a mi derecha, una puerta doble color blanca— da con el despacho de su jefa. Ella debe estar por llegar. Cuando lo haga, por favor, preséntese para que le indique sus labores, ya que es la primera vez que contrata a un asistente masculino y no creo que le encargue las mismas tareas que le daría a una mujer —explicó con evidente molestia. 


    Al parecer, no le causó ninguna gracia que me hubieran contratado.


    —Muchas gracias, señor —respondí de manera cortante, mientras el susodicho se perdía por la puerta de salida, no sin antes echarme de nuevo un vistazo de pies a cabeza.


    Para mi primer día, mi madre había escogido un traje azul oscuro y una camisa negra. No llevaba corbata porque detestaba sentirme al borde de la asfixia con un pedazo de tela anudado a mi cuello. Sin embargo, si la jefa ordenaba que lo usara, tendría que ir a la tienda de segunda mano por alguna que otra que combinase con todos los trajes que tenía. Y no es que mi closet estuviese repleto de ellos, sino más bien, eran adaptaciones que hacía mamá de los trajes viejos de mi padre, a mi talle.


    La oficina era bastante amplia, con un enorme ventanal que daba vista a los edificios financieros y comerciales más altos de Manhattan. Contaba con fax y una copiadora multifunción, una máquina de café y un pequeño frigobar, donde seguramente había bebidas del gusto de la jefa. El escritorio era de cristal y metal cromado, con un sillón de cuero negro giratorio. Sobre él había un ordenador táctil de última generación, un inalámbrico con el intercomunicador más moderno que había visto jamás y una agenda de cuero marrón, de aproximadamente doscientas hojas. 


    Mientras husmeaba la agenda e iba pasando las hojas que contenían —a cada cambio de página— caligrafías de personas diferentes, oí un pequeño bullicio y un portazo en la oficina del lado.


    «Depilado brasileño – turno para las 03.00 pm» —leí en silencio, en un apartado con la fecha de hoy.


    «Activar calendario de ovulación».


    «Reservar cita con Luck».


    ¡¿Qué carajos era todo eso?!


    No tuve tiempo de seguir leyendo, porque Gina ingresó a la oficina y cerré de golpe aquel cuaderno tan extraño.


    —¡Hola, Ross! Me alegra que estés aquí. Ven a que te presente a Camile Harrison —dijo de forma natural.


    Asentí, poniéndome de pie y caminando hacia ella, cuando noté que me observaba de pies a cabeza. Al llegar hasta Gina, enarqué una ceja y ella solo me dedicó una sonrisa de boca cerrada.


    —¿No me digas que has cambiado de bando y me pedirás una cita? —pregunté burlón y ella negó.


    —Ni en tus sueños, Ross. Solo me aseguraba de que estuvieras perfecto para el puesto —respondió, sin una sola pizca de nervios.


    —¿Y cuál es tu apreciación final?


    —Estás impecable. Definitivamente, le gustarás —replicó misteriosa—. La tendrás que acompañar a varios eventos y creo que estás magnífico para cualquier ocasión. Camile, a veces es un poco detallista en temas de vestimenta —aclaró, mientras la repasaba también, dándome cuenta de que no usaba uno de los típicos trajes amplios que solía llevar.


    —Ya veo...


    —Ven; vayamos antes de que se impaciente.


    —¿Es cómo la describen?


    —Para nada… si haces lo que te pide.


    —Dime que no tengo que hacer todo lo que dice en ese cuaderno… —señalé mi escritorio. Gina se encogió de hombros y me mostró los dientes con una sonrisa forzada—. Por Dios... esto será más difícil de lo que imaginé —murmuré, mientras me frotaba el rostro y tomaba el aire necesario para conocer a aquella mujer.


    Gina tocó la puerta antes de abrirla. Caminé tras ella, estudiando la enorme oficina que tendría las mismas dimensiones que mi departamento. Sobre el escritorio había alrededor de cuatro ordenadores con amplias pantallas. Tras ellas, solo se podía vislumbrar una coleta alta y rubia.


    —Camile, quiero presentarte a Henry Ross, quien será tu asistente a partir de hoy —habló Gina.


    Me acomodé de la mejor manera posible para presentarme, cuando la señorita iba poniéndose de pie y levantaba su rostro hacia mí, dejándome anonadado.


    —Buenos días, Henry —rodeó su escritorio y, con una sonrisa jovial, se acercó hasta mí, extendiendo su mano—. Camile Harrison.


    Después de asimilar que la rubia diminuta con la que había chocado se trataba de mi nueva jefa, extendí mi mano hacia la suya; al estrecharla, una sensación parecida a una descarga eléctrica, recorrió cada tramo de mi piel.


    Por Dios que no me gustaba para nada todo lo que estaba sintiendo.


    —Henry Ross —respondí con una seguridad camuflada.


    Ella solo asintió, soltándose de mi agarre y regresó al sillón que ocupaba.


    Pude estudiar su silueta, y aunque era bastante diminuta, sus proporciones eran justas y estaban bien distribuidas.


    —Siéntate, por favor. Me gustaría conversar contigo sobre tus tareas —anunció y así lo hice, mientras Gina se retiraba, dejándonos solos—. Cuéntame algo sobre ti, ¿has terminado la universidad? 


    Fruncí el ceño y en sus labios se formó una media sonrisa.


    —Sé que debes estar pensando en cómo no leí tu hoja de vida antes, pero no he tenido tiempo de nada y te pido disculpas por ello.


    —Supongo que debe ser una mujer bastante ocupada. No se preocupe, señora —expresé de manera conciliadora.


    —Señorita, Henry —aclaró—. De ahora en más, te referirás a mí como señorita Camile, o señorita a secas.


    —Entendido, señorita Camile —asentí—.Y, respondiendo a su pregunta, me gradué con honores en economía hace un año. Llevaba trabajando dos años en una empresa contable, hasta el día de ayer, que me despidieron.


    —Comprendo —entrelazó sus dedos, los vio y noté que sus hombros subían y bajaban por el largo suspiro que emitió—. No sé si Gina te habrá hecho comentario sobre lo que necesito hagas para mí, pero creo que distará mucho de las labores que llevabas haciendo en tu anterior empleo.


    —Realmente, no dijo mucho. Y como necesito el trabajo, tampoco ahondé demasiado en las tareas. Si no le molesta, ¿podría explicarme? —pedí de manera directa, y ella se acomodó mejor en su sillón, llevando tras la oreja un mechón de pelo que había escapado de su coleta.


    —Para ser sinceros, necesito que seas básicamente mi niñera, Henry. —Quise reír por aquel comentario, pero al parecer, hablaba muy en serio—. Seguramente has visto la agenda de cuero en tu escritorio; pues es lo que deberás hacer para mí.


    —¿No hubiera sido mejor una mujer para el puesto? —pregunté con cierto sarcasmo y asintió—. Entonces, ¿por qué yo? —inquirí con curiosidad.


    —Porque Gina me habló maravillas de ti y de que necesitas el trabajo —dijo sin rodeos—. Además, no tengo ningún prejuicio en que hagas esas cosas por mí. ¿Tú tienes alguno en contra de hacer lo que te pide una mujer? —indagó con curiosidad y emití un bufido.


    —Prejuicio, no. Aunque, para ser sinceros, no entiendo de esas cuestiones. Sin embargo, como dije, necesito el empleo y haré lo mejor posible —asumí.


    —Perfecto. —Sonrió y a los costados de sus labios se formaron unos hoyuelos que la hacían parecer una adolescente—. Dime, ¿tienes pareja? —consultó de manera abrupta y la miré sorprendido—. ¿Una novia, esposa… o amante?


    —Creo que mi vida privada no es de su incumbencia, señorita —zanjé. 


    Ella se cruzó de brazos y me miró desafiante.


    —Créeme que sí. Tendrás que acompañarme a eventos, viajes y quiero saber si podré contar por entero contigo.


    —Lo hará, no se preocupe.


    —Sé que tienes una hija con problemas y que básicamente todo tu salario va a parar en sus tratamientos. —Me tensé porque supiera tanto—. La empresa te otorgará un seguro para que no sigas preocupándote por los gastos médicos.


    —¿Es en serio? —inquirí con incredulidad. 


    Un seguro para Jillian era demasiado costoso por su enfermedad, y que hiciera aquello por mí, me dejó gratamente sorprendido. 


    Ella solo asintió. Los seguros que ofrecían las empresas a sus empleados, no abarcaban el tipo de tratamiento de mi hija.


    —Es un seguro muy costoso. Supongo que sabe lo que la niña padece si se ha tomado la molestia de investigar mis asuntos personales, y realmente no sé qué decir. Vaya... se lo agradezco.


    —No te preocupes, Henry. Ya tendrás tiempo de pagarme... —murmuró con un matiz misterioso en su voz—, con tu trabajo, por supuesto, y haciendo las cosas a mi modo. Puedes volver a tu oficina. —Me despidió. 


    Salí de inmediato de aquel despacho. Al parecer, no todo lo que decían de Camile Harrison, era verdad.


    ***


    La mañana trascurrió confirmando y cancelando citas con la manicurista, el peluquero, masajista... en fin. Después de todo, debía dar las gracias por haber conseguido otro empleo el mismo día en que perdí uno, y con unos beneficios generosos.


    La semana pasó volando, y esa mañana del lunes, mi jefa llegó temprano, llamándome con prisa.


    —Necesito que me acompañes a un cóctel. Ester, la recepcionista de este piso, te acompañará a una tienda para que te compres ropa adecuada. Escoge todo lo necesario, por favor, y no te preocupes por el dinero que correrá por cuenta de la empresa.


    —Tengo más ropa en casa, si lo que llevo puesto no le agrada —mascullé, presionando los puños.


    —No es eso y no pretendo ofenderte, pero necesito que vistas adecuadamente porque iremos a un cóctel de modas.


    —¿De modas? —pregunté con incredulidad, mientras mis cejas prácticamente se unían por fruncir tanto el ceño.


    —Así es. —Confirmó sin apartar la vista de una de las pantallas de ordenadores que tenía en su escritorio—. Sé que suena raro, pero en un evento de modas van los más grandes inversionistas del país... en busca de una modelo que quiera convertirse en su amante —enarcó una ceja bajo sus gafas—. Necesito encontrarme con un empresario español que no falta a esos lugares.


    —Entiendo —dije, suspirando, completamente fastidiado. Al final, mi título universitario no sirvió de mucho—. Iré a buscar a Ester.


    —Sí, ve —dijo sin más, mientras me ponía de pie para marcharme—. ¡Ahhh! ¡Estos números! Bendita sea la hora en que mi padre decidió dejarme a cargo —murmuró con fastidio, captando mi atención.


    —¿Puedo ayudarla? —pregunté, más por curiosidad que por ganas de hacer de buen samaritano. 


    Además, no me vendría mal echarles ojo a los números. Eran lo mío.


    —No lo creo... es complicado. Llevo unos años aquí y aun me cuesta comprender algunas cosas. 


    Me crucé de brazos y la miré.


    —Soy economista, señorita Harrison.


    Después de estudiarme por encima de los cristales de sus lentes, asintió.


    —Bien. —Se puso de pie y me indicó que me sentara en su lugar—. Ven y tradúceme estos balances, si puedes.


    —Veamos... —susurré, echándole ojo a esos balances que, definitivamente, estaban mal posicionados. 


    Era por eso que no los comprendía, pero, además, ¿cómo manejaba aquella empresa si no sabía de números?


    —Mire —señalé la pantalla—. Estos datos de aquí no están bien ubicados. Por eso no los entiende. Seguramente, cada mes es diferente la manera en que se lo entregan. Es evidente que no desean que usted los domine. Ahora véalos de nuevo y dígame si no los vuelve a comprender. —Me puse de pie, cediéndole nuevamente su lugar.


    —Pues, ahora sí... —asintió con la cabeza—. Esto es más parecido a lo que aprendí.


    —¿Cómo es que no entiende de números y está a la cabeza de esta empresa? A la que, por cierto, no le va nada mal. Los anuncios de promoción son considerados uno de los mejores del país y no solo por la calidad y el ingenio, sino porque gracias a ello, venden como pan caliente las piezas que fabrican.


    —Pues, porque soy publicista... —Se recostó en su sillón, cruzándose de brazos y viéndome con autosuficiencia—. Y... la encargada de esas publicidades. Por eso vendemos como lo hacemos. Gina me ayuda muchísimo, pero es abogada y siempre debo recurrir, en estos casos, a un asesor que fue la mano derecha de mi padre. Me paso parte de la noche trabajando en estos problemas. No quiero que piensen que no puedo con la empresa y, aunque no me agrada el trabajo, le prometí a mi padre que seguiría con el negocio familiar.


    —Comprendo. —En ese instante se me había ocurrido una idea—. ¿Podría proponerle algo? —Me atreví a decir y sonrió maliciosamente.


    —¡Vaya! Te me has adelantado... 


    —¿Cómo?


    —Nada. —Sacudió una mano—. Mejor dime, ¿qué tienes en mente?


    —Si usted se ocupa un poco más de sus cosas... personales, yo podría ayudarla con estos informes y los números. Puede confiar en mí, Gina me conoce y… yo no estaré tan perdido con esas cosas que me pone a hacer.


    Sonrió con ganas.


    —Déjame pensarlo —contestó—. Ahora, ve con Ester y luego hablamos de esto.


    Asentí, marchándome junto a aquella mujer.


    Cuando llegamos a una tienda exclusiva de hombres, me fijé en el precio de una de las corbatas que Ester había escogido y casi me voy de culo por los ceros que llevaba. Me sentía muy fuera de lugar; esas cosas no me agradaban para nada, pero de momento nada podía hacer.


    Acepté de mala gana todas las bolsas que la dependienta me entregó y salí enfundado en un traje de tres piezas y sin corbata. Ester me veía conforme con mi nueva apariencia y yo, incómodo, desviaba los ojos porque no quería hacerla sentir mal. Después de todo, solo estaba cumpliendo órdenes.


    —La señorita Camile te espera en el hotel The Plaza, Henry. El chofer te llevará luego de dejarme en casa. Espero que te diviertas —dijo de manera suave la mujer que tendría unos sesenta años.


    —Gracias por todo, Ester. Aunque no sé para qué se toma tantas molestias.


    —Tal vez quiera presumirte. Eres muy atractivo y no me mires como si no lo supieras, muchacho. —Sonreí—. Camile puede parecer un ogro, pero en el fondo es una muchacha que ha sufrido mucho desde pequeña y está tratando de no decepcionar a su madre y a la memoria de su padre. Tenle algo de paciencia, porque intuyo que con el tiempo, se entenderán.


    —Es que esto no es lo mío. No me maté estudiando una carrera para ser una cara bonita que presumir, ni concretar o cancelar citas en el salón de belleza —resoplé con frustración.


    —Entonces, demuéstrale que puedes hacer más. Pruébale que puede contar contigo para más que eso y verás cómo te ganas su confianza y, en un pestañeo, te dará un puesto acorde a tus habilidades. Ella necesita a alguien que la asesore de cerca con los números, pero es terca como su padre y se pasa las tardes, noches y fines de semana, haciendo todo el trabajo en su casa con un asesor de confianza, que ya está mayorcito, igual que yo.


    —¿Cómo es que sabe tanto?


    —Porque fui la asistente personal de su padre; estoy a meses de retirarme. Además, el economista que la asesora es mi esposo y ya lo quiero descansando a mi lado en las noches, pero ambos sabemos que esa niña lo necesita —suspiró resignada—. Mi casa es aquí, muchacho. Mucha suerte y cuida de esa niña.


    —Gracias, Ester. Así lo haré. 


    Nos despedimos y el chofer me llevó al hotel donde se haría el bendito cóctel. Cuando llegamos, sentí un interminable resplandor de flashes y entré aturdido a aquel elegante lugar.


    Divisé a la señorita Harrison y me dirigí rápidamente hacia ella. Cuando nuestros ojos se encontraron, pude notar que recorría mi cuerpo con la mirada, enarcando una ceja y asintiendo conforme, mientras volvía a prestarle atención a la mujer con la que conversaba.


    Me acerqué y ella se despidió, volviéndose hacia mí con una copa en la mano.


    —Buenas tardes, señorita —saludé.


    —Buenas tardes, Henry. Déjame decirte que luces de maravilla.


    Con una sonrisa de lado, enredó su brazo al mío y comenzamos a caminar, saludando a gente que en mi vida había imaginado conocería.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 3


    LA PROPUESTA
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    Cuando vi a Henry enfundado en aquel traje Dolce —color azul cielo de tres piezas—, y la camisa blanca a medio abotonar bajo la chaquetilla que definía su estrecha cintura y su torso amplio, sonreí de manera estúpida, sintiéndome la mujer más afortunada del mundo.


    Por su semblante, pude adivinar que no estaba para nada a gusto, pero con el correr de los minutos y un poco de champagne de por medio, fue desapareciendo la tensión de su cuerpo.


    Mentiría si dijera que no disfrutaba cómo mis ex amigas me veían con envidia por andar del brazo del hombre más atractivo del evento. No había dudas de aquello; Henry era demasiado guapo para su propio bien y aquellas mujeres lo miraban de la misma manera en que lo hacía yo: con deseo.


    Todo iba de maravilla. Cuando conversamos con el inversionista español, Henry intercedió en varias ocasiones por mí y conseguí que aceptara reunirse conmigo la siguiente semana. Además de guapo, era muy listo. Una combinación demasiado peligrosa y excitante para mi integridad física y emocional. Entonces, y como nunca las cosas podían ser perfectas, me topé con Cristopher Williams: mi endemoniado ex prometido.


    —Camile... —susurró, acercándose con su nueva novia—. Es un placer verte. ¿Cómo has estado? —preguntó con interés, ignorando a Henry por completo.


    —Hasta hace un momento, estaba de maravilla —respondí con desdén—. Si me disculpan, debo ir a conversar con algunas personas —me excusé, mientras Henry se volteaba junto conmigo para marcharnos.


    —¿Y este hombre, Camile? —preguntó Verónica, la acompañante de Cristopher, con cierto matiz de celos en sus palabras—. No me digas que has cambiado de modelito. ¿Te aburriste de Raphael?


    —¿Disculpa? —frené el paso y me volteé hacia ella—. Al menos, no busco variedad entre los novios y prometidos de mis amigas, y solo para que te atragantes con tu propio veneno, querida Verónica, este hombre como bien dices —miré a Cristopher de pies a cabeza, dejándole claro que aquella palabra le quedaba demasiado grande a él—, es un gran economista que no tiene que andar presumiendo nada para ganarse la vida.


    —¿Economista? —indagó con chasco y sentí a Henry tensarse—. Déjame decirte que está bastante guapo. No cabe dudas de que tienes buen gusto, pero este hombre tiene de economista lo que yo de doctora. ¡Mírale la pinta! Es como si lo hubieras sacado de un catálogo de la última colección de Dolce, querida.


    —Piensa lo que quieras, y si te deja más tranquila, toma tu teléfono y marca a Columbia. ¿O prefieres que Henry te envíe por fax una copia del título que ha conseguido con honores?


    —Ay, Cami. ¡No te aguantas ni una sola broma, por Dios!


    —No. Lo que no soporto es oír nada de lo que venga de tus asquerosos labios, Verónica. Y mejor hazte a un lado, que tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo con ustedes.


    —Cam, por favor, no te pongas así. Solo fue una broma —intervino Cristopher, tomándome del brazo.


    —No me llames así y suéltame.


    —Camile, debemos hablar... —insistió; de reojo veía como Verónica estaba a punto de explotar. 


    ¿Y a quién en su sano juicio le gustaría que su novio estuviera de aquella manera con la mujer que estuvo a punto de desposar?


    —¿No escuchó a la señorita? —intervino Henry, antes de que pudiera responder.


    Mis ojos estaban a punto a aguarse. El dolor que me causó el hombre que asía mi brazo en ese instante, aún seguía siendo indescriptible. Cristopher me soltó despacio, en tanto se medía visualmente con Henry, quien aferró con más fuerza mi mano a su brazo y sin decir más, nos marchamos. Mi mirada de inmediato se cristalizó y no pude contener mis ganas de llorar, por lo que salí de manera apresurada por la parte lateral del salón. Al llegar al jardín desierto, cerca de una fuente, solo me abracé a mí misma y dejé fluir todas las lágrimas contenidas. Sentí, de repente, que cubrían mis hombros y por el exquisito aroma a menta, que seguramente era de un gel de ducha, supe que se trataba de Henry.


    Delante de mí apareció una pequeña copa con un líquido color ámbar.


    —Bébetelo, te hará bien —ordenó.


    Solo obedecí, sintiendo como me ardía la garganta mientras el licor pasaba a través de ella.


    —Necesito otra —murmuré—. ¿Dónde la conseguiste?


    Tomó mi copa y la rellenó desde una botella de Louis XIII.


    —Al parecer, me confundieron con el novio de una importante empresaria. —Se encogió de hombros, extendiéndome de nuevo la copa—. ¿Qué ocurrió allí dentro? —preguntó con tono preocupado.


    —Creo que necesitaré toda la botella para hablar de ello... —suspiré—. ¿Puedes sacarme de aquí, Henry? Llévame a cualquier sitio donde no tenga que respirar el mismo aire que esas personas hipócritas.


    —Está bien, pero no tengo coche.


    Saqué de mi neceser las llaves de mi BMW.


    —Creo que ya tenemos trasporte. Por favor, sácame de aquí. No soporto estar ni un segundo más en este lugar.


    Cuando quise caminar, tambaleé por los tacones que se hundían en el césped y, para mi sorpresa, él me cargó entre sus brazos y me sacó del hotel. Me abracé a su cuello y aspiré aquel aroma embriagador que, desde que había chocado con su cuerpo, se había impregnado en mi memoria.


    Mientras él conducía, yo seguí bebiendo de aquella botella y creí que hablar sobre lo que sentía me haría bien.


    —Era mi ex prometido… —murmuré y desvió su vista hacia mí por un breve instante—. Íbamos a casarnos, pero me engañó con la mujer que estaba con él. Ella también es publicista; una ex compañera de universidad y ex amiga.


    —¿Como los descubriste?


    —Dos días antes de la boda, en la cena de ensayo. Él fue por una botella de vino a la bodega de mi casa, pero se estaba tardando, por lo que fui a buscarlo. Lo que vi... fue horrible. Ellos estaban teniendo sexo bajo mi propio techo. Cuando Verónica me vio, solo sonrió con suficiencia, como si me estuviera diciendo que ella me había ganado o quitado lo que más quería. Él, solo se quedó callado... ¿y qué podría decir a su favor?


    —Lo lamento...


    —Pues yo no. Sabes que al final de todo, creo que fue mejor saberlo antes de casarme que después.


    —En eso te doy la razón y lamento si te molesta que te tutee —dijo con seguridad y una voz rasposamente sexy. 


    Solo negué con la cabeza.


    —Lo que menos me preocupa es eso, Henry. Descuida.


    Sentí como disminuía la velocidad y aparcaba el coche. Bajó primero él y fue hasta mi puerta a abrirla para mí, extendiéndome su mano para ayudarme a bajar. El vestido color turquesa que tenía puesto, ondeaba con el viento y mi pelo seguía los movimientos de las telas disparejas del modelo que llevaba. Estábamos a orillas del río, donde se podía apreciar el reflejo de la luna sobre las aguas. Un leve mareo aturdía a mi cuerpo y un intenso calor quemaba mis mejillas, por lo que me tomé de la baranda que estaba hundida en el muro de piedras que separaba las aguas del área urbana. Estaba levemente ebria; lo sabía por el descaro que se iba anteponiendo a mi cordura.


    —¿Nunca te has enamorado? —Le pregunté.


    Él, recostando su cuerpo a mi lado, asintió mirando a la nada.


    —¿Qué ocurrió?


    —No terminó como esperaba. Ella se embarazó y luego de tener a la niña, con múltiples problemas de salud porque no se había cuidado durante el embarazo, se marchó...


    —Lo siento mucho… —murmuré.


    Henry le restó importancia al asunto, como si ya no contara con ello.


    Ambos permanecimos en silencio por lo que parecieron horas cómodas, en tanto mis ojos no dejaban de imaginarlo desnudo, sobre mi piel, con sus manos recorriendo mi cuerpo y esa sensual boca devorando la mía, torturándome como muchas veces lo deseé desde la primera vez que lo vi.
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    La suave brisa nocturna nos acariciaba de manera fresca y suave, ondeando su extensa cabellera rubia. La oí respirar y mis ojos viajaron a sus perfectos senos, que subían y bajaban bajo aquella prenda de seda que se ceñía a su cuerpo pequeño y perfecto. Era hermosa, demasiado preciosa para mi propia tortura.


    Estaba ebria, pero se veía tan sensual de aquella manera, tan humana. Comprendí en ese momento que los problemas y los sentimientos no hacían diferencia entre las clases sociales. Ella también llevaba su martirio por dentro, también sentía dolor y temor como cualquier otra mujer.


    —¿Estás mejor? —pregunté. 


    Camile se humedeció los labios, sin dejar de mirarme. Sus ojos pardos cambiaban de color; trocaban de intensidad cuando hablaba de algo que la apasionaba o se enfurecía, como hace un rato. Tragué con fuerza y negué internamente. Ella estaba fuera de mi alcance y además, no estaba listo para volver a sentir. En un lapso corto de tiempo, aquella mujer me hacía cambiar de parecer a cada paso.


    —Tal vez… —susurró, encogiéndose de hombros, sin dejar de estudiarme.


    —Creo que es hora de que vayas a casa —sugerí con firmeza y ella asintió, acercándose un poco más. 


    A pesar de que no era demasiado alta, tenía unas curvas sensacionales. Era esbelta y olía suavemente a un perfume apacible que me embriagó por completo, por lo profundo y sutil. Se aferró a mi cuello y, con aquellos ojos de color verde fuego a la luz de la luna, me invitó a repetir la acción del hotel. Cuando la volví a tener entre mis brazos, mientras sus pequeñas manos acariciaban mi nuca y sus dedos ondulaban mi pelo, sentí como una especie de cosquilleo recorría cada tramo de mi piel.


    El trayecto a su piso fue una tortura mental; nunca antes había sentido cosas parecidas y tan diferentes al mismo tiempo. Cuando viré mi rostro para observarla, noté que se había quedado dormida. Respiré hondo, buscando en su GPS algún registro de su dirección.


    Verla vulnerable, sufriendo por un trago amargo del pasado, hizo que la mirase diferente. Volví a observarla y sus labios se veían húmedos, entreabiertos, exhalando y emitiendo un suave sonido. Me mojé la boca con la lengua, pensando en cómo sería probar la suya, en tanto me pasaba una mano por el pelo y trataba de mantener la cordura para no cometer una estupidez. Cuando di con su edificio y llegamos, traté de despertarla, pero fue imposible. El conserje de inmediato me dejó pasar al ver que la estaba cargando a ella y me indicó su piso, no sin antes hablarle a Gina y que ella le confirmara que me diera acceso. 


    Cuando las puertas del elevador se abrieron, me di cuenta que el departamento de Camile ocupaba todo el piso y, tal como dijo el portero, la puerta estaba sin seguro. No sabía cuál era su habitación, por lo que seguí un pasillo levemente iluminado, abriendo la primera puerta. La deposité de manera suave en la cama y me dije a mí mismo que no podía dejarla sola en esas condiciones, por lo que dormiría en el sofá hasta que al menos despertara.


    Quise desprender sus manos de mi cuello para que se quedara en la cama, pero sentí cómo ella se aferraba aún más a mi cuello. Con los ojos cerrados, besó de improviso mi boca.


    —Quédate conmigo... —susurró y mi cuerpo entero entró en una terrible tensión.


    —Camile, mejor duérmete ya. Te hará bien —dije, contenido, tratando de no seguirle el paso a los besos de esa mujer.


    —No. Tengo frío; abrázame por favor… —musitó en cambio, sin soltar mi cuello. 


    Suspiré resignado, deshaciéndome del saco y el chaleco, para pasar sobre ella y recostarme a su lado. Camile tomó mi mano, llevándola hacia su vientre y acurrucándose de espaldas a mí.


    —Gracias... —volvió a decir y, en cuestión de segundos, se rindió al sueño.


    Traté de relajarme un poco, porque su cercanía me causaba cierta inquietud desconocida, prometiéndome a mí mismo que antes de que despertara, me marcharía.


    En mi memoria quedaría impregnada la fragancia de su pelo y, en la de ella seguramente, la de un empleado que la trajo a casa cumpliendo con un deber.
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    Me removí de manera lenta y sentí una leve presión en mis sienes; sin embargo, lo que me perturbaba era el intenso calor que amenazaba con quemarme el alma. La sensación era tan agradable, que me aferré aún más a la fuente que emanaba fuego hacia mi cuerpo. Entonces, me percaté que mi pequeña cintura estaba rodeada por un fuerte brazo, cuya mano hacía presión en mi vientre, acercándome más a un torso duro y tentador. Giré sobre mí misma, quedando de frente con la figura imponente de un hombre moreno que vestía casi todas sus prendas.


    «Oh, por Dios», susurré muy bajo, impresionada.


    Henry estaba dormido y se veía tan pacífico, emitiendo leves suspiros entre sueño.


    Admiré su hermoso rostro; cada trazo pareció haber sido cincelado por un escultor experto, para que luego, de un leve soplido, Dios lo hubiera hecho cobrar vida con el fin de recrear la vista de mujeres como yo. Moría de ganas por recorrer, con mis dedos, las líneas de expresión que tenía su cara.


    Estuve cuerda cuando me aferré a su cuello y le susurré que me abrazara, aunque él pensó que estaba medio dormida y ebria. Sin embargo, fue el único modo de lograr que se quedara sin arruinar todo mi plan.


    Experimentar su abrazo y estar dormida entre ellos, reafirmó la idea de hacerlo mío bajo las condiciones que ya había establecido con Gina. Sabía que estaba jugando con fuego y que tal vez, me terminara quemando más temprano que tarde, pero Henry simbolizaba un imán al que no podía evadir; lo supe desde el día en que nuestros cuerpos chocaron y que no me trató con desmedida consideración por ser quién era, y en todo el tiempo que llevábamos viéndonos como empleado y jefa, no ha cambiado su trato conmigo en ningún sentido. Además, me excitaba sobremanera la idea de tenerlo en mi cama y existían ciertas cosas de su actitud que me atraían aún más.


    Gina tenía razón en que una relación con alguien como él era imposible. No por él, y mucho menos por mí, sino por el resto de las cosas y las personas que nos rodeaban. Mi madre... tal vez hasta terminara aceptándolo, pero los socios de la empresa verían inapropiado que la presidenta de Harrison Enterprise tuviera una relación sentimental con un donnadie como Henry. Sería el principio del fin de la empresa que con tanto esfuerzo construyó mi padre; sería echarle más leña al fuego en el que deseaban, de alguna u otra manera, verme arder, completamente derrotada.


    Inspiré rendida por la fragancia que despedía su cuerpo. Era tan varonil y tan... él. Quizás, una relación con Henry fuera imposible, pero enamorarse de alguien como él podía ser demasiado fácil.


    Sin esperarlo, lo sentí removerse y volví a cerrar los ojos para que no descubriera que lo estaba mirando. Despacio, quitó su mano de mi cintura y fue incorporándose de la cama. Entre pestañas, vislumbré cómo, a hurtadillas, iba rodeando el lecho y recogía sus prendas del piso. Se recostó en el marco de la puerta, observándome por un momento desde el umbral, hasta que decidió marcharse. Después de un rato, me abracé a la almohada y aspiré su esencia; si iba a hacer aquello, tenía que acostumbrarme a que se fuera de aquella manera, porque, si aceptaba mi propuesta, le pagaría para que me hiciera compañía, para que expiara a mi cuerpo y no para permanecer en mi cama a hacerme arrumacos ni a dedicarme palabras dulces que, para mi propio mal, añoraré que salgan de su boca.


     


    Un mes después...


    El humor que tenía iba de mal en peor. Las cosas estaban marchando demasiado bien entre Henry y yo, y estábamos a un día de cumplir el mes. 


    Al final, acepté su oferta y dejó de lado sus labores de asistente para dedicarse de lleno a revisar conmigo las finanzas de la empresa, los reportes semanales y los balances, y no podía negar que era bueno en lo que hacía. Frustrada, dejé caer las manos sobre el escritorio y eché mi rostro en ellos. Me sentía extraña, vulnerable e insignificante; no quería hacerme ideas amorosas en relación a él y tenía que mantener en pie el plan de que sólo sería un hombre al que le pagaría por hacerme pasar un buen rato. Nada más.


    Si tan solo fuese una empleada del montón, sería libre para expresar todo lo que en este tiempo despertó en mí, porque, aunque deseaba negarlo y borrar de mi mente lo que ocurrió aquella vez que me llevó a casa, no podía y no quería. Y si para tenerlo entre mis brazos debía comportarme como todos los hombres con dinero lo hacían, definitivamente lo haría. Me gustaba demasiado, me hacía tener ideas locas, fantasías absurdas en relación a un nosotros y eso me asustaba. Pero necesitaba probarlo, necesitaba tenerlo sobre mi cuerpo, calentando mi piel y haciéndome el amor como tantas noches, en este largo mes, anhelé. No obstante, me preocupaba lo que pensaría de mí al hacerle aquella loca, pero necesaria propuesta. Tenía miedo de decepcionarlo y al final se termine alejando, dejando de lado el trabajo. Sin embargo, no podía arriesgarme de nuevo. No con él. Ya bastantes lágrimas derramé y muchos millones había tirado por los errores que cometí al escoger mal a un hombre. Tenía que pensar que el amor era un absurdo romántico que no tenía cabida en mi agenda y que, además, solo me traía sufrimiento y pena, por lo que no servía de nada.


    Podía numerar las veces que supliqué en silencio, que alguien me viese con amor y devoción; que al decir lo que tenía dentro no terminara destrozada como en ocasiones anteriores. Si citara aquellas incidencias, se entendería el temor que me asechaba de que volviera a suceder lo mismo, ya sea con Henry Ross o con cualquiera.


    —¿Luchando contra tu conciencia? —La voz compasiva de mi amiga, irrumpió mis pensamientos.


    —¿Qué comes que adivinas? —dije, sin levantar el rostro. 


    Quería ser un avestruz y meter la cabeza en un hoyo hasta que toda esta mierda de estúpidas ideas y sentimientos me dejaran en paz.


    —¿Quieres hablar? —Tomó asiento delante de mí. 


    Elevé la cabeza, recostándola en el respaldo del sillón para verla a los ojos.


    —No creo que haga falta decirte lo que está sucediendo...


    —Ya lo sé. Pero, de todas maneras, hablar alivia la carga.


    —Es todo lo relacionado a la propuesta, Gina. Tengo miedo de que se termine marchando sin más. Y no entiendo, ¡por qué carajos me importa tanto que lo haga! Si, así como él, deben de haber muchos morenos atractivos que no me lo pondrían tan difícil. La verdad es que no sé qué me está pasando. Él... él es diferente, es algo...


    —A lo que no estás acostumbrada y por eso te atrae más de lo normal. —Terminó la frase por mí—. Eso ya lo sabías, Camile. Te lo advertí, pero no quisiste escucharme.


    —Lo sé... y ahora no sé qué sucede conmigo. No concibo un solo día sin verlo entrar por esa puerta para hacerme algún que otro comentario financiero del que no comprendo un pito, porque no le presto atención a sus palabras. Solo me quedo como una estúpida, dibujando en mi mente sus perfectas facciones. Estoy volviéndome loca...


    —Vaya... esto sí que fue rápido —sonrió.


    —Dime sinceramente, Gina: ¿crees que deba proponérselo? O debo echarme para atrás. Hasta hace veinticuatro horas, estaba segura, lo sigo estando porque creo que es la única manera de protegerme si voy a estar con él, pero a la vez, tengo miedo de que me mandé al demonio y se termine marchando.


    —Aunque quisiera, Camile, no te mandaría al demonio.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Intuición, tal vez. Algo me dice que él se siente igual que tú, pero ofrecerle dinero puede que lo ofenda. Sin embargo, el que no arriesga, no gana.


    —¿Ya recibió la primera paga? —Me encontré preguntando. 


    —Lo hizo, y creo que deberías de hacerle la oferta.


    Gina tenía razón y si no me arriesgaba, no sabría qué ocurriría. Además, prefería saber de una vez por todas si lo tendría o no de la manera en que me imaginaba. O si debería quitarme de la cabeza a ese hombre, en caso de que saliera huyendo, como estaba segura lo haría.


    —Lo haré, Gina. Es más, lo haré ahora mismo —dije decidida.


    —Tú puedes, Cami. Lánzate de una vez... —Me mostró sus pulgares y ambas reímos por el tono empleado. 


    Sin embargo, tuve ganas de lanzarme al precipicio desde mi ventana, por el bochorno.


    —Vete de una vez para que pueda hablarle —pedí ansiosa—. Ya necesito quitarme de encima esta sensación de ahogo que no me deja respirar tranquila.


    —Suerte, leona...—respondió entre risas y le aventé una pluma.


    Respiré serena una vez que Gina se marchó. 


    Fui hasta el tocador privado de mi despacho y me miré en el espejo; tenía leves ojeras porque el maldito recuerdo de Henry no me dejaba dormir. Deslicé el cepillo a través de mi larga cabellera rubia, retoqué un poco el labial color durazno que ensanchaban aún más mis labios y me tiré un poco de perfume encima. La blusa blanca me la alisé con las manos, tirando un poco más los pliegues debajo de la falda cuadrillé en tono blanco y negro que vestía a juego. Las medias negras y los tacones de charol le daban el toque final a mi aspecto y traté de sentirme segura con la imagen que me devolvía el espejo.


    —Tú puedes, Camile. Lo quieres, lo deseas y lo tendrás. —Le susurré a mi reflejo, ensayando una postura segura para demostrarle a Henry que no era un juego, ni estaba bromeando. 


    Tenía que trasmitir la convicción en mis palabras, tenía que lograr que dijera que sí.


    Salí del tocador, tomé asiento y marqué a la oficina de Henry. En menos de cinco minutos ya lo tenía sentado frente a mí y los nervios me carcomían por dentro.


    —Antes que nada, Henry, quiero pedirte que me escuches atentamente y no salgas corriendo sin que termine de hablar… 


    Su semblante se tornó preocupado.


    —Escuchándola decir eso, creo que lo más factible es que salga corriendo. ¿Me va a despedir? —inquirió preocupado. 


    Negué.


    —Por supuesto que no. Todo lo contrario.


    —No comprendo...


    —Además de mi asistente, quiero contratarte para otro puesto más, donde la paga sería esta cifra… —deslicé, por encima del escritorio, el trozo de papel en el que había escrito la cifra que le pagaría por sus servicios. 


    Tomó el papel, mirándolo asombrado y luego fijó su mirada en mí con incredulidad.


    —Esa sería tu paga, además de tu salario de asistente, por supuesto, en caso de que digas que sí a mi propuesta.


    —¡Por Dios! ¿Hay que asesinar a alguien? Solo eso explica la cifra que pretende pagarme por ese otro trabajo... que no ha mencionado de qué se trata —enarcó una ceja con suspicacia, aguardando mi explicación.


    —Por supuesto que no debes matar a nadie, Henry. El trabajo que te estoy ofreciendo no es para nada… pesado. Solo deberás estar a mi lado, todo el tiempo que lo requiera.


    —¿Quiere que sea su guardaespaldas? —preguntó, cruzándose de brazos. 


    Yo, como una estúpida, lancé risas nerviosas por no poder decir lo que realmente quería que fuese.


    —Creo que debo ser un poco más directa… —murmuré y me puse de pie, rodeando mi escritorio y reposando mis caderas en el borde del mueble, frente a él—. Henry, te estoy ofreciendo que seas mi acompañante, que estés disponible para mí a la hora que yo lo diga. No sé si me has entendido mejor esta vez —imité su acción y me crucé de brazos, expectante a su respuesta. Sus ojos repasaron mi rostro, como si buscara algún destello de broma en mis palabras—. Hablo en serio. Te pagaré esa cifra si te conviertes en una especie de novio, sin rótulos, por supuesto, pero alguien que haga las mismas cosas que haría un novio. Que me acompañe a lugares, aunque sin demostraciones públicas, pero que satisfaga mis necesidades de mujer en la intimidad. Sin reproches, sin vender información acerca de mí a la prensa, sin ataduras sentimentales y con un contrato de por medio —terminé de hablar y respiré—. ¿Qué dices? Sé que necesitas el dinero y yo... yo te quiero a ti de la manera en que te acabo de explicar. Puedes pensarlo si lo...


    —No tengo nada que pensar, señorita Harrison —arrojó sin rodeos, furioso. 


    Me quedé petrificada porque, al parecer, las cosas no saldrían como las había planeado.


    —Pero creo que podemos...


    —¡No podemos nada! —Me interrumpió de nuevo, con una voz potente y poniéndose de pie—. ¡¿Se está oyendo?! —preguntó, conteniendo las ganas de gritar—. Déjeme resumir lo que entendí: ¿Usted me está pidiendo que sea su prostituto?


    —Encasillar lo que te ofrezco a eso, es absurdo, Henry. No pretendo que lo veas de esa manera. Es un trabajo más...


    —Ofrecerme dinero para que me acueste con usted, ¿no es sinónimo de prostitución, señorita Harrison?


    —Bueno, viéndolo desde tu perspectiva...


    —¡Viéndolo desde cualquier perspectiva, lo es! Y créame que no estoy tan embarrado por dentro como para aceptar semejante estupidez. No sé a qué tipo de personas está acostumbrada... o si está habituada a tenerlo todo poniendo un fajo de dinero en las narices de cualquier imbécil, pero conmigo se equivocó.


    —No lo tomes de esa manera, Henry. Si no estás interesado...


    —¡¿Qué no lo tome cómo?! ¡Usted me está ofreciendo dinero por sexo! —gritó y mis rodillas temblaron por el rumbo que iban tomando las cosas—. ¿Qué tiene en la cabeza? ¿Acaso se considera demasiada poca cosa como para conquistar a una persona y salir en una relación normal como todo el mundo? ¿O es que simplemente le apetece un revolcón con el asistente de turno? Claro... a la niña le gustó el asistente pobretón y se lo quiere comprar. Al parecer, no es tan diferente a lo que los rumores dicen. Es más, es peor de lo que dicen, y si creyó que por no tener recursos aceptaría su propuesta, se equivocó, porque existen dos cosas que ni el dinero ni el poder le pueden dar o quitar a una persona: el orgullo y la dignidad. —Se pasó las manos por el rostro y luego por el pelo que se le había alborotado por la efusividad con la que me estaba atacando—. Creo que lo mejor es que me marche. Gracias por la oportunidad y mañana mismo tendrá mi carta de renuncia sobre su escritorio. Adiós.


    —Henry... por favor, no tienes que irte. Olvida lo que dije si no estás de acuerdo. No tienes que renunciar —caminé temerosa tras él. 


    Paró en seco. Sin voltearse, emitió una risa sarcástica que me oprimió el pecho.


    —Creo que aún no termina de comprender el grado de ofensa que le ha hecho a mi persona, señorita. Lo más sensato que puede hacer es cerrar esa boca de la que solo salen estupideces. Adiós —zanjó seguro, cruzando la puerta de mi oficina y perdiéndose tras ella.


    Bajé los hombros en señal de derrota y tragué con dificultad por el nudo que se había formado en mi garganta. Los ojos me ardían y sentí un frío recorrer mi cuerpo.


    Se fue... simplemente se marchó, dejándome una sensación de vacío y soledad inexplicable.


    Caminé hasta mi escritorio, resignada, repitiéndome a mí misma que no lloraría, que así como él, había cientos de hombres y que cualquiera estaría complacido de recibir una propuesta como la que le había hecho a ese insensato. 


    Me lancé a mi sillón y de uno de los cajones saqué una tableta de chocolate que me llevé a la boca para calmar la ansiedad que se estaba apropiando de mí. Todo pasaría y pronto lo olvidaría. Además, ni siquiera era mi tipo.


    —¡Ahhh! Estúpido y sensual Henry Ross... —murmuré, quitándome los zapatos y elevando las piernas sobre el escritorio.


    —¿Emulando a Homero a tan tempranas horas? —Gina interrumpió, otra vez.


    —Mejor ahórrate tus bromas y tu sarcasmo, porque no estoy de humor, Gina.


    —Te mandó al demonio... —conjeturó.


    —Es un estúpido. Necesita el dinero y se da ínfulas de moral y tonterías.


    —Entonces, búscate a otro que no sea estúpido y diga que sí a tu propuesta —replicó, como si fuera lo más lógico del mundo.


    —¡Sabes que lo quiero a él! No quieras verme la cara tú también. Tengo bastante con el mal trago que resultó todo.


    —Respóndeme algo: ¿por qué él? ¿Por qué te has encaprichado tanto con ese hombre?


    —No lo sé.


    —Camile...


    —Creo que me gusta de verdad, pero no quiero oír que me lo dijiste y todos los reproches habituales. Solo quiero que me escuches —resoplé cansina y ella tomó asiento—. Hay algo de él que me atrae mucho. En realidad, no es algo, sino todo. He llegado hasta imaginar que soy una persona común y corriente, sin dinero ni responsabilidades, que se enamora de un muchacho sencillo, honesto y trabajador como Henry, y a quien él corresponde porque somos iguales. Son estupideces que ocupan mi cabeza y tengo miedo de dar vida a esas ideas y terminar enamorada de él. Ambas sabemos que, si se trata de sacarme las ganas, una vez que lo haga, esos tontos pensamientos se irán.


    —¿Y si no fueran simples ganas? Y, si al tenerlo una vez, ¿quieras más?


    —No sé, porque, al parecer, no ocurrirá. Renunció y se marchó, dejando en claro que era su persona menos favorita en estos momentos —expliqué.


    —Dale tiempo, sé que volverá —respondió confiada y con halo de misterio.


    —Tú sabes algo y me dirás de qué se trata, ahora mismo.


    —La verdad que sí —afirmó, cruzándose de brazos—. Hay algo que hará que Henry vuelva y lo tengas rendido a tus pies.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 4


    LA DECISIÓN
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    Salí como alma que lleva el diablo de la oficina, y ni que decir de Harrison Enterprise.


    Pero, ¿qué carajos tenía en su cabeza aquella mujer?


    Se había chiflado por completo al proponerme semejante barbaridad y estupidez.


    ¿Cómo se le ocurrió que fuese yo, precisamente, la persona a quién ofrecerle aquello?


    ¡Ah! Tenía ganas de retorcerle el pescuezo a esa insufrible mujer que, para variar, me atraía locamente.


    Desde que había compartido la cama con ella, en mi interior se instaló un extraño sentimiento que me hacía añorarla. Pero, como bien había aprendido a lo largo de mi vida, las cosas nunca eran color de rosa y el destino siempre golpeaba de manera cruel a los que se descuidaban de la realidad. Por esa razón, jamás me permití siquiera sopesar la posibilidad de tener, con la señorita Harrison, más que una relación laboral. Sin embargo, ella, con su aire de poderío, me ofrece en bandeja de plata lo que en el fondo yo también quería, porque este mes que me ha resultado de lo más largo, había terminado de convencerme que la atracción que sentía hacia ella, era ya innegable. Me atraía como el agua a un sediento perdido en el desierto; me gustaba su aroma, ese delicado perfume que usaba me enloquecía. Sus modos, su forma de sonreír y de cabrearse cuando las cosas no se daban como las quería. Su diminuto cuerpo me hacía imaginar en cómo se sentiría bajo mi tacto, entre mis manos, pero me molestaba que todo se estuviera dando de esta manera. Habría sido más sencillo si no me hubiera hecho aquella propuesta; yo tendría trabajo y ella, seguramente no se habría sentido tan humillada por mi rechazo... aunque, dudaba que Camile Harrison se pusiera a llorar y a patalear de vergüenza por mis palabras.


    Al menos, había recibido la paga del primes mes y con eso abastecería por dos meses los gastos que tenía, pero tendría que encontrar otro empleo pronto, para seguir costeando los gastos de mi familia y el tratamiento de mi pequeña hija.


    Cerré los ojos y maldije, en tanto me dirigía al metro para volver a casa. El seguro médico de Jillian, lo perdería, y con ello la seguridad de que recibiría el tratamiento adecuado. No podía creer que, con apenas veintiséis años, estuviese pasando por todo el drama familiar que llevaba a cuestas. Tenía una niña de tres años bajo mi tutela, con una madre ausente que, al percibir toda la responsabilidad que conllevaría la pequeña, simplemente se había esfumado. Maldita fue la hora en que me dejé envolver e ilusionar de aquella manera por Jessica. Apenas éramos unos críos que terminaban la preparatoria y soñaban con hacer fortuna de distintas maneras. Ella, como bailarina profesional; y yo, viéndome en la bolsa de valores, comprando y vendiendo acciones, ganando lo suficiente para mantener a mi familia y cumplir con los caprichos que ella tuviese.


    Recuerdo que el día en que se enteró que estaba embarazada, se dio de golpes en el vientre porque odiaba la idea, y, además, repetía siempre que era un error; un obstáculo para su carrera y no lo quería. Fueron nueve meses tortuosos en los que luché contra ella para que no lastimara al pequeño inocente que venía en camino, que no tenía culpa alguna de nuestro descuido y nuestras malas decisiones.


    Jessica había querido abortar y fue el principio del final de nuestra relación, así como también, fue el momento en que comenzó a caerse la venda de mis ojos y dejé de sentir lo que sentía por ella. Me decepcionó profundamente, porque bien pudimos enfrentar juntos todo y salir adelante. Pero ella resultó ser demasiado ambiciosa y egoísta, como para quedarse y atravesar necesidades a mi lado, según sus propias palabras.


    En ese entonces, tenía apenas veintidós años y cursaba el penúltimo año de la carrera, pero con todo el drama que comenzaba a vivir, tuve que dejar de lado la universidad durante el embarazo y los primeros meses de vida de Jillian. Para castigarme por haber evitado que abortara, Jessica se negaba a comer; no consumía las vitaminas que con tanto esfuerzo lograba comprar y era reacia a los consejos del médico. Cuando la niña nació, pensé que se interesaría en ella al verla y cargarla, porque mi madre siempre decía que, cuando una madre tomaba entre sus brazos a su hijo por primera vez, se creaba una conexión, un vínculo que nunca más se rompería y que el amor que nacía en ese instante, era más grande y poderoso que cualquier otra cosa. Pero no. Ella ni siquiera la quiso ver; no quiso cargarla cuando, con lágrimas en los ojos, me acerqué con la bebé en brazos. Sin embargo, apenas se dio cuenta de que algo no andaba bien con la pequeña, se marchó sin mirar atrás, dejándonos a nuestra suerte y a mí con toda la responsabilidad.


    Los médicos me habían dicho que la pequeña nació con un síndrome congénito, poco común, que afectaba la parte renal de su organismo, y que si no seguía un tratamiento riguroso desde su nacimiento, entrada la adolescencia podía repercutir devastadoramente en ella, incluso, dejándola por completo ciega. Mi madre y yo hicimos hasta lo imposible por costear todos estos años el tratamiento de Jillian, y he hecho mi mejor esfuerzo por ser un buen padre, aunque Jessica me haya dejado viendo estrellas por el golpe duro que le atestó a mi vida.


    Sin darme cuenta, el metro se detuvo en la estación donde debía bajar. No quería preocupar a mi madre, pero la honestidad había sido un pilar fundamental en toda nuestra vida. 


    Ella apenas podía con los gastos de mis dos hermanos; Emma y Fred. A veces, no conciliaba el sueño pensando que, en un par de años, esos mocosos debían ir a la universidad, y con la pensión de viuda no alcanzaba para todos esos gastos.


    Gracias a Dios, mi padre, un humilde contador que había trabajado todos los años profesionales de su vida en una fábrica del barrio, nos dejó un techo donde vivir y algo de dinero que, lamentablemente, lo tuvimos que ir agotando con el correr del tiempo.


    Aunque me había ganado una beca completa para la universidad, los gastos jamás cesaban. Debía comer y pagar trasporte, y luego de que naciera Jillian tuve que posponer por un año terminar con la carrera y buscarme un trabajo, que hasta hace un mes fue mi sustento. Me costó bastante que el comité de admisión volviera a considerar becarme un año más, pero lo conseguí y al final de todo, logré graduarme con honores y muchas ofertas laborales que, por cuestiones personales y de lealtad, había rechazado.


    Y ahora, nuevamente volvía a casa sin empleo, sin el seguro médico de Jillian, y sin... ya sin mentirme más a mí mismo, sin poder estar cerca de la mujer que me atraía. Porque Camile Harrison ha sido la única mujer, desde Jessica, que ha logrado hacerme notar otros matices además del blanco o el negro.


    ¿Por qué tuvo que arruinarlo todo?


    Me hizo sentir como si fuese un objeto que vio en un exhibidor del centro comercial y quiso comprarlo. Sabía que no podía tener expectativas en cuanto a algo más con ella, pero a la muy... ¡Ah! Ni siquiera tenía palabras para definirlo. A la muy insensata, simplemente se le ocurrió pagar por mi compañía para no tener que cargar con ningún compromiso conmigo.


    Cabreado más de lo usual, entré al departamento que ocupábamos mi familia y yo, topándome con la sorpresa de que Jessica se encontraba allí, con mi madre viéndola tensa, seguramente por lo que se desataría en el momento en que yo llegara.


    Jillian se encontraba sobre la vieja alfombra gastada, jugando con sus muñecas, mientras que Emma, mi pequeña hermana de diecisiete años, veía a la madre de mi hija con rencor.


    —Pero, ¿qué significa esto? ¿Qué haces aquí? —indagué furioso, con las manos presionadas en puño.


    —¡Papi! —gritó la pequeña, feliz, corriendo hacia mí. 


    La cargué en mis brazos y Jill me propinó un sonoro beso en la mejilla.


    —Hola, princesa. ¿Estás bien? —pregunté, acariciando su pelo y asintió con la cabeza—. ¿Qué haces aquí? —repetí mi pregunta a la mujer a quien no había visto por casi tres años. 


    Bajé despacio a mi hija, que volvió, sin comprender qué pasaba, a su juego de muñecas.


    —Eso mismo quisiera saber, Rick —acotó Emma, utilizando el apelativo con el que papá siempre me había llamado—. Realmente, no sé qué hace aquí, ni por qué mamá la dejó pasar. No tiene la más mínima vergüenza para presentarse en esta casa, luego de todo lo que te hizo.


    —Emma, por favor... —intercedió mamá.


    —¡Emma nada, mamá! Esta mujerzuela no debería estar cerca de mi hermano ni de Jill.


    —¡Emma! Cuida tus palabras, niña —advirtió mi madre, señalándola con un dedo.


    —Emma solo dice la verdad —intervine y vi cómo, en los labios de Jessica, se formó una media sonrisa—. Em, llévate a Jillian al parque mientras hablo con ella —señalé a Jessica con la cabeza. 


    Mi hermana, de un carácter infernal, accedió y tomó a la pequeña en brazos, saliendo de inmediato del piso.


    —Mamá, déjanos solos, por favor.


    —Henry... no cometas una estupidez —suplicó y asentí con la cabeza.


    Cuando mi madre se devolvió a la cocina, Jessica, que estaba sentada en la alfombra donde jugaba Jillian hace instantes, se puso de pie para enfrentarme.


    —Hola, Henry. Veo que los años no le han sentado nada bien a tus modales —dijo burlona.


    Sonreí con chasco.


    —Mis buenos modales, solo salen a flote con quien se los merece. Dime de una jodida vez, ¿qué haces en mi casa?


    —Tenemos una hija en común y es normal que quiera verla.


    —¡¿Verla?! —reí a carcajadas—. Dirás conocerla, porque en todos estos años, no te has dignado siquiera en coger el teléfono y preguntar por ella. ¿Cuál sería tu interés ahora?


    —Henry, sé que cometí un grave error al dejarte solo con la niña, pero entiéndeme; era inmadura y demasiado joven.


    —No te entiendo ni quiero entender una mierda, Jessica. Mejor vete de una vez, porque estás agotando mi paciencia.


    —Quiero que Jillian viva conmigo —dijo de pronto, dejándome estático y lívido, en mi intento por procesar sus palabras—. Me he casado —levantó su mano izquierda, enseñando un par de anillos. Uno con una enorme piedra y otro liso—, y puedo hacerme cargo. Mi esposo tiene mucho dinero y le podemos brindar a Jillian todas las comodidades que tú no puedes, además de costear su tratamiento sin problemas, cosa que a ti te cuesta bastante.


    —Pero, ¿qué carajos estás diciendo? —bramé, furioso—. ¿Te estás oyendo? ¿Estás consciente de lo que estás hablando?


    —¡Por supuesto, Henry! Un hijo debería estar con su madre. Así lo cree mi esposo y mi abogado. Es lo más natural y tú, en esta... —miró con desprecio todo el espacio a su alrededor— caja que llamas casa, no puedes tenerla si yo tengo los recursos para ofrecerle algo mejor.


    —Lárgate ahora mismo, Jessica.


    —Pero...


    —¡Que te largues, maldición! —grité, logrando que se sacudiera en su sitio—. Lárgate si no quieres que te mate aquí mismo y con mis propias manos. ¡Vete de una vez!


    —Está bien —tomó su bolso y se lo cargó al hombro—. Me iré, pero te advierto que lucharé por la custodia de la niña y porque crezca conmigo. Mi abogado se pondrá en contacto y...


    —¡Y una mierda! ¡Lárgate de mi casa, ahora! —señalé la puerta y de inmediato salió disparada, no sin antes lanzarme una dura mirada.


    ¡¿Pero quién se creía aquella mujer para venir ahora a reclamar sus derechos de madre?!


    Estaba completamente equivocada, si pensaba que se saldría con la suya por el simple hecho de que ahora tenía un esposo millonario. A mi hija nadie se la llevaría a ninguna parte, y mucho menos se iría con esa arpía que le tocó de madre, porque estaba seguro que había algo detrás de su repentino interés. Lo que menos podía creer era que, precisamente ahora, se le hubiera despertado el instinto maternal. Esa maldita mujer solo se quería a sí misma y nunca permitiría que Jillian creciera con la influencia de alguien como ella.


    Pero, ¿qué haría?


    ¡Justo ahora que me había quedado sin trabajo, sucede todo este desastre!


    Al parecer, Dios pensaba que yo era un hombre con alma y corazón de acero.


    Tenía que conseguir de manera urgente otro empleo, porque si Jessica había hablado en serio, tendría que demostrar que era capaz de mantener a mi hija.


    —Hijo... —irrumpió mi madre, ingresando desde la cocina a la pequeña sala de nuestra casa—. ¿Crees que Jessica sea capaz de llevarse a Jillian? —preguntó temerosa y asentí con la cabeza, porque sabía que era testaruda y que debía existir algún motivo oculto detrás de su intención.


    ¿Venganza? ¿Ganas de solo joderme la existencia? Tal vez. Pero algo me decía que era más que eso.


    Mi madre sollozó, tapándose la boca con ambas manos. Inspiré una bocanada de aire para no tambalear y echarme a hacer lo mismo. Me acerqué hasta ella y la envolví entre mis brazos, en tanto su llanto brotaba.


    —No te preocupes, mamá… —susurré, besando su pelo—. Te prometo que no se la llevará.


    —Ay, hijo. Sé que no es momento, pero estamos en serios problemas y sé que, si no resolvemos esto primero, no habrá forma de que te quedes con Jillian, ni evitar que un juez dictamine que se marche con su madre.


    Fruncí el ceño y la tomé por los hombros, separándola de mí para verle el rostro. Ella se limpiaba las lágrimas y mantenía la cabeza gacha.


    —¿Qué ocurre? —pregunté con temor.


    Mamá respiró hondo antes de levantar la vista.


    —El banco ha remitido una carta de intimación para que paguemos las mensualidades pendientes de la hipoteca… —musitó con pena. 


    —¿De qué estás hablando, mamá? —La miré desconcertado—. Nosotros no hemos hipotecado la casa. Papá había pagado los pendientes que teníamos con el banco y nos dejó libre de deudas.


    Me miró con aflicción, agachando la cabeza y mi temor más grande iba creciendo a pasos agigantados.


    Hubo una época, mientras buscaba trabajo y me ocupaba del asunto de Jessica, en que mi madre había asumido toda la responsabilidad de la casa, de mis hermanos, de mis estudios y de los gastos médicos de esa insufrible mujer, cuando tuvo a la niña.


    —Mamá... dime, por favor, que no hiciste lo que estoy imaginando —supliqué y ella se echó a llorar en mis brazos—. Por Dios, mamá. ¿Por qué lo hiciste?


    —Porque no podía verte agobiado, preocupado, sin poder dormir por no saber cómo harías para cubrir el hospital y las necesidades básicas de un recién nacido. Estabas sin empleo, tratando de terminar ese año de la universidad y como madre, no podía verte sufrir de aquella manera. No toleraba ni soportaba que mi bebé sufriera tanto como lo hacías. —Rompió en un llanto convulso y no me quedó más remedio que abrazarla de nuevo y cerrar la boca.


    ¿Cómo diablos haría para cubrir también esa deuda?


    Por todos los cielos que ya no tenía fuerzas, no podía más... Quería rendirme, quería mandar a la mierda todos los problemas que me asechaban. Esta no era la vida que había soñado.


    Cuando mi madre se calmó, estuve seguro de que lo más sensato era marcharme de allí y callar que me había quedado sin empleo.


    —¿De cuánto estamos hablando? 


    Mi madre se apartó de mí, yendo en dirección al pequeño escritorio con el ordenador viejo que utilizaban mis hermanos para su tarea escolar. Abrió uno de los cajones y extrajo un papel de allí, volviendo hasta mí y enseñándomelo. Cuando vi la cifra que debíamos al banco y que teníamos que cubrir a más tardar en un mes, casi me voy de culo. Cerré mis ojos con fuerza y asumí que maldecir y romper todo a mi paso, no resolvería nada.


    —Todo estará bien, mamá. Lo resolveremos —besé su frente, apartándome lentamente de ella—. Iré con Zac. Necesito algo de aire —dije, y ella asintió.


    —Lo lamento tanto, hijo.


    —Descuida; encontraré una solución —expresé, yendo a mi habitación a cambiarme de ropa para ir al modesto gimnasio que mi amigo Zac llevaba adelante. 


    Necesitaba descargar mi frustración y mi rabia en algo, ¿y qué mejor que ensañarme con un saco de boxeo, imaginándome el rostro de las dos mujeres que querían arruinar mi frágil tranquilidad?


    Cuando llegué al pequeño complejo, de inmediato comencé a gastar mi energía, dándole con todo al viejo saco de arenas que colgaba en un rincón.


    Mientras lo hacía, el rostro angelical de Camile aparecía en mi mente, con su habitual sonrisa arrebatadora y despreocupada, haciéndome recordar que por su culpa estaba en serios aprietos económicos ahora. Luego, veía la petulante y engreída cara de Jessica, quien por fuera se veía distinta con todo el dinero que seguramente se gastaba en ropa y maquillaje, pero que por dentro, no dejaba de ser la vil y traicionera mujer de siempre.


    Mis puños iban y venían, en tanto el sudor me cubría desde la cabeza y en todo el cuerpo. La playera que llevaba puesta, se adhería a mi cuerpo por lo empapado que me encontraba, y los pantalones deportivos me hacían sentir que la piel me ardía.


    Pero nada importaba. Solo quería que todo ese mal rato se esfumara por unos instantes.


    —¿Mal día? —interrumpió Zac, mi amigo de infancia y confidente. 


    Era el único con quien no me guardaba nada. Le atesté un último y potente golpe con el puño derecho al saco y caminé hacia un taburete de madera donde había dejado mis cosas. Tomé una pequeña toalla y me la pasé por el rostro; sabía que Zac se encontraba detrás de mí, aguardando a que le contara sobre el asunto que me tenía de aquella manera.


    —Jess volvió, amenazándome con quitarme a mi hija, el mismo día en que renuncié a mi empleo porque mi jefa me hizo una propuesta indecente —respondí, como si estuviera hablando del clima. 


    Zac, por primera vez desde que nos conocemos, se quedó sin habla.


    —Espera. —Me observó con incredulidad—. ¿Me estás diciendo que tu jefa quiere acostarse contigo? —indagó sorprendido y enarqué una ceja, cruzándome de brazos—. Y... por supuesto, lo más grave es lo de Jess. Aunque no creo que esa loca quiera quedarse con Jill. —Le restó importancia al asunto.


    Me tomó del brazo, arrastrándome hacia la pequeña oficina donde llevaba el papeleo de su establecimiento.


    —Creo que necesito un trago. —Tomó dos cervezas del pequeño frigobar que tenía allí y me lanzó una. No acostumbraba a beber a esas horas, pero la ocasión ameritaba—. Explícame mejor lo que está ocurriendo, porque créeme que procesar todo lo que has dicho, es demasiado para alguien como yo.


    —Lo que oíste; Jessica regresó y quiere quitarme a la niña. Al parecer, se casó con un hombre con dinero y estoy seguro que ese tipo tiene mucho que ver para que quiera hacerse cargo de Jillian. Me amenazó y no dudo que, por puro capricho, esa cínica hará lo imposible por joderme la existencia.


    —Vaya... nunca pensé que esa arpía tuviera instinto maternal.


    —Yo tampoco. Creo que este asunto de querer hacerse cargo es por otra cosa, pero lo peor de todo es que si llegamos a instancias judiciales y no puedo demostrar que soy capaz de brindarle una vida digna a mi hija, la terminaré perdiendo por el estúpido capricho de esa mujer.


    —Bien. Ahora vayamos a lo otro: ¿Cómo es eso que renunciaste porque tu jefa quiere llevarte a la cama? —sonsacó de lo más interesado.


    Quise reír por lo chismoso que resultaba a veces.


    —Pues, sí. Me hizo una propuesta, hasta con contrato y varios ceros de por medio.


    Zac silbó.


    —Sabía que Dios no te había dado esa cara bonita por nada —bromeó—. Sé que tú no eres de esa manera, Henry, pero en estos momentos, ¿no te parece que es una estupidez que hayas renunciado?


    —Si lo pienso, después de que Jessica me amenazara, que mi madre me informara que hipotecó nuestra casa y debemos pagar si no queremos quedarnos en la calle, creo que fue una grandísima tontería. —Me crucé de brazos—. Zac, es todo tan complicado y me siento con la soga al cuello. La verdad es que no sé cómo saldré de esta.


    Zac, una vez más, se quedó sin habla.


    —Te juro que no me gustaría estar en tus zapatos —pronunció con pena—. Tu trabajo era perfecto; ganabas bastante, tenías un seguro para tu hija y, para rematar, tu jefa te ofrece más dinero por un revolcón. Perdóname, hermano, pero si yo fuera tú, aceptaría sin dudar.


    —No puedo, Zac. No puedo hacer eso. Mi orgullo y dignidad me lo impiden —aclaré, llevándome los codos a las piernas y hundiendo mi rostro en mis manos. 


    Me sentía entre la espada y la pared.


    —Tu orgullo y dignidad no pagarán los tratamientos de Jillian, ni los honorarios de un abogado. Tampoco te darán de comer, Henry. Dime una cosa —preguntó y levanté el rostro para mirarlo—: ¿Tan desagradable te resulta esa mujer, como para no querer llevártela a la cama por mucho dinero? —inquirió. 


    El rostro se me desencajó. Resoplé, sopesando la idea de darle voz a mis pensamientos y así lo hice. Que más daba; de todas formas, necesitaba hablarlo con alguien.


    —Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Zac —confesé, y mi amigo me vio con los ojos desorbitados—. Y eso es lo peor, porque me habría gustado que me hubiese visto como un hombre, como una persona con quien podría salir y pasar el rato por sentimientos de por medio, y no que me viera como un objeto que, así como lo puede comprar, lo puede botar cuando se aburra.


    —Por todos los cielos... estás... estás...


    —¡Por supuesto que no, Zac! No estoy enamorado. Pero sí, me gusta mucho, no te lo negaré a ti.


    —Entonces, ¿cuál es tu problema, hombre? —preguntó—. La mujer te gusta y además, te ofrece dinero por llevarla a la cama. Dime, Henry Ross, ¿cuál es tu maldito problema?


    —¡Qué no pretendo ser el puto de nadie, demonios! No soy un maldito prostituto. ¿No entiendes que, si digo que sí, no hay vuelta atrás?


    —¿Y qué harás? ¿Tendrás viviendo a tu madre, a tu hija y a tus hermanos en la calle? ¿De qué vivirán? Porque, no conseguirás todo el maldito dinero que necesitas, si no es de la mano de aquella mujer. Tómalo como una inversión, como algo temporal hasta que resuelvas tus malditos problemas.


    —Zac, no creo que...


    —No puedes darte el lujo siquiera de creer, hombre. Date cuenta que, decirle que sí a esa mujer, es la solución a todos tus problemas. Si tanto te cuesta hacerlo por todos los valores que pregonas, piensa en tu hija, en tu madre. Piénsalo, hombre. Piénsalo bien, porque estoy seguro que una vez se le pase el capricho contigo a esa mujer, la única oportunidad que tienes de salvar tu casa y de tener a tu hija contigo, se habrá esfumado.


    —Tal vez... —Me pasé la mano por el pelo—. Tal vez tengas razón y deba pensarlo. —Me puse de pie, completamente confundido. Todo se me estaba yendo de las manos y debía encontrar la manera de resolver mis problemas—. Lo mejor es que me marche; mi madre debe estar preocupada porque dejamos las cosas a medias.


    —Está bien, amigo. Pero hazme el favor de pensarlo bien. Otra oportunidad como esta, no la tendrás de la noche a la mañana. Salúdame a Vivian y dile que pasaré a visitarla mañana.


    Asentí a lo que decía porque quizás, mi tabla de salvación y mi única salida, era decirle que sí a Camile.


    Durante el trayecto de regreso a casa, mis pensamientos se volcaron sobre los pros y contras de aceptar aquella propuesta indecente que me había hecho Camile Harrison. Yo no era un hombre acostumbrado a recibir órdenes en ese plano, tampoco indolente como para que otra persona decidiera sobre mis asuntos personales; sería demasiado complicado hacerme de la vista gorda y aceptar cosas que no son de mi agrado. 


    Al llegar a la casa, encontré a mi madre con la tensión arterial por las nubes, sin posibilidad alguna que dejara de llorar. Fue entonces tomé una determinación. 


    El rostro angelical de mi pequeña, con aquella sonrisa inocente, también influyó en mi decisión, porque si existía una manera de arreglarlo todo sin que ese par sufriera, lo haría sin importar la humillación.


    Fui a mi habitación, me di una larga ducha y traté de conciliar el sueño sin haberle hablado a nadie durante la tarde ni la noche. Varias veces, Emma golpeó mi puerta, intentando que le abriera para poder conversar. Pero no lo hice. Quería estar solo y hacerme la idea de que, lo que haría al día siguiente, era lo mejor para todos. Para todos, menos para mí.


    En la mañana, como de manera habitual, me enfundé en uno de los trajes que mi jefecita había pagado y, sin poder ingerir desayuno, salí disparado hacia Harrison Enterprise con los nervios de punta. Sabía que todo esto era una locura, pero una locura necesaria.


    Al llegar a la empresa, me dirigí a mi oficina para aguardar a que Camile llegara. Cuando oí bullicio al otro lado de la puerta que nos separaba, reuní todo el valor que necesitaba para humillarme y fui, decidido a enfrentarla. Al verme, ella ni siquiera se sorprendió; como si estuviera muy segura de que terminaría regresando y diciendo que sí a su loca propuesta.


    —Buenos días, señorita Harrison —mascullé con cierto matiz de rabia. 


    Ella sonrió con autosuficiencia.


    —Sabía que volverías. 


    Fue su respuesta y, viéndola de la manera tan sexy en cómo iba vestida, me convencí que aceptar aquello, después de todo, tal vez me diera ciertas ventajas.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 5


    EL INICIO DE TODO


    [image: ]


    Esa mañana, cuando llegué a la empresa, una inexplicable ansiedad me carcomió por dentro.


    Ayer, Henry se marchó furioso por la oferta que le había hecho y eso, aunque quisiera negarlo, me deprimía. Extrañaría todas nuestras mañanas en las que, mientras él se esmeraba en explicarme sobre economía, yo solo me deleitaba con su compañía, con su presencia y ese rostro perfecto que casi nunca dejaba vislumbrar una sonrisa.


    Henry, para ser un joven de mi edad, apenas sonreía y a veces hasta se mostraba tosco y reacio a hacer vida social con otras personas de aquí. Sin embargo, no hacía falta ser demasiado inteligente para darse cuenta que había recibido una muy buena educación y consideré la posibilidad de que su familia fuese de clase privilegiada, pero que quizás, hayan sufrido una crisis económica. Sus modales eran exquisitos, como si hubiese tenido una maestra de etiqueta en su infancia, y las veces que me tuvo que acompañar a varias comidas, me detenía a admirar la forma en que se desenvolvía y tomaba los alimentos; sin duda alguna, sabía exactamente cómo hacerlo. Además de todo, su aspecto lo ayudaba para que todos pensasen que se trataba de un importante ejecutivo de la empresa.


    A lo largo de ese mes, miles de cosas que había guardado en lo más profundo de mi alma, fueron removiéndose una a una por su sola cercanía. Desde Cristopher, me había dedicado a encerrar bajo llave mis sentimientos. Sentimientos que eran capaces de arrastrar a uno al mismísimo infierno, tal y como me había ocurrido al enamorarme de ese hombre que, al parecer, jamás me quiso.


    Cuando conocí a Cristopher Williams, apenas tenía veinte años y me deslumbró por completo. Sus veinticinco años y la vasta experiencia en el plano amoroso, hicieron que me rindiera por completo a él. En esa época, mi padre atravesaba una crisis de salud y estaba en pleno tratamiento. Para entonces y previendo que sucediera lo peor, papá me obligaba a pasarme por la empresa luego de la universidad y me ponía a trabajar con Ester, su siempre fiel secretaria.


    Gracias a Dios, mi padre vivió tres años más, porque para mí era una tortura tener que leer reportes financieros y prestar atención a programas de inversiones que tenía que ver con mi padre. Odiaba y sigo odiando todo lo que implican los números, por lo que hubiera sido un gran fiasco de presidenta en ese entonces.


    Papá detestaba a Cristopher, pero mi madre lo adoraba, por lo que no fue difícil lograr que lo aceptara. Cuando cumplí los veintitrés años, para nuestra desgracia, mi padre murió. Fue una conmoción para nuestras vidas. Mi madre se sumió en una terrible depresión y yo, a pesar de tener ganas de guardar luto y hacer duelo, no me podía dar ese lujo; alguien tenía que hacerse cargo de todo y gracias a Dios, Ester y su esposo Edward, me ayudaron en todo lo que había que hacer. Edward era un brillante economista que llevó la gerencia de la empresa durante los años en que papá la dirigió, pero entonces, comenzaron a aparecer los socios accionistas y por razones que desconocía, revocaron de la gerencia al señor Donet, colocando en su lugar a un completo extraño. Sin embargo, Edward no se enfadó ni mucho menos, ya que ese mismo año le alcanzaba la jubilación y me había explicado que enfrentarlos solo haría las cosas más difíciles para mí. Estaban en su derecho de escoger a un nuevo gerente, aunque me opusiera, ya que, por mayoría de votos, habían decidido hacerlo. No obstante, eso no alejó a Edward de la empresa, porque, lamentablemente para él, tuvo que instruirme para asumir la presidencia. 


    En esos momentos difíciles, Cristopher había sido un pilar fundamental en quien sostenerme y apoyarme, incluso, en los seis meses que aguardamos por la lectura del testamento, había acudido a la empresa conmigo, llevando las riendas que tanto me costaba sostener.


    Sabía que Edward no estaba de acuerdo y lo veía como una amenaza, pero mi madre y yo estábamos encantadas y agradecíamos su ayuda en aquellos momentos. Gina no lo toleraba, por lo que en ese tiempo nuestra relación de amistad iba bien, siempre y cuando, no mencionáramos a mi entonces novio.


    Cristopher venía de una familia adinerada de empresarios, y yo no le veía lo malo a que quisiera ayudarme. Incluso, en ese lapso, me había pedido matrimonio y nos habíamos comprometido, pero luego de la lectura del testamento de mi padre, todo cambió entre nosotros. O, mejor dicho: él había cambiado.


    Cuando el notario finalizó la lectura de los últimos deseos de mi padre, recuerdo que se había levantado y marchado molesto del despacho. En aquel entonces, no lo culpaba, hasta lo comprendía y le daba la razón. Pero luego, a estas alturas, la venda ya se me había caído de los ojos y comprendo por qué estuvo a mi lado.


    Papá había incluido una cláusula que decía que solo yo podía ser la presidenta de la compañía y que, ni siquiera al casarme, eso debía cambiar. Además, en el caso que contrajera nupcias, debía hacerlo con bienes separados o todo su patrimonio iría a parar en casas de beneficencia.


    Cristopher había dicho que mi padre lo hizo adrede por detestarlo y que solo me había perjudicado a mí. Le di la razón y prometí, que cuando estuviéramos casados, buscaría la manera de que él fuera el presidente de la compañía porque mi sueño era dirigir mi propio estudio publicitario y no ocuparme del patrimonio familiar.


    Pasó el tiempo y yo me había volcado de lleno a la empresa y, mientras lo hacía, mi adorado prometido no vio mejor modo de entretenerse que metiéndose entre las piernas de una de mis mejores amigas: Verónica.


    Cuando cumplí los veinticuatro años, llegó el ansiado momento. Era una caótica semana entre los preparativos de la boda y los pendientes de la oficina. Decidimos que la cena de ensayo sería tres días antes, por razones que solamente el destino sabrá, y esa misma noche descubrí a mi futuro esposo y a mi mejor amiga, teniendo relaciones en la vinoteca de mi propia casa.


    Por supuesto que de inmediato cancelé todo, aunque faltaban tres días y había que guardar las apariencias. Pero, ¿quién en su sano juicio y con el corazón roto, seguiría una farsa de tal magnitud, solo por el qué dirán?


    Yo no estaba dispuesta a hacerlo solo por evitar las habladurías.


    Los padres de Cristopher trataron de «hacerme entrar en razón» sobre el desliz insignificante que todo futuro marido tenía, por el temor que le daba entrar a un nuevo mundo como lo era el matrimonio, pero mi padre me había dicho siempre que el sufrimiento no se debía anteponer a la felicidad nunca, aunque de ello pendieran miles de cosas. Lo peor de todo era que ese insignificante desliz, ahora llevaba en su dedo el anillo que en su día fue mío, y al parecer, estaba a punto de casarse con el hombre que había idealizado como el más maravilloso del mundo.


    Para mí, a éstas alturas, esos dos solo me provocan repugnancia y lástima, y de corazón esperaba que a Verónica no le pasara lo mismo que a mí, porque ese sufrimiento y dolor que experimenté, no se lo deseo ni a mi peor enemigo.


    Así fueron pasando varios hombres por mi vida, y sabía a la perfección que solo buscaban la publicidad que les daba ser el novio de la presidenta más joven de una compañía de semejante envergadura en los Estados Unidos. De no ser porque hubiera tropezado con Henry Ross, seguiría siendo de la misma manera.


    Para mi suerte o desgracia, ese hombre sensual por donde se lo mirase, ha acaparado por completo mi atención, se ha ganado mi respeto, mi admiración en este corto tiempo y me dolía la posibilidad de no volver a verlo, aunque Gina me había asegurado que por problemas económicos con el banco, no le quedaría más remedio que aceptar mi propuesta.


    Cuando salí del elevador al piso donde se encontraba mi oficina, me golpeó de lleno el aroma a menta tan característico del hombre que me robaba noches de sueño y recreaba en mi mente momentos eróticos. En ese instante, en mis labios se formó una estúpida sonrisa y en mi pecho, una indescriptible sensación de felicidad.


    Entonces, era cierto lo que dijo Gina, porque un hombre como Henry no hubiera vuelto a pisar esta empresa después de lo que le ofrecí, a menos que lo necesitara de manera desesperada.


    Como era habitual, Gina ya aguardaba por mí y me iba numerando algunos asuntos mientras caminaba a mi despacho. Como era de esperar, no oí ni media palabra de lo que dijo porque mi cabeza estaba puesta en volver a encontrarme con Henry y definir los pormenores de mi propuesta.


    —El regresó, Gina. Tal y como lo dijiste, volvió… —susurré interrumpiéndola, y ella negó con la cabeza mientras sonreía.


    —Entonces, no escuchaste nada de lo que dije... —conjeturó y asentí—. Por Dios, Camile. Ese hombre te tiene idiotizada. Ve y convéncelo de que sea tuyo de una vez por todas.


    —Deséame suerte, Gina. Ese hombre es un hueso difícil de roer —respondí, mientras ingresaba a mi oficina.


    Dejé mi bolso sobre mi escritorio, armando un ruido estruendoso y corrí en dirección al tocador de mi oficina. Me miré al espejo y no estaba conforme con mi aspecto; no vine preparada para la situación, porque creí que le tomaría más tiempo a Henry regresar, pero para mi suerte y tranquilidad, solo un trozo de madera que hacía de puerta me separaba de mi objetivo.


    ¿Qué tendría ese hombre?


    ¿Por qué me encandiló tanto? ¿Por qué me idiotizó como dice Gina?


    Tal vez y solo probando las mieles de sus brazos, podría darle explicación a todo ese deseo tórrido que inundaba mi piel, a toda esa magia que nunca había experimentado y me rodeaba cuando estaba cerca.


    En lo profundo de mi ser, deseaba que él sintiera lo mismo y no fuese un simple contrato lo que fomente nuestra unión, pero como estaban las cosas, lo más conveniente para mí era que sea de esa manera... si es que él llegaba a aceptar lo que le proponía.


    Salí ansiosa del tocador, después de alisar mi vestido ceñido y acomodarme el pelo. Tomé asiento en mi sillón, y cuando oí pasos acercarse a la puerta, tomé los primeros documentos que tenía cerca para fingir que estaba ocupada y para nada pendiente de mi sexy asistente.


    Dio dos golpes secos antes de entrar, y cuando lo hizo, en la boca de mi estómago se instaló un cierto cosquilleo que me hizo sentir como si fuese una adolescente.


    —Buenos días, señorita Harrison —saludó un tanto tosco, como cuando se hacían las cosas a la fuerza. 


    Sin embargo, su actitud no pudo opacar la felicidad y satisfacción que tenía de verlo; como si no lo hubiera visto apenas ayer.


    —Sabía que volverías —dije sin inmutarme; sin poder evitar decirlo para parecer segura, aunque las piernas me estuvieran temblando por el hecho de que estaba a un paso de conseguir lo que quería. No había levantado el rostro hacia él; fingí que estaba revisando esos papeles que se encontraban de cabeza—. Siéntate, Ross —pedí con aparente calma. 


    Noté que la tensión se iba adueñando de él por cómo presionaba sus puños, sin embargo, y aunque lo hizo de mala gana, tomó asiento.


    —¿Qué es lo que tengo que hacer, exactamente? —fue al grano. 


    Las medias vueltas no iban con él y eso me agradaba, aunque me descolocaba a la par por no saber aún como manejar la situación.


    —Es más sencillo de lo que crees, Henry —respondí e hizo una mueca irónica. Me puse de pie, rodeé el escritorio y recosté mis caderas sobre el mueble, frente a él, quien me observaba, aguardando mi respuesta—. Seguirás trabajando aquí como mi asistente, y recibirás el salario que te corresponde por ello. Cumplirás con tu horario normal, a menos que necesite me acompañes a algún evento. En cuanto a lo otro, percibirás un sueldo independiente y harás exactamente lo que se te diga. Sin preguntas, sin protestas. Yo pondré las reglas, yo daré las órdenes y tú cumplirás.


    —¿No le saldría más barato conseguirse un novio? —preguntó con sorna y solo sonreí con tristeza, negando con la cabeza.


    —Créeme que me ha salido bastante caro todos los novios que he tenido, Henry. Con la cantidad de dinero que he tirado para reparar esos errores, comprarías una casa y un coche para cada miembro de tu familia, y pagarías la carrera universitaria de tus hermanos en las mejores escuelas del país —expliqué de manera pausada.


    —Entonces… —habló y noté que su semblante se suavizó—. Yo también tengo unas cuantas condiciones. —Lo miré, enarcando una ceja—. Nada de terceros; no me gustan esos juegos... ni fetiches, ni esas cosas del sado.


    —¿Y si quiero utilizar juguetes? —pregunté divertida, solo para molestarlo porque a mí tampoco me iban esas cosas. 


    El esbozó una sonrisa que me pareció demasiado sensual y sentí a mis piernas temblar.


    —No creo que quiera hacerlo, después de que mis manos la hayan tocado —dijo con una seguridad avasallante, y sus oscuros ojos transmitieron deseo. 


    Me estremecí por entero, atorándome con mi propia saliva y sentí como el calor llegaba a mis mejillas. Él se cruzó de brazos, observándome esta vez con curiosidad


    —Es la primera vez que hace esto, ¿cierto?


    —Creo que contigo, Ross, es mi primera vez en todo... —respondí, mientras con mucho esfuerzo me ponía de pie y volvía a ocupar mi lugar. 


    Deslicé de mi bolso un archivador donde había guardado los papeles del contrato y caminé de nuevo para posicionarme al lado de Henry.


    —¿Cómo que su primera vez en todo? —investigó confundido. 


    Me encogí de hombros para que le restara importancia al asunto.


    —Este es el contrato. —Lo coloqué sobre el escritorio y volví a recostar mis caderas en él—. ¿El pago te parece bien? —pregunté, ya sin saber qué decir. 


    Lo vi suspirar, tragar con fuerza y ponerse de pie.


    —Me parece bien —respondió. Se acercó más a mí y reclinó su cuerpo sobre el mío. Cuando creí que me besaría, desvió su rostro para susurrarme al oído—: Leeré sus condiciones y le informaré si algo no me cuadra —rozó su mano con mi cadera y deslizó el archivador con extremada lentitud. 


    Mi piel se erizó por ese gesto y deseé con todas mis fuerzas que me tomara allí mismo. Antes de que yo misma me abalanzara sobre él, se separó de mí, dio media vuelta y se perdió hacia su oficina. Me quedé pasmada, asimilando todos los sentimientos encontrados que, en cuestión de cinco minutos, Henry me hizo experimentar.


    Bastante acalorada y con un terrible aturdimiento, caminé hasta el tocador y me remojé la cara. Di un largo suspiro y me miré al espejo; mi rostro estaba sonrojado y mis ojos brillaban como hace tiempo no lo hacía.


    —¿Qué me has hecho, Henry Ross? —. Le pregunté a mi reflejo. Estaba a un paso de olvidar los límites de mis planes y eso me asustaba porque, cruzar esa delicada línea que separaba la pasión de otro tipo de emociones, significaba involucrar profundos sentimientos y no me convenía de ninguna forma.


    Salí del tocador y me recosté en mi sillón, dejando volar a mi mente con todo lo que comenzaba a sentir y las posibilidades de que él sintiera lo mismo… o no. Pasé toda la mañana en un letargo de pensamientos que me llevaban todos a una misma conclusión: si no me autoimponía límites, terminaría locamente enamorada de ese hombre.


    De repente, la puerta volvió a abrirse y un Henry desenfadado en su aspecto, con la camisa a medio abotonar, remangada, sin la chaqueta puesta y enseñando un magnífico torso, una cintura estrecha que lo hacía lucir aún más ardiente, fue directo hasta mí, lanzando el contrato sobre el escritorio.


    —Ya firmé su... contrato, señorita Harrison —masculló—. Oficialmente, ha logrado concretar su compra. Soy todo suyo a partir de hoy y por los siguientes doce meses.


    Mis ojos se abrieron de par en par, sorprendidos por cómo había tomado mi oferta. Él no comprendía que solo buscaba protegerme a mí misma, y que esa era la única manera; no quería que sintiera como si lo estuviese comprando, por Dios. ¿Pero a quién quería engañar? Era eso, precisamente, lo que estaba haciendo.


    —Bien —respondí, camuflando lo que me provocaba que pensara de aquella manera—. Saldremos a almorzar para celebrar.


    —Por Dios, señori...


    —Ya no me digas señorita, Henry. Dime Camile, por favor.


    —Está bien, pero no creo que haya nada que celebrar… —contestó de mala gana.


    —Pues, yo si lo creo, y además, tenemos que conocernos, Henry. —Negó de manera seria—. Por favor, Henry; ya has aceptado y nada te cuesta acompañarme a comer y a que charlemos como cualquier otra pareja. Lo hemos hecho prácticamente todo este mes. ¿Qué cambia ahora, para que no quieras acompañarme?


    —Cambia en que me siento comprado y no es para nada cómodo. —Se pasó una mano por el pelo, mientras la otra la llevaba a su cintura—. Mira, Camile; dejemos en claro que esto lo hago solo porque no tengo salida, lo que no significa que me agrade.


    —¿Tan desagradable te resulto? —pregunté con cierto matiz de decepción y él bajó los hombros, en tanto negaba con la cabeza—. ¿Entonces?


    —Ese es precisamente el problema, Camile: no me desagradas en absoluto y me hubiera gustado que todo fuese diferente, pero las cosas son así, de esta manera y no hay modo de cambiarlas. Yo nunca seré el hombre adecuado para ti, y tú serás inalcanzable siempre para mí.


    —No entiendo...


    —Que, si no fuera por un maldito papel, no estarías dispuesta a salir con alguien como yo, porque eso sería demasiado bajo para ti. Y me molesta, que al final de todo, aunque digas lo contrario, para ti solo soy un objeto al que has comprado por un periodo de tiempo, pero estoy seguro que, cuando te aburras, me habrás botado. Entonces, ¿para qué conocernos? ¿Para qué intercambiar cosas importantes si esto es un mero negocio?


    Sus palabras me dejaron helada. ¿Era posible que Henry Ross estuviera interesado en mí?


    No. Solo había herido su orgullo, su ego. Y, por supuesto que su posición económica no sería un impedimento para una relación, pero es que... es que ni se me había cruzado por la cabeza que pudiera ocurrir eso entre nosotros.


    —Eso quiere decir que, si solo te invitaba a salir, ¿lo hubieras hecho porque te gusto? 


    —Eso nunca lo sabrás, Camile. Ahora soy tu títere y las cosas se harán como quieras, y como quieres salir a comer, pues a comer iremos. —Fue a su oficina por escasos segundos y volvió enfundado con su chaqueta—. ¿Vamos? —preguntó, y tuve que sacudir la cabeza para reaccionar.


    —Vamos —respondí. 


    Tomé mi bolso y salí por la puerta que Henry abrió para mí.


    El trayecto hacia el restaurante fue en completo silencio, hasta que decidí romperlo siendo honesta con él.


    —Jamás pensé en ti como un objeto.


    —No me digas… —musitó sin verme. Sus ojos estaban fijos hacia el exterior.


    —Es verdad. Yo solo trataba de protegerme porque, como bien había dicho, muchos hombres se han aprovechado de mí y de mi dinero. —Volteó su rostro hacia mí y sentí una mirada compasiva—. No me mires así.


    —¿Así cómo?


    —Con lástima.


    —Es imposible que te vea de esa manera.


    —Pues no parece —repliqué, cruzándome de brazos, un tanto molesta.


    —Mira, Camile. Lamento haber sido demasiado honesto y un tanto grosero hace unos momentos, pero quiero que entiendas que esto no es fácil para mí. Yo no acostumbro a acostarme con desconocidas y mucho menos, a que paguen por mi compañía. Pero, como ya no hay vueltas que dar ni por qué lamentarse, acepto que nos conozcamos un poco más para que esto —me señaló a mí y luego a él—, no sea tan incómodo como lo es ahora mismo.


    —Créeme que te entiendo y solo quiero que sepas, que es la primera vez que también hago esto.


    —Pues ya tenemos algo que celebrar: la primera vez de ambos en una misma cosa.


    —Mira que hasta puedes ser gracioso si te lo propones. —Sonrió y me pareció de lo más sensual—. Déjame decirte que debes sonreír más a menudo.


    —Lo haré, siempre y cuando tenga motivos. Llegamos —avisó, bajando del auto y yendo hasta mi puerta para abrirla. 


    Me tendió una mano y al tomarla para bajar, sentí una fuerte descarga eléctrica en mi cuerpo. Ambos nos vimos a los ojos y nos quedamos suspendidos en una especie de burbuja mágica, mientras el mundo entero podía venírsenos encima. No era la única que sentía aquello; ponía las manos al fuego porque a él le ocurría lo mismo.


    —Gracias… —susurré, y ambos caminamos hacia el restaurante.


    La comida resultó de lo más amena luego del incómodo momento en el despacho y el auto. Regresamos más relajados a la oficina, y cuando llegó la hora de ir a casa, Henry pasó a despedirse como lo hacía de manera habitual.


    —Si ya no se le... no se te ofrece nada, me retiro —informó.


    —En realidad, sí, Henry. Necesito que me lleves a casa —modulé como pude y lo vi tensarse.


    —¿No has traído coche?


    —Sí, pero necesito chofer... —farfullé, acercándome más a él sin dejar de verlo a sus ojos.


    —Está bien. ¿Ya quieres marcharte o te espero? —preguntó, un tanto sorprendido.


    —Ya quiero marcharme —indiqué. 


    Pasé por su lado, contoneando mis caderas; sentí sus pasos detrás de mí y luego de breves segundos, ambos subimos al elevador que iba atestado de personas. Al llegar al recibidor, le tendí las llaves del coche y fuimos al estacionamiento. Como siempre, Henry abrió la puerta para mí, y en un tenso y candente mutismo, partimos rumbo a mi departamento. Al entrar, me descalcé los tacones que llevaba puestos y, como si fuera lo más placentero del mundo, me lancé al sofá. Entrecerré mis ojos para disfrutar del breve descanso; al abrirlos, vi a Henry de pie, con las manos en los bolsillos del pantalón, mirándome con reprobación.


    —No entiendo la manía de las mujeres de torturarse usando tacones.


    —Ustedes los hombres, no comprenden todo lo que un par de tacones pueden llegar a lograr...


    —No me digas… ¿Y qué maravillas se supone que consiguen los tacones? —preguntó burlón. 


    Sonreí y fui de nuevo hacia mis tacones para calzármelos.


    —Si no hubiera tenido tacones —caminé alrededor de él—, al salir de la oficina no hubieras apreciado mis curvas tal y como lo hiciste. —Me detuve frente a él, tomé sus manos y las coloqué en mi talle—. Si no tuviera tacones, no podrías reposar tus manos en mi cintura como lo haces. —Con mis dedos, recorrí un camino desde su torso hasta sus labios, acariciándolos—. Y por último, si no tuviera estos insufribles tacones, no podría ni siquiera imaginar hacer esto… —murmuré de manera pausada y, sin pensarlo demasiado, mi boca chocó de manera violenta con sus labios, quitándome al fin la agonía que tenía por probarlos desde el día en que nuestros cuerpos chocaron.


    Como esperaba, el hombre que me quitaba el sueño, respondió abriendo su boca e invadiendo con su lengua mi cavidad, en tanto sus manos recorrían mi espalda y mis caderas con fuerza. Mis manos se enrollaron a su cuello y mis piernas a su cintura; Henry caminó, conmigo a cuestas, hasta el sillón, sentándose allí y dejándome sobre él a horcajadas.


    Sus manos habían levantado la falda de mi vestido hasta las caderas y sus dedos exploraron la liga de mis medias. De improviso, tuve la necesidad de verlo a los ojos, de hacerle saber que no era solo el chico de pago que había conseguido, sino que significaba más que eso para mí. Coloqué mis manos a los lados de su rostro y despacio fui separando nuestras bocas, estudiando su aspecto, sus labios hinchados, su pecho que subía y bajaba por la agitación del momento.


    —Henry, quiero que me dejes adueñarme de tus besos, que dejes que me enrede a tu cuerpo, entre tus brazos… No sabes cuánto deseé este momento; el momento de poder perderme en tu piel, de fundirme en ella, pero sé que esto no es fácil para ti y si lo deseas, podemos parar, dejarlo aquí e ir paso a paso. Tú decides.


    Repasó mi rostro y sus dedos acariciaron mis labios, para luego enredarse en mi pelo con delicadeza.


    —No quiero detenerme ni que tú lo hagas. Yo también te deseo. —Fue su respuesta desesperada y ambos unimos nuestros labios, para calmar nuestro agonizante deseo.


    

  


  
    CAPITULO 6


    UN EXQUISITO ENCUENTRO
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    Nuestros cuerpos ardían por la pasión desbordada que nuestra piel emanaba por las ganas reprimidas. Comencé a desprender su camisa, desesperada, apartándola de su cuerpo como pude. Mis manos recorrieron su torso duro, bronceado y perfecto, bajando despacio por su abdomen plano. De repente, me detuve y vi en sus ojos la confusión. Poco a poco, aparté mis piernas y me puse de pie, alisando mi vestido. Me volteé dándole la espalda, y sobre el hombro le lancé una mirada sensual.


    —¿Puedes? —pregunté, apartando mi cabellera para dejar a su vista la cremallera de la prenda. 


    Sentí sus manos firmes y seguras, bajando el cierre del vestido, con las yemas de sus dedos rozando la piel de mi espalda. A continuación, me tomó por las caderas y me sentó sobre sus piernas; sus labios comenzaron a repasar mi piel por donde la cremallera dejaba desnudo mi cuerpo. Arqueé mi cuello por las sensaciones que sus labios me causaban. Era imposible... era increíble que ese simple gesto me hiciera temblar, me hiciera querer más y más del hombre que, con apenas unos cuantos roces, estaba segura me llevaría al mismísimo infierno.


    Deslizó el vestido por mis hombros hasta mi cintura. Sus dedos se metieron bajo mi sostén, friccionando una y otra vez mis senos sin apartar su boca de mi espalda. Gemí muchas veces en esos escasos minutos que me tuvo a su merced, dispuesta y resuelta a cometer cualquier locura, cualquier insensatez si me lo pedía. Con sus dientes, desprendió el sujetador; me instó a levantarme junto con él, volteándome para que quedar uno frente al otro, con mis pezones duros y erectos, expuestos para él. Avisté en sus ojos la lujuria, el deseo, el fuego consumiéndolo y haciendo que se debatiera entre seguir o no. Antes de que se echara para atrás, mis manos emprendieron la labor de desprender su cinturón y el pantalón que se ceñía a sus recios muslos.


    —Eres el sueño de mujer que cualquier hombre desearía tener… —murmuró, sosteniendo mi mirada. Sus ojos negros llameaban; gritaban miles de cosas que no necesitaban de palabras—. ¿Por qué haces esto? —inquirió de pronto. Lo miré, incrédula—. Pagar para tenerme... ¿Por qué lo haces? —Aclaró y su mano acunó mi mejilla. Cerré mis ojos por el gesto tan íntimo y tierno—. Eres hermosa, Camile Harrison. Eres inteligente, culta, jodidamente sensual. Podrías tener a cualquier hombre rendido a tus pies —siguió, y en mi pecho se formó un sentimiento que me causó pavor. Con sus dedos en mi barbilla, elevó mi cara hasta lograr que mis pardos ojos lo viesen. Cerré los párpados—. Mírame, Camile —exigió. Hipnotizada, lo miré—. ¿Puedes decirme, por qué estoy aquí yo? Un donnadie, cuándo puedes tener a cualquiera de esta manera… —increpó. Sus ojos me taladraban y me envolvían en un embrujo del que no quería escapar.


    —Yo... —suspiré. Sus dedos rozaron mis labios—. Me gustas, Henry. Me gustas de verdad. Me gustas demasiado, y aunque no me creas, desde el momento en que te vi no hice más que imaginarte de esta manera, aquí, conmigo.


    —Eso no es suficiente para mí. Me estás diciendo que soy un simple capricho, Camile...


    —No. —Negué con una convicción que lo hizo sonreír.


    —Entonces... ¿me dirás que significo para ti? Quiero la verdad, Camile. Te juro que quiero creer que esto se trata más que un simple contrato para acostarme contigo, que soy más que un chico de pago cualquiera. Pero, si no me lo dices, pensaré que sí; que soy uno más del montón.


    —Por ahora, confórmate con que no eres para mí nada de eso que dices, Henry —respondí. 


    Resopló y acomodó un mechón de pelo tras mi oreja.


    —Con eso me conformo... por ahora, como bien dices —concluyó. Terminó de quitarme el vestido y se deshizo de su pantalón.


    —Hazme tuya, Henry. Ya no me hagas esperar por ti —modulé con la voz febril. 


    Henry me cargó en sus brazos, devoró mi boca, en tanto caminaba hasta mi habitación; la misma donde habíamos dormido, hace casi un mes.


    Mis brazos se enroscaron a su cuello, mi lengua asaltó sin piedad a la suya, en tanto me depositaba con cuidado en la cama. De pie, contempló con admiración mi cuerpo. Disfruté cuando se relamió los labios, y ardida, se me escapó un hondo jadeo; era lo único que podía emitir ante el monumento de hombre que tenía delante de mis ojos. Sin decir nada, se despojó de una última prenda, dejando a mi vista su virilidad prominente.


    Sentí un cosquilleo intenso en mi bajo vientre, mientras Henry subía a la cama y con sus rodillas separaba mis piernas para abrirse paso entre ellas. Su dedo índice recorrió mi piel, desde mi ombligo hasta el sur, dibujando círculos sobre la tela de mi lencería. Sin más, besó mi carne por encima de la braga, mientras todo en mí ardía por cómo lo hacía. Sus manos se metieron bajo mis nalgas, su boca subió de nuevo a mi ombligo, sin dejar piel libre de sus besos, apresando mis senos otra vez; los degustó de a uno, mordisqueando mis pezones, en tanto de mi boca salían súplicas porque me tomara de una buena vez.


    —¡Ten piedad de mí, por Dios! —imploré. 


    Sentí sus dedos deslizarse bajo mi braga y acariciar mis pliegues, calentando por demás mi ardido sexo.


    —No comas ansias, jefa... —susurró. 


    Se incorporó sobre mi cuerpo y deslizó la braga a través de mis piernas; acarició mis muslos, besando la cara interna de ellos, hasta llegar por fin a mi sexo desnudo y húmedo. Succionó y lamió con ímpetu mi intimidad, torturando a mi cuerpo que se arqueaba buscando soportar un poco más, antes de rendirse al orgasmo inminente que amenazaba con hacerlo estallar en cualquier momento. Unos minutos después, mi ser tembló por los espasmos que provocó con su endiablada boca. Me sentí desfallecer, con unas inmensas ganas de gritar por el exquisito placer que estaba experimentando. Estaba tan aturdida, que solo el calor de su piel sobre la mía, me advirtió que apenas comenzaba aquella placentera tortura. 


    Al percibir su cuerpo sobre el mío, mis ojos se abrieron despacio, encontrándose con dos gemas negras y brillantes que me observaban como nunca nadie lo había hecho; me hacía sentir la mujer más hermosa y deseada del mundo.


    Mi respiración se volvió errática cuando sentí su duro y caliente miembro en mi entrada, palpitando, tentándome por demás a obligarlo que me invadiera. En un gesto inesperado, Henry acarició mi nariz con la suya, rozando mis labios, respirando sobre mi boca, suscitando una emoción más allá del arrebato. Comprendí, que para mi propio traspié, se había formado algo más que simple deseo en mi interior, y que un sentimiento inexplicable me uniría a Henry Ross. 


    —Dios… —susurré con admiración al tenerlo tan cerca de mi carne, al sentirlo tan febril como yo.


    Instintivamente, me humedecí los labios con la lengua, expectante por lo el siguiente paso que daría. Henry desvió sus ojos hacia mi boca y me besó, devolviéndome a la vida después de escasos segundos en que sentí que mi corazón se había detenido a causa de su simple cercanía. Lo abracé con fuerza, rodeándolo con mis brazos, acariciando sus hombros y enroscando mi lengua a la suya que se movía sin cesar, ardiente y seductora.


    Pero mis deseos, no se quedaban allí.


    Mi boca ambicionaba recorrerlo y, en un pestañeo, me encontré apartando a Henry. Mi lengua exploró su torso duro; lo acaricié con mis labios, jugando con la punta de mi lengua sobre el vello oscuro de su pecho. Sin poder evitarlo, mi mano descendió por su abdomen hasta su sexo; cerré mis dedos en torno a su palpitante erección. 


    Lo escuché gemir, sin embargo, en tanto mi mano lo acariciaba, se volvió a acomodar sobre mi cuerpo, me abrazó y besó con fogosidad. Antes de que aumentara la velocidad de mi mano, para mi sorpresa, sentí su miembro se deslizarse dentro de mí, arrancando quejidos de placer desde el fondo de mi garganta por la abrupta invasión.


    Henry comenzó a moverse en mi interior, haciéndome experimentar un dulce y exquisito suplicio con cada segundo que pasaba. En la habitación retumbaban mis gritos por el goce; nuestros cuerpos envueltos en la transpiración no dejaban de tocarse, de explorarse y torturarse con besos, caricias y palabras imposibles de reproducir. Sin poder resistirlo, mi cuerpo se tensó como un arco y emití un clamor que ahogué hundiendo mi boca en el cuello de Henry, quien, en cuestión de segundos, se estremeció; lanzó un bramido y cayó sobre mí, rendido, extasiado, empapado en sudor y con la respiración agitada. 


    El orgasmo experimentado se había robado cada aliento de mis pulmones, cada anhelo de mi alma, en tanto seguía temblando como una hoja al viento.


    Por unos minutos nos mantuvimos en esa misma posición: él sobre mí, sin siquiera retirarse de mi interior, y yo, con los párpados cerrados, absorbiendo el aroma de su piel sin dejar de acariciar su espalda con mis dedos. Cuando reaccionó, se retiró despacio, recostándose a mi lado y arrastrándome a sus brazos. Después de un largo silencio, mi voz interrumpió el momento.


    —Henry... —pronuncié, pero un simple sonido me silenció.


    —Shhh... —replicó. 


    Después de un largo mutismo que me resultó conveniente, su mano se deslizó a través de mi espalda y se detuvo en mis glúteos. Sentí una leve presión y, segundos más tarde, Henry ya me había sentado sobre su prominencia, logrando que la sangre hirviera en mis venas. Comencé a moverme al ritmo de sus manos cerradas en torno a mi abdomen, en tanto mortificaba a mis senos con su lengua. Una y otra vez, elevó mis caderas para luego dejarme caer con firmeza sobre su miembro duro, hasta que el estallido de júbilo, volvió a invadirnos a ambos. Me desplomé sobre ese hombre colosal que no solo había copulado conmigo, sino que, a ciencia cierta, me acababa de hacer el amor como nunca nadie lo había hecho.


    Mi rostro se hundió en su cuello; mi boca emitía leves suspiros buscando recuperar un poco de cordura. Esta vez, fui yo quien no rompió nuestra unión y disfruté de su calor hasta que lo sentí suave dentro de mí. Minutos después, percibí como sus brazos, que todo el tiempo se mantuvieron alrededor de mi cuerpo, se movían con lentitud. Su mano apartó de mi cara, los mechones rubios que se adherían por el sudor. Con sutileza, me acomodó a su cuerpo, con nuestras piernas enroscadas y nuestros brazos envueltos, para quedarnos rendidos y perdernos en el sueño que tanta falta nos hacía.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 7


    CONFESIÓN Y DECEPCIÓN
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    Al abrir mis ojos, él ya no estaba a mi lado, en esa cama donde acabábamos de entregar algo más que nuestros cuerpos. Sentí una punzada de decepción, en tanto me incorporaba de la cama y me envolvía con una sábana para ir por algo de beber. Suspiré hondo y tragué con fuerza; mis pensamientos estaban fijos en un moreno sensual que acababa de hacerme ver las estrellas como ningún otro hombre lo había conseguido jamás.


    Caminaba por el pasillo, cuando divisé una tenue luz desde la sala. Mi corazón comenzó a palpitar frenético, ante la posibilidad de que no se hubiera marchado y dejado después de que —aunque me costara admitirlo— habíamos compartido más que nuestros cuerpos y un simple arrebato impetuoso.


    Recorrí apresurada, arrastrando la tela de la sábana que cubría mi diminuto cuerpo. El salón era amplio; contaba con pocas cosas porque no pasaba mucho tiempo aquí. En el centro tenía un enorme sofá color marfil con una mesita en frente; un mobiliario con el televisor y un equipo de audio. A cada lado del sillón, se ubicaban dos mesitas de cristal con lámparas francesas que mi madre había traído de un viaje. Las paredes blancas, resaltaban por los cuadros coloridos de diferentes campañas publicitarias que fueron éxitos rotundos en la historia de la publicidad, además de un par de bocetos hechos por mí y que le habían encantado a mi padre. Detrás del enorme sofá, las puertas de cristal daban a un gran balcón que regalaba una vista magnifica de Manhattan. Unos pilares de hierro fino, cubiertos con enredaderas artificiales que hacían parecer el espacio —según mi madre— más humano, eran los únicos adornos en ese rincón del piso.


    Allí, de pie, sosteniéndose de las barandas de metal y dándome la espalda de su escultural anatomía, se encontraba Henry, perdido en sus pensamientos. En ese instante, hubiera dado lo que fuera por descubrir lo que pasaba por su mente. Algunas de sus palabras sonaban a acertijo, y otras eran tan crudas que hasta dolían, sin embargo, existía algo que me motivaba a continuar con lo que había iniciado. 


    En este primer encuentro íntimo, supe que Henry Ross sentía la misma incertidumbre que yo; una mezcla de anhelo y temor en relación a lo que resultaría de este acuerdo. No obstante, quería que permaneciera en mi vida, aunque fuese de la manera en que lo estaba consiguiendo. Sabía que, por todos sus principios y los sentimientos encontrados que experimentaba, no le resultaba fácil seguirme el juego, mas, estaba convencida de que, tarde o temprano, se dejaría llevar de buena gana, haciendo a un lado todos sus prejuicios.


    Cuando llegué hasta el rincón donde él se encontraba, en mi boca se formó una tonta sonrisa y mi corazón moderó la frecuencia de sus latidos. 


    —Creí que te habías marchado… —modulé con cautela. 


    Él, se volteó a verme con una triste sonrisa en sus labios. Mi cuerpo se revolucionó al verlo andar despacio hacia mí, enfundado sólo con ropa interior. Parecía un modelo, listo para la campaña de CK.


    —Y yo creí que jamás despertarías —respondió. Detuvo sus pasos a escasos centímetros de mi cuerpo. 


    Nuestros ojos se midieron con cautela, expectantes de las reacciones del otro. Sin siquiera dudarlo, me puse de puntillas y acaricié sus labios con los míos. Henry cerró sus párpados, dejando escapar un largo y fuerte suspiro.


    —Cena conmigo… —Propuse, susurrando sobre su boca. 


    Él, rozó su nariz con la mía y negó con la cabeza.


    —Tengo que marcharme —dijo con suavidad, pero sin dejar lugar a réplicas. 


    Asentí con la cabeza.


    —Entonces, déjame llevarte. Me pondré algo de ropa y te llevo a casa.


    —No —respondió con firmeza. Sus manos rodearon mi cintura—. El lugar donde vivo, no es adecuado para ti, Camile. Es demasiado peligroso y no me gustaría que por mi culpa te ocurriera algo malo.


    —A estas horas no llegarás a coger el metro, Henry. Solo déjame llevarte, nada pasará, te lo aseguro. —Negó de nuevo. Sus dedos formaban círculos en mi cadera, sobre la tela de la sábana, excitándome. Rodeé su cuello, dispuesta a salirme con la mía—. Entonces, duerme aquí.


    —Sabes que tengo una hija a mi cuidado. No puedo darme el lujo de no ir a casa.


    —Solo será esta noche, por favor —supliqué, haciendo mohines que le causaron gracia. Pestañeé varias veces para poder terminar de convencerlo, hasta que aceptó. 


    —¿Siempre te sales con la tuya? 


    —Ya quisiera. Pero en tu caso, me gustaría salirme siempre con la mía.


    —Haré una llamada, y luego hablaremos de todo esto, Camile —manifestó, regresando al balcón para realizar su llamada en privado.


    Podía haberle ordenado que se quedara; recordarle que existía un contrato donde había estampado su firma, aceptando todos mis caprichos y condiciones, sin embargo, quería ir paso a paso con él. 


    —Listo —habló, regresando a su seriedad característica—. ¿Qué tienes en mente? —preguntó, como si estuviera listo para acatar mis órdenes.


    —Simplemente, cenar —aclaré—. ¿Comida china o italiana?


    —Italiana —dijo sin dudar—. Pero, cocinaré yo. ¿Dónde está la cocina? —indagó. Aturdida, señalé el lado opuesto del pasillo que llevaba a las alcobas—. ¿Tienes vino blanco?


    —Sí. Tengo una botella a medio terminar, pero pondré otra en la nevera por mientras.


    —Está bien. Si no te molesta, meteré mano en tu cocina —avisó como si nada y andando a sus anchas, sin ningún tipo de pudor.


    —Puedes meter mano donde quieras… —musité enardecida. Henry enarcó, divertido, una de sus tupidas y perfectas cejas—. Iré a ponerme algo de ropa.


    —Está bien —siseó. Sin despegar sus ojos de mí, inquirió—: ¿Tienes alguna camiseta? 


    —Yo no, pero Gina tiene varias camisetas de tu talla. Te traeré una, aunque déjame decirte que no me molesta en absoluto que te quedes así. —Lo señalé de pies a cabeza.


    —Pero a mí, sí. Me sentiría más cómodo si preparara tus alimentos sin estar prácticamente desnudo.


    —Como desees, Henry. Al parecer, a ti también te gusta siempre salirte con la tuya. Ya regreso. —Sin esperar a que respondiera, y fui hasta mi dormitorio.


    Me vestí con un camisón de algodón que me llegaba hasta la mitad de los muslos, recogí mi pelo en una coleta alta y fui al cuarto de Gina por la camiseta que Henry usaría. Cuando regresé a la cocina, percibí un delicioso aroma. Embelesada, apoyé los codos sobre el mesón de desayuno, admirando como preparaba la cena; salteaba champiñones con ajo, al tiempo que bebía una copa de vino.


    ¿En qué momento pudo hacer todo eso?


    Este hombre tenía demasiadas cualidades para mi propio pesar.


    Removió con maestría el cazo, le echó un poco de vino y el contenido humeante, por el contacto al fuego, aumentó el delicioso aroma del preparado. Luego, vertió un poco de crema sobre los champiñones y revolvió despacio la salsa. Cuando terminó con ella, destapó una fuente con agua que bullía y vertió unos fettuccines en él.


    —¿Dónde aprendiste a cocinar? —pregunté, captando su atención. 


    Recargó la copa con vino y me la tendió.


    —Mi madre me enseñó. Mientras ella se ocupaba de mi padre enfermo, tuve que hacerme cargo de mis hermanos. Aprendí a cocinar y a hacer los quehaceres de la casa, tareas escolares y otras cosas básicas para ayudarla a sobrellevar la carga.


    —¿Cuántos años tienen tus hermanos? —indagué para iniciar conversación. Quería que me tuviera confianza.


    —Emma tiene diecisiete y Fred, quince. —Le tendí la camiseta y la cogió, pasándosela por la cabeza—. ¿Puedes colocar la vajilla? La cena está lista. 


    Moví el trasero con rapidez hacia las gavetas de los platos y cubiertos, colocando todo sobre el desayunador. Henry vertió en el escurridor la pasta, y le echó un poco de agua fría del grifo. La removió con una espátula y la dejó caer sobre la salsa que había preparado en el cazo.


    —Dime que te gustan los champiñones, por favor. Y que no tienes alguna especie de alergia a los hongos.


    —Eso sería demasiado casual. —Negué.


    Henry sirvió la cena; tomamos asiento y comenzamos a devorar lo que había preparado. Para mi sorpresa, no estaba nada mal.


    —¿Te gustó? —preguntó cuando acabé—. O solo tenías demasiado apetito…


    —Estaba exquisito, gracias. —Bebí un sorbo de vino y él me imitó, captando nuevamente mi atención en cómo cogía la copa—. Dime, Ross, ¿tuviste alguna maestra de etiqueta cuando eras pequeño? —inquirí con curiosidad genuina. 


    Por poco, no me escupió el vino en la cara cuando se echó a reír. Jamás, en todo ese mes, lo había visto divertirse tanto con un simple comentario.


    —Pero, ¡qué dices, Camile! A duras penas llegamos a fin de mes con los gastos.


    —Pero, en el pasado… quizás tuvieron un buen pasar económico —insistí. 


    Él negó con la cabeza.


    —Cuando mi padre vivía y trabajaba, nunca nos faltó absolutamente nada. Vivíamos de manera sencilla pero cómoda. Él era contador en una pequeña fábrica y mi madre se quedaba en casa para cuidar de nosotros.


    —¿Quieres decir que tu madre fue quien te enseñó a comportarte de la manera en que lo haces?


    —Pues sí. ¿Tienen algo de malo mis modales? —preguntó confundido.


    —En absoluto. Más bien, todo lo contrario; es como si hubieras recibido la misma educación en etiqueta que yo. Me gustaría mucho conocer a tu madre. ¿Cómo se llama? —Me encontré indagando porque me causaba mucha curiosidad.


    —Se llama Vivian. Vivian Ritter, y es la mejor mujer del mundo —respondió con devoción. Lo miré sorprendida por la mención del apellido de su madre—. ¿Ocurre algo?


    —Nada. —Negué—. Es que, el apellido de tu madre es el mismo de alguien que conozco.


    —Debe ser una simple coincidencia porque nuestros mundos son muy diferentes. —Dejó de lado su copa y rodeó el mesón hasta llegar a mí—. Aunque, al parecer, existe un espacio paralelo en el que nuestras vidas y nuestros cuerpos pueden unirse sin problemas. 


    Sentí su mirada fija en mí, lo que consiguió que me costara tragar la bebida.


    —Al parecer, es así… —aseveré un tanto nerviosa. Bebí de nuevo para evitar decir algo que arruinara el momento.


    —¿Qué haremos ahora, Camile? —increpó, tocando el tema que precisamente quería evitar—. ¿En qué lugar quedará todo lo que acabas de iniciar entre nosotros? ¿Crees que podrás controlar la situación y separar lo personal de lo profesional?


    —No entiendo a qué te refieres —simulé no comprender—. No le debo explicaciones a nadie. Además, las cosas sucederán como el destino disponga y, lo que ocurra entre tú y yo, solo nos incumbe a nosotros. ¿O tú esperabas algo más? —cuestioné con la tonta esperanza de que dijera que sí. 


    No sabía ni por qué.


    —Sabes que no, y también sabes que yo no busqué que todo esto sucediera. La que desencadenó las cosas de este modo, fuiste tú. Por lo tanto, me rijo a tus reglas y a tus condiciones —masculló con cierta molestia.


    —Tampoco tomes las cosas de esa manera, Henry. —Quise suavizar el asunto—. Tomémoslo con tranquilidad y vayamos paso a paso.


    —Esto no es un noviazgo, Camile. Mucho menos, una relación normal, pero algo no cuadra en tus ecuaciones, jefa… —susurró más cerca, presionando mi talle.


    —¿Qué quieres decir con eso? —musité con dificultad.


    Antes de responder, me sentó sobre el mesón y metió su cuerpo entre mis piernas.


    —Quiero decir que no me agrada jugar con los sentimientos de nadie. Tampoco me gustaría que jueguen con los míos, sin embargo, esto que tenemos —afianzó sus manos alrededor de mi cintura y mis piernas no dudaron en rodear su cuerpo— no está bien. No está nada bien —insistió—. Estoy seguro que tú piensas igual, porque puedo jurar que sentiste lo mismo que yo en aquella habitación, mientras te hacía el amor tal y como querías; como me habías rogado que lo hiciera, minutos antes. —Me recordó y sentí arder mis mejillas—. Aunque quieras negarlo —prosiguió—, algo ocurrió allí dentro, y sabes que nada tiene que ver con tus absurdas reglas de contrato —culminó, mientras su lengua ya recorría mi cuello. Su boca se detuvo en a la altura de mi oído y musitó lo siguiente—: Entonces, Camile… mi pequeña y traviesa jefa, dime de una vez qué significa esto para ti, porque de tu respuesta dependerá el rumbo de las cosas y la manera en que lo sobrelleve contigo.


    Sus manos subieron por mis piernas y su boca mordió el lóbulo de mi oreja. Mi cuerpo se arqueó por respuesta.


    —Me dirás de una vez, ¿qué te sucede conmigo? ¿Qué sientes por mí? —hundió su rostro en la comisura de mis senos, dispuesto a obligarme a rendirme a él.


    Henry estaba decidido a conseguir respuestas.


    —Yo… yo tengo miedo de volver a sentir —confesé aturdida, sumisa y dócil ante él. Me estaba dominando y sometiendo a todos sus deseos. 


    Y, aunque sabía que jugando con fuego solo podría quemarme, ardería con gusto en el mismísimo infierno por él.


    —¿Crees que yo no? —replicó. Subió hasta mi boca, mordisqueó mis labios, en tanto su respiración se encrespaba con la mía—. Aspirar a algo contigo es sencillamente imposible. Sentir algo más que deseo me condena, Camile. Me condena a tantas cosas; me sentencia al suplicio de no saber qué quieres de mí, porque no se trata de simple deseo —aseguró con convicción—. Imaginar que, cuando te hayas hartado, me botarás… me enfurece. Así que, te exijo de una vez, confieses lo que realmente te ocurre conmigo. —Sostuvo su mirada negra y brillante en mis iris pardos; tragué grueso cuando sentí que sus manos se metían debajo del camisón hasta llegar a mi humedad—. No tienes braga… ¿Tendré que obligarte a confesar? —Sonrió con malicia. Sus dedos se metieron entre mis pliegues, acariciando, masajeando y lubricando mi zona sensible. El roce de su tacto me mojaba tanto, que hubiera dado lo que fuese por que siguiera torturándome de aquella forma.


    —¡Henry, por Dios! —gemí por su acción.


    —Dime entonces, Camile. 


    —Necesito que me cures, Henry —dije entre gemidos. Su mano se detuvo, y él me vio con sorpresa—. Necesito que sanes las heridas que me dejó otro hombre; esa es la razón principal por la que estás aquí, como un rentboy, aunque me gustaría que seas algo más que eso, porque tienes razón al afirmar que en la habitación nos entregamos mutuamente a algo más que el placer. —Mis manos tomaron su rostro a cada lado, obligándolo a mantener la vista fija en mí—. Pero tengo miedo —confesé—. Tengo pavor a que, todo lo vivido en el pasado, vuelva a repetirse. Si quieres saber qué debes hacer para arrancar de mi boca la respuesta a tus inquietudes, entonces sáname, Henry. Sáname con tus besos, sáname con tus caricias, cúrame esta noche y devuélveme todo lo que una vez perdí en los brazos equivocados. —Me abalancé a su boca, buscando que me deseara tanto como yo lo hacía, sin siquiera darme una puta idea de qué me estaba ocurriendo.


    Su respuesta fue inmediata y sentí sus manos —nuevamente— bajo la tela de mi camisón. Apresurada, me deshice de su camiseta y él de mi pijama. Sus gemas oscuras me vieron con lujuria; sus grandes manos acariciaban con firmeza mi talle. La ternura que se nació en nuestro primer encuentro, volvió a resurgir cuando sus dedos acariciaron mis labios, haciendo que cerrara mis párpados y emitiera un suspiro hondo por el calor que invadía a mi pecho. Besó mi frente, mi nariz… besó con lentitud mi boca; nuestras leguas se enroscaban y reconocían de nuevo hasta saciarse. El deseo jugó sus cartas y en corto tiempo, sus labios recorrieron mi cuello, hasta llegar a mis pechos que fueron succionados con delicadeza. La cordura me abandonó; solo era capaz de seguir mis instintos más bajos, expectante de lo que sucedería. Cuando mi espalda cayó sobre el mesón, Henry elevó mis piernas a sus hombros, ubicando entre ellas su rostro. Nuestras miradas se encontraron y entonces, sin romper el contacto visual, besó mi sexo bajo mi atenta contemplación.


    No había palabras para describir la excitación que sentía al verlo degustar mi intimidad con tanta fogosidad. Mi cuerpo se arqueaba, jadeante, suplicando por más, con mis dedos tirando mechones de su pelo cuando la desesperación no me dejaba otra salida. Sentí su lengua caliente una y otra vez; las sensaciones que experimentaba por el contraste tibio de su boca y el resuello fresco que emitía cada vez que separaba sus labios de mi sexo, me hacía vibrar, llevándome a la ofuscación del increíble orgasmo, una vez más.


    Mi errática respiración resonaba en el espacio. La imagen de mi cuerpo tendido sobre el mesón de mi cocina, debía resultar un espectáculo único y de lo más erótico. Ni siquiera tuve fuerzas para abrir mis párpados y observar al moreno imponente, cuyo rostro descansaba sobre mi vientre. Solo recobré cierta cordura, cuando sentí a mi laxo cuerpo entre unos brazos fuertes a los que me aferré como si fuesen una tabla de salvación en medio del mar. 


    Ya en el dormitorio, me depositó en la cama y me arropó con una cobija. Besó mi frente, en tanto yo mantenía los ojos cerrados por la embriaguez que aún me obligaba a mantenerme ajena a la realidad. Sin embargo, no imaginaba que las siguientes palabras de Henry, rompería el encanto de aquel extraordinario momento.


    —Lo siento, Camile. —Se disculpó. 


    Abrí mis párpados y advertí que se enfundaba la camisa y el pantalón con mucha prisa. Seguramente, recogió sus prendas de la sala, en tanto yo me espabilaba del aturdimiento. 


    Fruncí el ceño, aguardo una explicación.


    —No puedo quedarme. Lo lamento, pero esto no está bien. Adiós —dijo con las prendas a medio vestir, sin siquiera abotonarse la camisa y salió despavorido de la habitación.


    Él… se marchó. Sí, se marchó, dejándome confundida y con un nudo en la garganta por la sensación de rechazo que me acaba de demostrar.


    
 


     


    

  



  

    CAPITULO 8


    SENTIMIENTOS ENCONTRADOS
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    Salí desesperado de la habitación y del piso de Camile.


    Oírla decirme que necesitaba que sanara las heridas que otro dejó, me hizo ver que nuestra historia, desde el principio, desde el momento en que acepté esa estúpida propuesta, estaba mal y estaría peor si no reaccionaba.


    Sabía de antemano que mis sentimientos estaban expuestos desde el primer día en que la vi, y cuando la tuve en mis brazos, supe que los sentimientos de Camile, también estaban involucrados en este absurdo trato.


    Así, me era imposible seguir.


    No quería enamorarme para luego terminar destrozado otra vez. No, de nuevo.


    Y Camile podía lograr aniquilarme por completo si así lo deseaba.


    Aunque durante nuestro encuentro en la cocina, traté de apartar mis miedos, mis temores más profundos en relación a volver a sentir emociones que una vez me habían matado por dentro, al final de todo, cuando ella afirmó que en su cama habíamos involucrado más que simple deseo, me espanté de un modo en que la única salida que se me ocurrió fue la de escapar.


    Escapar de todo lo que estaba comenzando a sentir, escapar de las palabras que yo mismo la obligué a confesar.


    Me estaba matando por dentro la idea de ser un simple juguete, que después de compartir con ella miles de caricias, solo me dejara de la misma manera en que me había conseguido.


    Sentía en lo profundo de mi ser que la pasión que existía entre los dos, era desbordante, pero si los sentimientos se veían involucrados como lo estaba viendo, las cosas terminarían peor de lo que mi pecho ya vaticinaba.


    Yo no quería ser solamente algo de una noche, o algo de seis meses como se había estipulado en el contrato. No quería que Camile simplemente me manipulara, que me hiciera acomodarme a sus exigencias, a sus expectativas para luego dejarme a sabiendas de que en juego ya se encontraba mi corazón.


    Por eso, y por muchas otras cosas más que no estaba en condiciones de sacar a relucir en ese instante, la insté a que dijera lo que quería de mí, lo que sentía por mí. Y sin embargo, cuando ella me abrió la realidad de sus sentimientos, el dolor por el que también se detenía para decir lo que esperaba a mi lado, yo simplemente salí corriendo, dejándola abochornada y humillada en la cama donde se entregó sin medidas a mí.


    Cuando el elevador se detuvo en la planta baja y las puertas comenzaron a deslizarse para que saliera, golpeé con fuerza las paredes de ese cubículo de metal por la rabia que me causaba hacer lo que estaba haciendo.


    No podía dejarla, así como así, sin darle una explicación lógica de mi reacción.


    Me sacudí el pelo con exasperación y armándome de valor, volví a presionar el botón que me llevaría de nuevo al piso de Camile. Ni bien éste se abrió, fui a pasos lentos hasta la alcoba donde la había dejado, y lo que vi, me partió por completo el alma.


    Sentada en medio de su lecho, con las sábanas cubriendo su hermoso cuerpo, estaba Camile, con las piernas dobladas y reposando su rostro por encima de las rodillas mientras sollozaba sin cesar.


    Respiré profundo, encogiendo los hombros y dejando caer la chaqueta que llevaba en la mano. Caminé con culpa, maldiciéndome a mí mismo por haberla dejado de aquella manera después de lo que ambos compartimos.


    Rodeé la cama y tomé asiento en el borde, mientras ella seguía escondiendo su rostro.


    —Camile, yo...


    —¿Se te ha olvidado algo? —murmuró sorbiendo sus lágrimas, mientras mi mano se sentía tentada en acariciar su hermoso cabello—. ¿Qué quieres, Henry? ¿No fue suficiente hacerme confesar lo que querías oír y dejarme botada de esta manera?


    —Lo siento, no fue mi intención, Camile —me excusé de manera suave, aguardando paciente porque me viera a los ojos para explicarle mis motivos.


    —No me imagino como hubiera sido de haberlo hecho de manera intencional... —escupió cabreada en tono de sarcasmo.


    —¿Podemos hablar, Camile? —pregunté con paciencia. La poca paciencia que tenía. Las medias vueltas, no iban conmigo.


    —¿Acaso no lo estamos haciendo? —preguntó—. Tienes suerte de que en esta habitación no haya más nada que mi lámpara favorita, porque de no ser así, ya te hubiera aventado en la cabeza todo lo que tuviera a mi paso.


    —Camile, por favor, tienes que escucharme, debemos hablar de todo esto, sin insinuaciones, sin bromas, sin guardar nada de lo que realmente sentimos —pedí, y ella levantó su rostro para verme por fin. Sus ojos estaban rojos y levemente hinchados. Con el pliegue de la sábana, se secó las lágrimas y asintió.


    —Creo que el que tiene que hablar, eres tú —acotó y le di la razón.


    —Tienes razón, pero quisiera saber si podrías escucharme, si podrías intentar comprenderme al menos.


    —Está bien, Henry. Como siempre, llevas las de ganar. Habla de una vez antes de que cambie de opinión —respondió y me deshice de los zapatos, mientras subía a la cama y me acomodaba delante de esa mujer vulnerable que me estaba enloqueciendo.


    —Antes que nada, discúlpame por dejarte así, pero de pronto sentí pánico por todo lo que está ocurriendo, Camile. Y sabes que no puedes culparme por ello, porque sé que a ti te está pasando lo mismo —esquivó sus ojos hacia otro punto. Elevé mi mano para tomarla de la barbilla y obligarla a sostenerme la mirada—. Quiero que me veas a la cara cuando hablo, quiero que veas en mis ojos que no miento, que no busco nada más que protegerme y protegerte a ti de las consecuencias de lo que está naciendo entre nosotros —expliqué y ella cerró sus párpados.


    » Sabes que tengo razón, Camile. Algo entre tú y yo sencillamente no puede ser, no puede existir. Sé que firmé un contrato y que debo cumplir con mi parte, pero los dos sabemos que esos papeles nada pueden hacer con lo que estamos sintiendo y tengo miedo —confesé, captando por completo su atención—. A estas alturas, después de haberte hecho mía y sentir tu entrega de una manera en que no lo haría alguien que no pone en juego el corazón, ya me es imposible escapar de lo que siento por ti y olvidar lo que ocurrió aquí. Creo que ni siquiera podría olvidar en mi vida la ternura de tus manos y las caricias que dejaste en mi piel. Te juro que este momento contigo, quedará guardado para siempre en mi memoria, pero si me quedo, esto no terminará bien, Camile, no terminará nada bien.


    —¿Por qué crees que todo terminará mal? ¿Por qué simplemente no te dejas llevar de la manera en que lo hago yo, Henry? —preguntó con impaciencia y sonreí de lado, con tristeza.


    —Porque tú no perderías nada en comparación a lo que yo si —respondí, mientras ella fruncía sus preciosos ojos pardos sin comprender—. Si me dejo llevar, si pongo en juego lo único que puedo ofrecerte que es mi corazón y mi amor incondicional, cuando todo esto termine, ¿quién crees que saldrá perdiendo más? —planteé interrogante, mientras sus gemas se abrían desmesuradamente, observándome con atención—. Después de compartir sentimientos y momentos a tu lado, jamás te borraré de mí. Vivirás encadenada a mi ser, porque siento que si seguimos evitando la realidad y seguimos dando paso a esta relación… por así decirlo, sé que no podré superarlo, que no podré comenzar de nuevo como lo estoy haciendo contigo, después de la mujer que me traicionó en el pasado.


    —Las cosas no tienen por qué ser de esa manera. Podemos hacerlo diferente... —intervino con ansiedad.


    —¡Camile, por favor! No te engañes y no quieras darme esperanzas. Ambos somos de mundos distintos. Yo jamás cubriré las expectativas de tu mundo, y tú nunca te adaptarías al mío, lo sabes.


    —¡No lo sabemos, Henry! No sabemos lo que el futuro pudiera depararnos —sus manos tomaron mi rostro y cerré con lentitud mis ojos por la calidez que me regalaba su tacto—. Sé que en parte tienes razón, pero no en todo lo que has dicho —la miré de manera inquisitiva sin decir nada—. Es verdad que, a estas alturas, nuestros sentimientos ya están dentro del estúpido juego que esto fue al principio de todo, pero podemos darle un rumbo distinto, podemos hacerlo diferente desde ahora.


    —¡Por Dios, sabes que eso es imposible! —repliqué, mientras bajaba de la cama y me ponía de pie, sacudiendo mi pelo y luego llevando mis manos a mi cintura—. ¿Qué se supone que haremos? ¿Vernos a escondidas como hoy? ¿Disimular delante de todos lo que sucede entre nosotros? Créeme que no estoy para esas tonterías, no podría, no toleraría una situación similar y sé que salir con un empleado no está en tu lista de cosas por hacer, ni en las expectativas de tu familia o de tus amigos.


    —¡¿Y eso qué?! Lo que aquí importa es lo que sientes tú y lo que siento yo, Henry. Nada ni nadie más —negué ante su afirmación.


    —¡Eso es ahora! Pero, ¿cuándo yo quiera más de ti? ¿Cuándo tú aspires más que un simple asistente? ¿Qué ocurrirá conmigo? —pregunté, dejándola muda—. No sé cómo, Camile, pero debemos parar, debemos olvidarnos de todo este absurdo y hacer como si nada ocurrió entre nosotros.


    —Hace un momento confesaste que jamás podrías olvidar lo ocurrido aquí... —susurró, incorporándose sobre la cama y caminando hacia el extremo inferior, donde me encontraba de pie. Verla de aquella manera, completamente desnuda, con la piel brillante y la cabellera rubia alborotada, nublaron por completo el poco juicio que me quedaba—. Hacer como si nada, dices… —suspiró profundo, mientras negaba—. ¿Podrías hacer de cuenta que nada ocurrió, Henry? ¿Podrías olvidar a esta mujer que se entregó sin reservas a ti? ¿Podrías ignorar lo que en estos momentos estoy diciendo? —preguntó y solo sacudí la cabeza, tratando de guardar la cordura—. Escúchame bien, Henry Ross; yo, Camile Harrison, quiero que sepas de una vez por todas lo que siento en realidad por ti.


    » Confieso que he luchado de manera incansable por arrancarte de mi cabeza, por sacarte de mis pensamientos más pecaminosos, pero también, por evitar involucrar mis emociones contigo. Sin embargo, no lo pude lograr, no pude resistirme a tu caballerosidad, a tus modos, a la manera tan sutil de tratarme. No pude resistirme a tus ojos, a tu boca, a ti por entero, y es importante que antes de marcharte otra vez, sepas que estoy comenzando a enamorarme de ti.


    La miré con fijeza, como si fuera una locura lo que estaba diciendo, pero sabía que tenía razón porque yo también estaba sintiendo lo mismo que ella.


    —¡Oh, por Dios! — vociferé, llevándome los dedos al puente de la nariz, sintiéndome por entero entre la espada y la pared con aquellas palabras—. Ya no sé si es más terrible quedarme o marcharme —susurré, mientras la veía a los ojos y destellos de esperanza inundaban a los suyos.


    —Quédate junto a mí, por favor —murmuró con una sonrisa, a sabiendas de que estaba debatiendo internamente la posibilidad de hacerlo.


    —No has entendido nada, Camile… —hablé cansino.


    —He comprendido a la perfección, te entiendo como no lo imaginas —bajó con lentitud de la cama y se acercó a mí, elevando su mirada para encontrarse con mis iris—. ¿Crees que no comprendo tus miedos? ¿Crees que no sé qué tienes razón en todo, porque yo también me siento igual que tú? También tengo miedo, Henry. Tengo miedo de ser una más en tu vida, de que estés conmigo simplemente por dinero, y, aun así, me estoy arriesgando a ser sincera en cuanto a mis sentimientos y mis intenciones.


    » ¿Piensas que yo no me prometí miles de veces que no volvería a entregar mi corazón y mi alma a nadie más después de toda mi historia? —preguntó con suavidad, mientras su mano acunaba mi mejilla—. Sin embargo, cuando te conocí y más aún, cuando nos amamos entre estas sábanas, mis sentimientos simplemente volaron hacia ti, mi alma se entregó por completo a la tuya. Pero si tú me dices que no sentiste lo mismo, te prometo que no te persuadiré más para que aceptes lo que a leguas se nota que sientes.


    —No puedo hacerlo, no puedo negar algo que llevo en la piel, Camile, lo sabes —suspiré, ya con absoluta rendición—. Sabes que no se me da mentir.


    —Entonces quédate, Henry —volvió a susurrar ya sobre mi boca, removiendo cada partícula de mi ser—. Sé que, al principio, pensé que serías algo que me hiciera olvidar los tantos traspiés que he tenido en mi vida amorosa, pero con el correr de los días, comprendí que, si me descuidaba de una o de otra forma, terminarías siendo parte de mi ser, y es así. Hoy con seguridad puedo decir que es así, Henry y te pido que te dejes llevar, que te quedes esta noche conmigo y que el momento sea solo de los dos. ¿Qué dices? —volvió a preguntar con insistencia.


    —¡Mi dios! —musité para mí mismo—. Está bien, Camile. Me quedaré con una condición.


    —¿Qué condición?


    —Que dejemos sin efecto ese maldito contrato y que todo fluya entre nosotros como dos personas normales —pedí, y luego de que ella se debatiera entre aceptarlo o no, una sonrisa que iluminó mis esperanzas se formó en sus labios. Asintió con la cabeza, mientras sus manos se aferraban a mi cuello y las mías a su cintura.


    —Lo que tú digas —murmuró sobre mi boca, antes de que la asaltara por completo y la invadiera con mi lengua como bien deseaba tanto hacerlo.


    Sus manos me despojaron de mis prendas de inmediato, mientras las mías recorrían por entero cada parte de su ser.


    Sus piernas se enredaron a mi cuerpo, mientras mis manos presionaban una y otra vez sus glúteos perfectos. Mi boca envenenaba la suya con mi lengua, con besos de fuego y pasión como nunca antes lo había hecho con nadie.


    Recorrí esa garganta preciosa, al tiempo que ella se aferraba a mi cuello y jadeaba palabras incomprensibles en mi oído. La bajé con cuidado sobre la cama, amoldándome a su cuerpo.


    Nuestros dedos se enlazaron por simple intuición, buscando la unión de nuestras almas. Mi cuerpo sobre el suyo, contrastaba a la perfección. Ella; pálida, con esa piel de porcelana que me envolvía en una magia indescriptible, se encontraba expectante, esperando con ansias que la invadiera y la hiciera mía de nuevo. Mi piel tostaba como el ébano, con mis músculos contraídos por la respiración dificultosa y la limitación que me autoimpuse para no hundirme en ella de manera violenta para arrancarme del alma las ganas inmensas que tenía de quererla como ella se merecía y como yo tanto deseaba.


    Sus labios entreabiertos, dieron paso a mi lengua inquieta que no quería perder más tiempo en su misión. Mis piernas entre las suyas, se abrían paso mientras mis caderas se presionaban contra su parte húmeda, haciéndole sentir la dureza de mi virilidad que aguardaba el momento exacto para iniciar su labor.


    Mis besos fueron bajando hacia sus pechos, al momento en que sentía como sus manos se desprendían de las mías y sus uñas arañaban mi espalda, mientras su cuerpo se arqueaba. Volví de nuevo a prestarle atención a su boca húmeda. Los mechones de mi pelo azabache caían de lleno sobre su cara. Sus manos, de nuevo prisioneras de las mías a los lados de su rostro, presionaban con intensidad, suplicando que de una vez la tomara.


    Por unos instantes, me detuve para estudiar sus ojos oscurecidos por la lujuria, contrastando con el fuego de mi mirada en aquellos momentos.


    —Eres perfecta... —murmuré agonizante sobre su boca.


    —Y tú, Henry Ross, eres perfecto para mí —replicó y con lentitud nuestras bocas volvieron a tomarse.


    Ya sin soportarlo, me acomodé en su entrada caliente, mojada, y con toda la paciencia del mundo, la fui invadiendo, disfrutando de su tibieza, de su estreches y de su humedad.


    —¡Dios! —gemí comenzando a moverme en su interior y la sentí contraerse en mis brazos.


    Y así, sin más, toda esa noche me perdí en su cuerpo y en cada curvatura de su piel. Llené sus poros con besos húmedos, caricias, y derramé mi semilla en su vientre más de una vez.


    La amé con ternura infinita, con pasión y locura, explorando su carne, su anatomía de punta a punta sin darle tregua después de cada entrega.


    Compartimos una noche entera encendiendo nuestro fuego, piel con piel. Una noche completa en la que mi boca buscó conocerla por entera, escrutando los rincones exactos de su cuerpo para torturarla y elevarla a la cúspide del placer.


    Una noche perfecta, en la que luchamos con el vicio de nuestros deseos, saciándolos y haciendo de ese momento una hermosa locura en la que hice realidad los sueños más bajos que había guardado con aquella mujer, difícil de alcanzar hasta hace instantes.


    Luego de quedar exhaustos, y ya casi entrada la mañana, mis brazos la envolvieron, dejando a la vista que nuestros cuerpos encajaban a la perfección, haciéndome imaginar que ella había sido creada solo para mí y para dormir en mi pecho.


    De inmediato, Camile se había quedado profunda, emitiendo suaves suspiros entre sueños. Yo, sin embargo, no podía cerrar mis párpados porque me angustiaba la realidad del mañana.


    ¿Sería posible que ella me quisiera para algo más que un simple pasatiempo?


    ¿Era factible que entre los dos todo marchara de manera normal, sin que nuestras clases sociales entraran a colación?


    Y lo más importante de todo: ¿Camile soportaría la presión que recibiría si se llegaba a saber que tenía un amorío con su asistente?


    Suspiré con resignación, diciéndome a mí mismo que ya mañana todo caería por su propio peso y que por mientras, me dejara perder y disfrutar en los cálidos brazos de la preciosa mujer que yacía exhausta sobre mi pecho y enredada a mi cuerpo.


    
 


     


    


  




  

    CAPITULO 9


    ¿QUIÉN ES CRISTOPHER WILLIAMS?
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    Después de una nueva discusión sobre mi estilo de vida y oírle a mi padre reprocharme por los lujos que seguía manteniendo sin tener un céntimo en el bolsillo, había entrado al pequeño estudio de mi apartamento a meditar sobre cómo resolvería de una vez mi situación.


    De inmediato y completamente excedido por los insultos y reclamos de papá, me serví un escocés y tomé asiento en el mullido sillón detrás del escritorio macizo que adornaba la habitación.


    Volver a ver a Camile después de mucho tiempo, había removido en mi memoria todos los sucesos que desencadenaron en nuestra ruptura y en la ruina total de mi familia.


    Mi misión era simple y sencilla: seducir a Camile Harrison, hija del magnate George Harrison, quien, por cierto, me detestaba más que a cualquiera en su vida. Y le daba toda la razón.


    Pero para su desgracia, murió sin que Camile oyera ninguna de sus advertencias sobre mí y sobre mi familia.


    Sin embargo, cuando en la lectura del testamento del viejo se dio a conocer que jamás podría ser presidente de su empresa ni, aunque me casara con ella, comenzó a caer en picada todo mi plan y mandé a la basura cuatro años en los que me dediqué a hacerle pensar a Camile que era el hombre perfecto para ella.


    Estaba tan ardido, tan furioso por aquella estúpida decisión, que no dudé un segundo en meterme entre las piernas de Verónica en ese momento. Pero entonces, fui descubierto a días de convertirme en el dueño de la presidenta de Harrison Company y se fue todo al carajo.


    Ahora tenía a mi padre, persiguiéndome como una sombra, para que la buscara e intentara recomponer las cosas, antes de que los bancos remataran nuestras propiedades y que la prensa hiciera añicos la reputación de mi familia.


    Lo que mi padre no sabía, era que, así como Camile me había adorado tanto, ahora me detestaba y sería más probable que se convirtiera en monja a que me diera otra oportunidad.


    Sin embargo, imaginar que otro sería el que disfrutaría de la fortuna inmensa que ostentaba esa chiquilla, me hacía pensármelo dos veces antes de mandar al demonio definitivamente a mi padre.


    Ese muchacho, que como bien había dicho Verónica, parecía más un modelo de revistas que un economista, no me daba buena espina para nada.


    Su manera de defenderla y la forma en que ella lo había presumido, para nada eran convencionales y no me vendrían con que solo tenían una relación laboral, cuando a leguas se notaba que existía chispas entre ellos dos. A mí, que he tenido más mujeres que ideas a lo largo de mi vida, no me saldrían con el cuento de que no existía nada más.


    Pero, ¿cómo podría hacer que Camile volviera conmigo?


    Si tan solo tuviera la mente brillante que tenía James, todo habría salido distinto. 


    Sin embargo, mis neuronas aún funcionan y a mi parecer, había todavía un camino que era el del chantaje. ¿Pero a costa de qué o de quién?


    Además, tendría que averiguar qué relación mantenía con ese muchacho y deshacerme de la insufrible de Gina y del recto de Edward, que la seguía manteniendo bajo sus solapas.


    «Ay, Camile, Camile, Camile...», susurré frustrado, porque ese pequeño dulce de varios millones se me estuviera escapando de las manos.


    «Tiene que haber una manera, una forma en que caigas de nuevo a mis pies...pero, ¿cuál?», volví a musitar a la nada, mientras revolvía el líquido ámbar de mi vaso con el dedo.


    Tal vez si la visitara, sabría mejor qué terreno estaba pisando. Tendría que poner a trabajar aún más a las pocas neuronas sanas que me quedaban y alejarme un tiempo de Verónica, de las fiestas y otras mujeres. Quizás entonces, Camile pudiera ver que había cambiado.


    Decidido a que definitivamente iría mañana a realizarle una visita de cortesía, me bebí de un sorbo ese líquido amargo que calmaba mis nervios por temor a quedar como un pobretón dentro de poco.


    ***


    A la mañana siguiente, después de beber un café bien cargado y enfundarme con uno de mis mejores trajes casuales, salí dispuesto a iniciar el plan de recuperar a mi pequeña e insufrible mina de oro.


    Ni siquiera me había anunciado porque sabía que esa bruja no me recibiría, así que solo me colé entre los empleados y marqué el piso de presidencia.


    Para mi sorpresa, el perro guardián de Ester no se encontraba como barrera de filtros de visitas de Camile, y con una sonrisa de superioridad, me adentré al despacho de presidencia que había ocupado durante seis meses, con toda la intención de sorprender a esa ingenua. Sin embargo, quien terminó por completo sorprendido, fui yo.


    La pequeña bruja se encontraba sentada sobre las piernas de aquel muchacho con el que había ido al evento donde nos volvimos a ver, dándole un magistral beso, digno de aplaudir.


    Y así lo hice.


    Ni siquiera se habían percatado de mi presencia, hasta que logré reaccionar y salirme de mi asombro, y es que mi intuición jamás me fallaba. Simplemente yo, tenía razón.


    Comencé a palmear las manos, mientras ambos se sobresaltaban e incorporaban sorprendidos.


    —Vaya, vaya, vaya —atiné a decir, mientras una sonrisa se dibujaba en mis labios—. Después de todo, Verónica no había visto simples fantasmas. Al final, tenía razón... —volví a decir, mientras caminaba y tomaba asiento en uno de los sillones frente a su escritorio. De inmediato, Camile me fulminó con esos ojos de felino chispeantes.


    —¿Tú qué haces aquí? —indagó rápidamente, mientras ambos se acomodaban sus prendas frente a mí, del otro lado del escritorio.


    —Pues, vine a visitarte. Tenía muchas ganas de sorprenderte y sin embargo, el sorprendido fui yo —dije con un atisbo de risa y negando con la cabeza—. ¿Desde cuándo es que juegas a los doctores con tu asistente, Cam? —pregunté sin vueltas y vi por el rabillo cómo el muchacho se tensaba.


    —Eso no te incumbe, y ten la sensatez de marcharte inmediatamente, Cristopher —exigió imperante y asentí.


    —Está bien. Me marcharé, pero antes necesito cruzar unas palabras contigo... a solas —repliqué con una sonrisa, mientras mis ojos se desviaban hacia el nuevo juguetito de mi futura esposa.


    La vi suspirar y pasarse las manos por su cabellera alborotada, seguramente por el idilio protagonizado hace unos instantes, y luego de dirigirle una mirada de súplica al joven que se encontraba listo para saltarme encima si lo provocaba, asintió.


    —Por favor, Henry. Déjame un momento a solas con él —dijo de manera suave.


    —¿Estás segura? —preguntó de manera firme, y ella asintió levemente con la cabeza—. Bien —murmuró de mala gana, mientras cruzaba la puerta lateral de la oficina.


    —¿Qué fue todo eso, Cam? —dije sin más—. ¿Sabes lo que te ocurría si se llega a saber que tienes un amorío con tu asistente?


    —Ese no es tu problema, Cristopher. ¿Qué haces aquí? ¿A qué has venido?


    —¿La verdad? Vine a verte, a hablar contigo sobre nosotros... pero veo que, en estos momentos, alguien ocupa la vacante que había dejado.


    —Deja de decir estupideces y mejor lárgate. Sabes que no tiene sentido lo que dices. ¿En serio pensabas que iba a escucharte al menos? —dijo con sorna y sonreí de lado—. Estás completamente loco.


    —Siempre estuve loco, pero por ti, Cam. Lo sabes —suavicé mi voz y la noté confundida. Aproveché para ponerme de pie y caminar hasta ella—. ¿En serio crees que, lo que sea existe entre tú y ese tipo, tiene siquiera futuro? Estás desperdiciando tu tiempo, cuando bien podrías estar con alguien que sea de tu mismo nivel.


    —¿Alguien como tú? —emitió con burla—. Déjame decirte que la experiencia fue espantosa, por lo que declino tu oferta.


    —¿Y qué crees que pasará cuando ese tipo quiera más de ti? ¿Qué dirá tu madre? ¿Tus amigos? Y los socios de la empresa, ¿crees que dejarán su patrimonio en manos de un donnadie?


    —Tú no sabes nada de él... —lo defendió con vehemencia.


    —Sé lo justo y necesario, y es que no te conviene, Camile.


    —¿Y tú sí? —inquirió furiosa—. Te recuerdo que huiste despavorido a los brazos de otra mujer, cuando supiste que no podías ser presidente de la compañía. Así que no me vengas con tus estupideces. Estoy bastante grandecita para tomar mis propias decisiones y lo único que quiero ahora, es que te largues y no vuelvas a pisar mi empresa por el resto de tu vida.


    —Está bien, me voy... por hoy. Pero tendrás que darme algo a cambio de que guarde tu pequeño secreto, pilluela —musité, caminando hacia la salida. Si seguía siendo la misma ingenua, a la cuenta de tres estaría preguntando qué quería a cambio de mi silencio.


    Conté mis pasos lentos, uno, dos, tres...


    —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Dinero? —preguntó furiosa, conteniendo las ganas de gritarme. Me quedé de pie, sin voltear a verla.


    —Solo quiero que me concedas una cita... como amigos —aclaré, virando mi cuerpo para ver su expresión. La incredulidad que se dibujaba en su rostro, era digno de un poema. Frunció esos ojos felinos y sacudió la cabeza, tratando de recomponer la compostura.


    —¿Una cita? —preguntó y asentí—. Y eso, ¿con qué propósito?


    —Con el propósito de demostrarte que he madurado, Camile, y que lo único que quiero es que compongamos la relación de amistad de años. Sé que cometí un error, un grandísimo error y te juro que lo estoy pagando con creces, pero quiero que sepas que mi intención jamás fue lastimarte, pequeña. Sé que el fondo lo sabes —expliqué de manera pausada y agónica, aguardando que surtiera efecto mis palabras en ella.


    —Cristopher, ambos sabemos que no existe nada que componer ni arreglar. Solo quiero que me digas realmente que es lo que buscas de mí.


    —Cena conmigo... mañana, y entonces te haré saber lo que quiero de ti. Te prometo que guardaré tu secreto y luego, te dejaré tranquila para siempre —prometí y la vi suspirar exasperada, hasta que, de mala gana, accedió.


    —Está bien. Solo si prometes que luego me dejarás en paz —me apuntó con el dedo y levanté ambas manos, en señal de rendición.


    —Lo prometo —respondí, volteándome de nuevo para marcharme—. Te recojo mañana a las ocho, pequeña —musité antes de perderme tras la puerta. Después de todo, no me fue nada mal.


    Cuando iba de salida de la empresa, y como la vida es un puto pañuelo, me topé de lleno nada más y nada menos que con Daniel Adams; un primo político de mi padre, a quien no había visto desde hace cinco años. 


    Se rumoraba que había viajado a Europa luego de llevar a la banca rota la empresa de su entonces esposa y haber desviado fondos a cuentas fantasmas.


    —Pero que casualidades son estas —hablé, mientras me acercaba a Daniel—. ¿Cuándo regresaste, Daniel? Ha pasado tiempo... —saludé, mientras él solo asentía con la cabeza y palmeaba mi espalda. Debía rondar los cuarenta, pero parecía mucho más joven.


    —Cristopher —respondió a mi saludo—. Realmente no esperaba verte aquí precisamente. Oí rumores sobre tu ruptura. ¿No me digas que después de todo el escándalo, lograste casarte con la hija de Harrison?


    —Ya me hubiera gustado —negué con la cabeza—. Pero tal vez, un intento no le haría mal a mi propósito. Y tú, ¿qué haces aquí?


    —¿No lo sabes? —inquirió divertido y negué—. ¿Sabes, Cristopher? —habló, llevándose los dedos al mentón—. Creo que yo podría ayudarte con la pequeña Harrison, si tu colaboras con mi propósito... —lo miré confundido, frunciendo mis ojos azules—. Búscame —sacó de su bolsillo una tarjeta y me la tendió. La tomé con curiosidad—, hoy en la noche y te estaré poniendo al tanto de los pormenores de la situación.


    —Déjame decirte que has acaparado por completo mi atención —respondí y él solo sonrió.


    —Esa es la clave para el éxito en los negocios, muchacho. Llamar la atención para dar el golpe. Te veo en la noche. Salúdame a tu padre —se despidió con suma tranquilidad, mientras se metía en Harrison Company con un séquito de empleados tras él.


    ¿Qué diantres haría un hombre como Daniel en esta empresa?


    Pues sin duda alguna, en la noche lo averiguaría.
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    En la mañana me costó mucho despegarme de las sábanas. Henry, sin embargo, estaba listo para acudir a la empresa sin ningún atisbo de sueño en su rostro.


    Había preparado hasta el desayuno, mientras que yo parecía un espantapájaros con un nido en la cabeza, por mi pelo alborotado y enredado.


    Rápidamente me había dado una ducha y tomado el desayuno, ya que la hora se nos venía encima.


    Ni bien llegamos a la empresa demasiado sonrientes, las miradas inquisitivas de algunas empleadas no tardaron en caer sobre nosotros. Por supuesto que hice caso omiso a eso, pero ni bien ingresamos a mi despacho, Henry me advirtió que no volveríamos a llegar de aquella manera porque no quería habladurías sobre ambos, y mucho menos, sobre mí.


    Consentí su petición porque después de todo tenía razón, y, además, no quería que se sintiera incómodo de aquella manera.


    La mañana se nos pasó volando ese día, y con ello la tarde. Y así, al lado de Henry los siguientes días de la semana transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos, sin que siquiera tuviera noción de la hora.


    Había pasado una semana desde que ambos nos prometimos intentarlo, y de que accedí en invalidar nuestro contrato. Sin embargo, respecto a ello, no había hecho nada en absoluto.


    El contrato seguía vigente y el que violara las reglas, tendría que asumir las consecuencias. Y es que Gina tenía razón al advertirme que no me convenía para nada deshacer el trato escrito que ambos habíamos pactado, porque surgieron sentimientos de por medio.


    Esa era la única manera de proteger mi integridad emocional y mi vida privada de los fisgones de la prensa.


    Sabía que, en cuanto Henry se enterara que no me había deshecho de aquellos papeles, y que todo seguía como al principio, me valdría un gran dolor de cabeza. Pero tampoco tenía por qué enterarse de momento, y si de verdad sentía algo sincero por mí, de todos modos, no debería importarle que hubiera un contrato de por medio. Bien lo podría ver como una especie de pacto confidencial y nada más.


    El fin de semana se me había hecho eterno sin sus besos, sin sus caricias y esas palabras brutalmente honestas que me mojaban a más no poder.


    Si bien me había tentado más de lo que deseaba admitir, el llamarlo o ir directamente a buscarlo, me contuve porque él tenía responsabilidades que no podía dejar de lado por una relación.


    «Una relación...»


    ¿En qué desastre derivaría todo esto que había nacido entre nosotros?


    Aunque me gustaría, más de lo que nadie en su vida se imaginara, asumir y presumir a Henry como mi pareja formal, por ahora no podía. Las cosas en la empresa estaban candentes. El representante de los socios minoritarios me había hecho una visita de cortesía en el despacho, para informarme que la mayoría había decidido vender a muy buen precio sus acciones... y a una sola persona, lo que desencadenaría que la diferencia de poderes entre el nuevo comprador y la presidenta de Harrison Company, fuera minúscula y hasta podría tambalear y caer de mi puesto si no jugaba bien mis cartas. Tendría mis días contados si no me cuidaba los pasos de la persona que claramente vendría a reclamar poderío, y en estos momentos, no podía anteponer mis asuntos personales a la integridad de la empresa.


    Ni bien había llegado el lunes, y ambos volvimos a vernos después de dos agónicos días, no dudé un segundo en tomarlo de las solapas de su chaqueta y arrastrarlo hasta el sillón detrás de mi escritorio.


    —Aquí no, Camile. Alguien puede vernos —murmuró tratando de zafarse de mi agarre, pero mi empeño era tanto que no estaba dispuesta perder la partida.


    —Nadie nos verá. Gina y Ester están en una junta. Además, lo necesito, Henry. Necesito tus besos después de estos días sin verte —susurré con capricho y ansiosa porque me correspondiera de buena gana. Para que no pudiera escaparse, ya me había abalanzado sobre sus piernas y había asaltado su boca con vehemencia.


    —Apenas fueron dos días —respondió, mientras mi lengua intentaba invadir su cavidad—. Por Dios, Camile... ¿quieres que te arranque la ropa aquí mismo y te haga mía?


    —No podría pedir nada más, cariño. Solo bésame y suple los besos mínimos que te quedan pendientes con mi boca por el fin de semana.


    Su cuerpo al fin se relajó, respondiendo de la misma manera en que lo atacaba yo. Sus manos firmes fueron subiendo a través de mis piernas, metiéndose bajo la tela de mi falda, mientras mi boca recorría su cuello y absorbía ese exquisito aroma varonil que lo caracterizaba.


    Estábamos tan compenetrados, tan concentrados el uno en el otro, que ni siquiera nos habíamos percatado que teníamos público.


    Sólo cuando oímos palmas y silbidos de exageración, fue cuando Henry de inmediato tomó mi falda y la deslizó hacia abajo para cubrir lo que seguramente ya me había visto el intruso.


    Lo más espeluznante de toda la situación bochornosa que estábamos protagonizando, era que el afamado público se trataba de nada más y nada menos que de Cristopher Williams, mi idiota ex prometido y casi esposo.


    Completamente cabreada, le había reclamado qué demonios estaba haciendo allí, y luego de una breve rencilla que no me convenía extender, pidió que habláramos a solas.


    Sentí en la mirada de Henry, que no le había gustado para nada la situación, pero dilatar las cosas con Cristopher, solo me traería problemas.


    Prácticamente le supliqué que me dejara a solas con él y cuando nos enfrentamos cara a cara después de tanto tiempo, me descolocó por completo que me pidiera una cita para no revelar mi amorío, como él había dicho, con mi asistente.


    Como bien sabía, en esos momentos para nada me convenía que saliera a luz mi relación con él.


    De mala gana había aceptado su propuesta, y con toda la repulsión que me causaba, tuve que asumir que eso sería mejor para que me dejara de una vez en paz y no se inmiscuyera en mis asuntos.


    Cuando se había marchado, me sostuve del escritorio con mis palmas abiertas que me servían de pilar.


    Solo eso me faltaba; que un fantasma volviera del pasado para querer atormentarme de nuevo.


    —Dime que no harás lo que oí le prometiste... —esa voz sensual, que me mojaba con solo oírla, esta vez me reprochaba con furia mi decisión de salir con Cristopher.


    —Solo será una cena y después no volverá a molestarme, Henry —expliqué, incorporándome para ir hasta él y que me envolviera en sus brazos.


    —¿Y tú le crees? —inquirió, esquivando mi cuerpo—. ¿Piensas que, dándole alas al salir con él, no querrá más de ti luego?


    —Créeme que eso espero, Henry. Precisamente para averiguar qué es lo que pretende, es que saldré con él —expliqué paciente a un Henry furibundo.


    —Pues no estoy de acuerdo. ¿En qué lugar quedo yo si tú te sigues viendo con otras personas? —preguntó, mientras la vena de su cuello saltaba a relucir por la impotencia que seguramente sentía.


    —En el mismo lugar, Henry —dije cansina—. Solo me importas tú, solo te tengo a ti en mi mente y eres el único hombre en mi vida. ¿Acaso no puedes confiar en mí? Solo saldré con él por unos instantes para saber qué pretende después de todo este tiempo.


    —Esto no me gusta, Camile. No me gusta para nada. Y creo que mejor te dejo sola, porque no soporto saber que has aceptado salir con ese imbécil estando conmigo y después de todo lo que ocurrió entre ustedes. Tal vez y después de todo, él tenga razón en que esto no tiene futuro y estás desperdiciando tu tiempo con un donnadie como yo —escupió con rabia, dando media vuelta y dando el portazo después de ingresar a su oficina.


    Me quedé de pie en medio de mi despacho, sin saber si correr tras él o dejarlo tranquilo hasta que se calmara.


    Suspiré varias veces, hasta que escogí hacer lo segundo.


    Caminé hasta el sillón mullido y me hundí en él mientras pequeños cúmulos de lágrimas amenazaban con asomarse en mis ojos. Respiré varias veces para serenarme hasta conseguirlo, mientras dejaba caer mi rostro sobre mis manos en el escritorio.


    Luego de que la calma hubiera vuelto a mi cuerpo, me puse de pie con la clara intención de ir a hablar con Henry.


    Sabía que tenía razones de sobra para sentirse como lo estaba haciendo, pero también quería que me comprendiera y que confiara en que nada ni nadie harían cambiar mi opinión hacia él ni mi decisión de estar a su lado.


    Sin embargo, dos golpes secos en la puerta me desviaron de mi propósito, haciéndome maldecir por dentro.


    Seguí de nuevo a mi puesto, mientras daba el visto bueno para que ingresara sea quien fuera, había golpeado.


    No obstante, cuando vi de quien se trataba, no pude más que entrar en pánico y vaticinar puros problemas, porque de pie, en el umbral del acceso a mi despacho, se encontraba nada más y nada menos de Daniel Adams, el nuevo accionista de Harrison Company.


    
 


     


    


  



  
    CAPITULO 10


    LOS SENTIMIENTOS DE HENRY
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    Las cosas se me estaban yendo por completo de las manos.


    Camile y yo... Camile y yo claramente estábamos jugando con fuego y tarde o temprano, uno de los dos terminaría quemándose.


    Después de haberme rebatido internamente una y otra vez si estaba bien perseguir los deseos de mi pecho y mis impulsos, no quedaba más que seguir lo que ya había dado pie a que ocurriera.


    Y lo más horrible de todo, era que me estaba enfermando de amor por alguien que, de un momento a otro, me botaría sin duda alguna por las múltiples diferencias que existían entre ambos.


    Esa mañana, cuando me había asaltado con su habitual arranque de ardor, había cedido a sus deseos sin resistirme demasiado, luego de dos putos y largos días en los que la extrañé a horrores.


    Sin embargo, no contaba para nada que conocería a uno de los fantasmas que atormentaban a Camile.


    Cuando lo vi, allí de pie, palmeando las manos y burlándose por la situación, supe que ya estaba irremediablemente enamorado de Camile, tanto que apenas y pude ocultar mi disgusto por la presencia de ese hombre que formó parte de su vida, y peor aún, por la invitación que le había hecho y que ella había terminado aceptando.


    Juro que, en ese momento de celos enfermizos, ni yo mismo había reconocido esa emoción arrebatada como amor, porque era tan distinto a lo que en el pasado había sentido por otras personas, y más me torturaba la idea de que todo fuera algo efímero entre nosotros.


    Era algo completamente nuevo que me asustaba por cómo iniciaron las cosas y porque ninguna otra mujer había causado resquicios en mi alma, ni recuerdos en mi carne como lo hacía ella en apenas siete días de haberla probado por primera vez.


    El aire que compartíamos en esa oficina, me tensó de manera honda y con un suspiro de fastidio, los había dejado a solas tal y como ella me lo había pedido. No podía negar, que una vez enjaulado en el despacho de al lado, y sintiéndome con las manos atadas sin poder hacer nada, muy a pesar mío admití que podría perderla si ese hombre impresionante en aspecto como en pedantería, tomaba la decisión de querer tenerla otra vez.


    Sacudí de inmediato la cabeza, tratando de borrar aquellas ideas de mi mente, haciendo alusión a que mi malestar simplemente se debía a que no me caía para nada ese manipulador por todo lo que le había hecho a ella, y mintiéndome a mí mismo que era imposible sentir tantos celos como en ese instante.


    ¡Ahhh! ¿A quién quería engañar?


    Ese hombre simplemente me había puesto de un humor tortuoso, augurando malos momentos junto con Camile, mientras en mi oficina oía sin ningún problema la conversación de ambos por el tono de voz empleado.


    Nunca había caído tanto en el vacío del pánico y la desilusión, como lo hice en el momento en que oí, ella terminaba cediendo ante el chantaje de aquel imbécil.


    Caminando como león enjaulado entre aquellas cuatro paredes, había hecho acopio de toda mi paciencia para no irrumpir en el despacho principal y enviarlos al demonio a ambos. A él; por manipulador, y a ella por ingenua.


    Cuando sentí que no había más nadie que Camile en aquel lugar, de inmediato me adentré con rabia, reclamando que hubiera cedido a salir con él, y peor aún, reclamando como un novio celoso mis derechos sobre ella y las palabras de promesas que habíamos pactado.


    Luego de nuestra pequeña y breve rencilla, y de no lograr persuadirla de que no fuera con ese tipo, di el portazo dirigiéndome directamente al elevador y marcando dos pisos abajo que llevaban a la cafetería.


    Mientras bebía un expreso doble y bien cargado, volvieron para atormentarme las emociones contradictorias que habían aparecido a mi vida junto con ella. Y es que no quería aventurarme en una relación que, sin duda alguna, sacudiría los cimientos de mi vida con una mujer que se encontraba al otro extremo de la valla.


    «Demasiado lejos de mí...»


    Me sentía irremediablemente atraído hacia ella y en su compañía se agravaban todos mis sentidos, llenando de alegría a mi alma. Pero; ¿valía la pena arriesgar tanto por algo que de todas maneras no tenía futuro?


    Aunque me hubiera hecho demasiadas ilusiones el día en que todo inició, me costaba no pensar en que esto, no sería para siempre. Y aun con todo, ya la quería a pesar de saber que no debía hacerlo.


    Sabía que lo más sensato de mi parte sería alejarme y olvidarme de todo este asunto, pero cuando la tenía en mis brazos, cuando estaba cerca de ella, pensaba que todo era posible entre ambos, aunque en el fondo, algo me dijera a gritos que me estaba engañando porque, de todas formas, la perdería.


    Luego de unos minutos en los que lidiaba entre ir hasta ella y disculparme, o dejar las cosas como estaban, terminé mí bebida y pensé en dirigirme a mi oficina y perderme entre aquellos balances en los que estaba trabajando para ella.


    Cuando salí del elevador al piso de presidencia, me encontré con Ester, quien me había informado que Camile había salido a una comida de negocios.


    Ante mi mirada de mezcolanza, se apuró en explicar que el nuevo socio de la compañía había llegado sin cita, invitándola a almorzar para hablar de negocios.


    Asentí con la cabeza, sin poder disimular mi malestar, bajo la atenta mirada de Ester que me veía sonriente, enarcando una ceja inquisitiva.


    Me disculpé con ella, terminé con el trabajo pendiente, aguardando de manera impaciente la llegada de aquella mujer que me estaba llevando al límite en todos los sentidos.


    Ni siquiera había almorzado. El estómago se me había cerrado y no sería capaz de pasar bocado, por lo que viendo en mi muñeca la hora del reloj, me marché a casa.


    Estaba confundido, aturdido y enfadado por todo. No imaginaba que más rápido que una estrella fugaz, ya tendríamos problemas en esta aventura que habíamos iniciado.


    De inmediato, saqué el móvil, texteando un mensaje para Zac. Necesitaba desahogar el torbellino de emociones que me iban invadiendo sin siquiera haberlo esperado.


    ¿Pero qué demonios me estaba ocurriendo?


    ¿Por qué tanta pica con que ella se hubiera ido sin mí?


    ¿Por qué me enfadaba tanto que hiciera como que no existía si, de todas maneras, las cosas con aquella loca propuesta serían así?


    Me había concienciado en que sería el títere de mi jefa, y ahora siquiera toleraba que saliera a una comida de negocios sin haberme avisado.


    Admití, de mala gana, que me estaba comportando como un completo crío y que la situación para nada ameritaba mi comportamiento infantil. Tenía que hacerme la idea de que ella no era mía, y que los asuntos que tuviera, tampoco tenía por qué informárselos a un simple asistente.


    Mi móvil comenzó a repicar, mientras lo ignoraba porque no estaba de humor para conversar con nadie. Al segundo intento, el metro había parado por lo que tampoco cogí la llamada por el tumulto de personas que se me vendrían encima si no apuraba el paso.


    Cuando salí del túnel que daba a las calles, volvió a repicar de manera insistente y ya exasperado, tomé el móvil del bolsillo interno de mi chaqueta, solo para ver en la pantalla el nombre del motivo de mi hastío y desconcierto.


    Me quedé de pie, ignorando que decenas de personas esquivaban mi cuerpo para no tumbarme al piso. Sentí leves roces de personas que, con fastidio, me pedían que caminara y no me quedara como un idiota, obstruyendo el paso de la multitud apresurada que salía de la estación.


    Respiré hondo y negué con la cabeza. Necesitaba tiempo para ordenar mis ideas y más que nada, mis más profundos deseos y anhelos. No estaba en condiciones de verla, porque sabía de sobra que no terminaríamos nada bien.


    Guardé de nuevo el maldito teléfono en su lugar y caminé sin siquiera tener noción de hacia dónde iba.


    A veces, los instintos eran tan agudos, que mis pasos me llevaron al sitio perfecto donde aplacar mis ansiedades.


    —¡Ey! Bestia peluda —lanzó Zac, desde otro rincón y solo levanté una mano en señal de saludo.


    Fui directo al locker donde solía dejar algunas cosas para este tipo de ocasiones, y sin más, me cambié de ropa para comenzar mi sesión espiritista con el viejo y gastado saco de box que colgaba en el mismo sitio desde que he tenido noción.


    Las vendas gastadas, en tono color sepia por sus años, fueron envolviendo rápidamente mis puños. Mis Nike's viejas, negras alguna vez, iniciaron un juego de pies mientras mis puños, aun desprovistos de guantes, lanzaban golpes al vacío para entrar en calor.


    Cinco minutos después, mis manos se deslizaron en las Everlast azules para iniciar mi ritual. En esos instantes, parecía necesitar un exorcismo para que mis demonios internos dejaran de perturbarme al menos por hoy. O más bien, para que ese demonio rubio de ojos pardos, dejara de atormentarme y perseguirme a cada segundo, minuto y hora del puto día.


    Durante sesenta minutos reloj, bien contados por mi mejor amigo quien estaba deseoso por husmear en el asunto que me tenía de aquella manera, golpeé con fuerza y manteniendo el mismo ritmo, al pobre saco de arena.


    A medio tiempo, me había despojado de la camiseta gris que me había enfundado, quedando solamente en pantalones cortos. Mis músculos se tensaban con furia cada vez que atestaba un golpe certero. Mi cabeza seguía con vagos recuerdos de aquella mañana que deseaba se perdieran en la nada. Le seguí dando a más no poder, hasta que Zac intervino cuando el viejo reloj de pared, había marcado la hora desde que comencé a torturar a mi cuerpo.


    —Suficiente, Henry. Ya basta por hoy —detuvo el saco que había volado con furor hacia uno de los lados—. Ve a ducharte si quieres y nos vemos en la oficina.


    —Estoy bien así, Zac. Necesito otro rato más con ella —señalé a mi blanco.


    —Lo lamento, pero ya has hecho demasiado. ¿Qué ocurre contigo?


    —¿No te lo imaginas? —respondí, mientras tomaba asiento en un pequeño taburete y me deshacía de los guantes y las vendas.


    —¿No me digas que...? —dijo, deteniéndose antes de irse de boca y echando un vistazo a su alrededor—. Has aceptado, entonces... —asumió. Primero asentí con la cabeza y luego volví a negar—. No entiendo nada... vamos a la oficina que me has dejado picando de la curiosidad.


    —Está bien —respondí, mientras tomaba un paño y me lo pasaba por el rostro. Me puse de pie y caminé con prisa tras Zac, que al parecer estaba demasiado ansioso por saber lo que ocurría.


    —Bien —inició, tomando dos bebidas energéticas del pequeño refrigerador. Me lanzó una botella que la tomé con una mano, al tiempo que, con la otra, cerraba la puerta para tener privacidad—. Escupe todo de una vez que me muero de la curiosidad. ¿Qué diablos está pasando en tu vida?


    —Seguí tu consejo y a mis instintos, Zac —inicié, mientras tomaba asiento frente a él—. Pero fue una malísima idea desde el preciso momento en que dije que sí a esa propuesta.


    —No veo cual sea el inconveniente. Tú necesitas el dinero y, además, ella te gusta. A menos que...


    —A menos que me haya enamorado como un perfecto imbécil —concluí, mientras él negaba con la cabeza para nada sorprendido.


    —Fue más rápido de lo que esperaba... —respondió con obviedad y lo miré confundido—. Era irrebatible que algo así pasaría, Henry. A mis treinta años he visto demasiado para mi propio gusto, y el otro día, cuando me hablaste de ella, tus ojos te delataron, además de tus propias palabras, claro. Pero nunca te había oído hablar de alguien así, y mucho menos, la expresión que traías.


    —Y ya vez como terminé.


    —Ahora dime francamente; ¿cuál es el problema? Sabes que puedes confiar en mí.


    —Ni yo mismo lo entiendo, Zac. Hace una semana inició todo —suspiré evocando ese día, como si hubiera sido hace demasiado tiempo—. Al día siguiente de haber venido aquí y hablado contigo, fui a la empresa, acepté su propuesta y todo se fue de cabeza... nada resultó ser lo que parecía.


    —Detrás de ese tipo de propuestas, querido amigo, nunca nada es lo que parece. Siempre existen razones camufladas, y aún más cuando se trata de una mujer. Ellas todo lo hacen por alguna razón porque a todo le ponen sentimiento.


    —Pues no lo sé —negué, llevándome la melena con la mano hacia atrás.


    —Cuéntame qué ocurrió para que un muchacho como tú, que desborda seguridad por donde se lo mire, esté tan confuso como lo estás —volvió a preguntar y le narré todo lo que sucedió ese mismo día en el piso de Camile. Nuestra falta de disimulo en la oficina y lo que se desató en la mañana, más mi incontrolable ataque de celos que me costaba admitir.


    —¿Entiendes ahora el motivo de mi desconcierto? —pregunté, mientras él me seguía viendo con incredulidad—. Ella y yo no tenemos futuro, y me aterra perderla cuando sé con certeza que eso ocurrirá. Además, creo que me estoy volviendo loco porque sentir lo que siento, en tan poco tiempo, es estúpido. Dime por favor que no he enloquecido con todo lo que te he contado, Zac.


    —¡No te desesperes, hombre! Suele pasar; lo afirmo porque fui presa, de que el amor a primera vista existe, y no comprendo cuál es tu problema. Al parecer ella siente lo mismo que tú.


    —Eso lo dice ahora —respondí negando—. Pero, aunque ella no lo admita, esta historia tiene fecha de caducidad.


    —Y eso es lo que te atormenta, por lo que veo… —concluyó y asentí—. Estás jodido, Henry. Te has enamorado realmente y no soportas la idea de no tenerla a tu lado.


    —Pues si — dije con resignación, mientras me llevaba la bebida a la boca—. Ese es mi problema y me estoy muriendo de celos de solo pensar que saldrá con ese imbécil que le causó tanto daño.


    —Entonces coge el teléfono, llámala y dile cómo te sientes. Pídele que no lo vea...


    —Ya lo hice, Zac, pero ella no cedió. Dice que solo será esta vez para que la deje en paz. ¿Puedes creer que una las empresarias más poderosas del país, sea tan ingenua?


    —Las cuestiones de negocio nada tienen que ver con cuestiones del corazón, Henry. Tal vez crea que de esa manera se librará de él.


    —Pues lo que me parece es que, a fin de cuentas, soy un simple asistente con quien quiere pasar el rato y ya.


    —Entonces, disfrútalo mientras dure y punto. Si dices que estás consciente que se acabará, gózalo hasta que eso suceda.


    —Ese es otro de mis problemas, hermano —respiré, elevando los ojos al techo antes de confesarme—. Que no se si soportaré que se acabe.


    —Lo mejor es que tomes una decisión. Ya no hay contrato de por medio, has dicho —afirmé porque fue el acuerdo al que llegamos con Camile—. Entonces eres libre para detenerte y seguir con tu empleo, como de seguir con esa relación bajo tu propio riesgo.


    —Lo sé, Zac, y esa decisión la deberé tomar con cuidado, porque a pesar de todo lo que sé puede llegar a ocurrir, no sé si me resistiré a estar cerca de ella sin poder siquiera besarla.


    —¡Por Dios, Henry! Jamás imaginé que te vería de esta manera —asentí, poniéndome de pie para marcharme porque recién comenzaba a resentir haber exagerado con el saco. Estaba molido.


    —Pues al parecer, Jessica no fue tan mala experiencia después de todo —dije bromeando y él negó.


    —A esa víbora no hay quien se le compare —replicó con resentimiento y le di la razón. Jessica era un ser nefasto, pero no tocó tanto mi corazón en muchos años, como lo había hecho Camile en cuestión de días.


    —Mejor me marcho, no vaya a ser que, por mencionarla, se vuelva a aparecer en mi casa —hablé divertido y Zac asintió.


    —Piensa bien lo que harás, amigo.


    —Así lo haré.


    ***


    Caminaba por las calles en las que había crecido feliz, evocando la época en que nada perturbaba mi paz ni mi felicidad.


    Recordaba perfectamente esos días y daría cualquier cosa porque volvieran de nuevo.


    Como bien dijo Zac, solo me restaba escoger entre lo que creía era lo mejor para Camile y para mí, y lo que mi corazón y mis deseos ansiaban con anhelo.


    Y es que daría todo por tener ahora mismo su boca contra la mía, gimiendo, lanzando improperios por cómo la tomaba y destruyendo el tiempo que amenazaba en terminar todo entre los dos.


    Ya me era imposible olvidarla y frenar a mi tacto cuando me encontraba cerca de su piel, porque simplemente me había enamorado y le había entregado mi alma en aquel lecho de fuego apasionado, cuando compartimos todo aquella vez.


    Perdido en mis lamentos, en mis suposiciones, posibilidades y deseos, había llegado a casa entrada la noche, con ganas de darme una ducha y dormir.


    Sin embargo, un auto que conocía a la perfección estaba varado frente a la fachada del viejo y gastado edificio donde residía.


    Frunciendo el ceño completamente sorprendido e incrédulo, fui de prisa subiendo las escaleras hasta llegar al piso de nuestro apartamento.


    Cuando abrí la puerta, con la ansiedad aflorando en todo mi cuerpo, la imagen con la que me topé me puso en jaque mate sobre la decisión que estaba seguro tomaría.


    Y es que Camile se encontraba en ropa de deporte, preparando la mesa mientras reía feliz por algo que decían mi madre y mi hermana. En ese preciso instante, Jillian corrió hacia ella, enseñándole su cuaderno y recibiendo su aprobación con aplausos por el dibujo que le enseñaba.


    Tragué con fuerza ante aquella imagen, y como pude, carraspeé fuerte para hacerme sentir.


    Cuando todas me prestaron atención, solo pude atinar a decir tres estúpidas palabras.


    —¿Qué haces aquí?


    

  


  
    CAPITULO 11


    UNA VISITA PRODUCTIVA
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    —Señorita Harrison, es un placer al fin conocerla —dijo Daniel Adams, mientras caminaba hacia mí.


    Era un hombre imponente en presencia, de unos cuarenta años por lo que sabía. Sin embargo, su aspecto dejaba lugar a dudas en relación a su edad. Se conservaba demasiado bien y aparentaba al menos unos diez años menos.


    Sus ojos azules claros, casi grises, dejaban entrever la astucia en ellos. Él no se encontraba aquí por nada, porque un hombre así, siempre tenía razones para su proceder y me debía de andar con cuidado porque se rumoraba que, además de ser un genio en los negocios, también tendía a jugar sucio con tal de salirse con la suya.


    —Señor Adams, no lo esperaba hasta el día de la junta —dije sorprendida, poniéndome de pie.


    —No pude evitar venir a conocerla antes. Espero no le moleste —respondió de manera educada y por instinto solo negué.


    —En absoluto. Por favor, siéntese —ofrecí y él también negó.


    —En realidad me gustaría invitarla a comer para tratar algunos asuntos —dijo de manera cordial y fruncí los ojos—. No quiero que haya especulaciones equivocadas por estar aquí antes de lo previsto y además, casi es hora del almuerzo. Prometo no robarle mucho de su tiempo —explicó y aunque moría de ganas por declinar su invitación e ir en busca de Henry para aclarar los tantos, tampoco podía rechazarlo.


    —Por supuesto, señor Adams. Solo deme unos minutos por favor. Recogeré mis cosas y lo veo afuera —indiqué de manera segura, aunque por dentro moría de los nervios por la intriga de lo que ese hombre buscaba.


    —Perfecto —asintió, volteando sus pies y saliendo de mi despacho.


    Respiré hondo al verlo perderse tras la puerta. Era demasiado inoportuna su presencia sin que aun fuera tiempo de presentarse aquí.


    ¿Qué estaría buscando o tramando?


    Tal vez en la comida me lo dijera, pero entonces me llevaría más tiempo resolver las cosas con el hombre por quien comenzaba a tener sentimientos profundos, en contra de mis propios instintos y sin siquiera haberlo previsto.


    No sabía en qué estaba pensando cuando todo esto comenzó con el pie izquierdo, pero ya no podía echarme para atrás porque mi cuerpo lo necesitaba tanto como al oxígeno que respiraba.


    ¡Diablos! ¿Por qué justamente ahora se le ocurrió a aquel cobarde de hombre aparecerse aquí?


    Cristopher Williams, aun después de no tener absolutamente más nada que ver conmigo, seguía causando problemas en mi vida.


    Y eso que ni siquiera recordaba cómo había sido estar con él.


    Después de Henry, no podía entender como pude vivir tanto tiempo sin experimentar lo que había vivido bajo su tacto, sus besos y caricias.


    Él era fuego llameante en todos los aspectos, y juro que no me importaría quemarme siempre y cuando fuera entre sus perfectos y esculturales brazos.


    Comprendía su enfado después de que hubiéramos acordado «intentar» una relación normal entre ambos, y que hasta tuviera razón en que hice mal al darle alas a un idiota embaucador como Cristopher, pero en el instante en que me había amenazado, el pánico me invadió.


    Ahora simplemente tenía ganas de correr tras Henry y decirle que bajo ninguna circunstancia acudiría a aquella estúpida idea de cita con el idiota de mi ex prometido, pero al hacerlo solo estaría dando indicios de que le estaba cediendo todo el control a él… y ese, en absoluto no era el plan.


    Sin embargo, siendo sincera conmigo misma, tenía que admitir que lo único que deseaba era fundirme en sus brazos y decirle que haría lo que me pidiera con tal de que no siguiera enfadado conmigo, porque sabía a la perfección que era cierto aquello que decían, de que debíamos vivir cada instante como si fuera el último y guardar esos momentos en nuestros recuerdos de manera intacta, porque jamás, ni él ni yo, volveríamos al mismo momento, al mismo beso, a la misma caricia, y eso era sencillamente porque todo lo que existía en el ahora, nunca volvería a ser igual.


    Esa era la razón principal por la que quería tenerlo cerca a cada segundo, minuto y hora, ya que sabía él tenía razón de sobra, y en cualquier precario momento, las cosas podrían complicársenos a ambos y terminar con cualquier lazo que nos uniera en el presente.


    Aun así, seguía pensando que con seguridad lucharía encaprichadamente por tenerlo a mi lado, aunque lograrlo sobrepasara lo correcto.


    Nunca tuve a alguien como él, y no lo quería perder ahora que todo había empezado. Y es que su cuerpo me llamaba, reclamando cada parte de mi piel como suyo. Era como si me hubiera marcado, me hubiera amarrado a su endiabladamente sexy cuerpo.


    Pero resolver las cosas con él, tendría que esperar.


    Daniel Adams se encontraba aquí y no me convenía tenerlo de enemigo a sabiendas de la posición que pronto asumiría en la compañía.


    Sacudí la cabeza tratando de arrancarme los pensamientos emocionales y pecaminosos en torno a Henry y la mala vibra que me trasmitía el señor Adams. Necesitaba pensar con la cabeza fría para no tropezar en ninguno de los dos casos.


    Caminé con prisa y resignación al pequeño tocador, viendo mi reflejo en el espejo, completamente sorprendida.


    Mis mejillas sonrojadas y mis ojos brillantes, delataban la lujuria que ese hombre moreno y sensual despertaba en mí. Y mis labios hinchados, más la melena alborotaba, me dejaban en evidencia delante de cualquiera que pudiera apreciar los detalles. Era la viva imagen de la pasión desbordada que había asaltado de improviso a su presa para saciar su apetito. Apetito insaciable desde que probé la miel de los labios del hombre que me torturaba hasta en mis sueños.


    Sonreí, evocando la pequeña rencilla que tuvimos por sus celos.


    «Celos».


    Henry se había puesto celoso y eso solo significaba que sentía lo mismo que yo. Sin embargo, no debía confundir las cosas ni tampoco hacerme demasiadas ilusiones porque, a fin de cuentas, era solo un trato con fecha de vencimiento.


    Volviendo de mis pensamientos, tomé un cepillo y comencé a acomodar mi pelo. Me eché agua para disimular mi sonrojo y alisé con mis manos mis prendas.


    Al salir del tocador, mis ojos se clavaron en la puerta que me separaba de Henry, y sin poder evitarlo, caminé hasta ella, empujándola para solo encontrarme con el vacío de su ausencia.


    Dimitida, volví sobre mis pasos a recoger mi bolso y salí al encuentro del hombre que me causaba escalofríos con su turbadora presencia.


    —Déjeme decirle que se ve adorable, señorita Harrison —alagó al verme y lo miré con desconfianza—. No me malinterprete —dijo sonriendo—. Mis halagos son genuinos, pero solo son eso; cumplidos.


    —Muchas gracias, señor Adams —respondí, forzando una sonrisa, mientras veía llegar a Ester y Gina.


    —¿Nos vamos? —preguntó. Asentí, dirigiendo la vista a Ester.


    —Ester, él es el señor Daniel Adams —dije con énfasis y ella de inmediato lo reconoció—. Saldré con él… a almorzar. Por favor, avísale a Henry en cuanto regrese —soné suplicantemente ridícula.


    —Claro, Camile. No te preocupes —respondió y asentí, caminando hacia el elevador junto con ese hombre.


    De camino al restaurante que él había escogido, supe que se había casado hace poco con una bailarina quince años menor que él y que se habían instalado en un lujoso pent-house en el Upper East Side.


    Al llegar, ocupamos una mesa alejada de las miradas indiscretas. A las mujeres, el aspecto imponente del hombre al que acompañaba, no les pasaba desapercibido para nada.


    Su porte elegante, su esbelta y trabajada figura, llamaban la atención con cada paso que dábamos.


    Mientras almorzábamos, me había hablado sobre sus viajes de negocios y el tiempo que estuvo fuera del país. No mencioné que había oído sobre el supuesto desfalco que había hecho con la empresa de su entonces mujer, pero se ocupó de desmentir dichas acusaciones con una jovial sonrisa.


    —Dígame, señorita Harrison —inició luego de que acabamos y bebiéramos un digestivo—. ¿Está enamorada? Ese muchacho, al que había mencionado con una voz demasiado anhelante para mi gusto; ¿es acaso su novio? —preguntó de manera directa, sin ningún atisbo de pena. Lo vi con incredulidad porque no había esperado para nada su pregunta.


    —Creo que mi vida privada no es de su incumbencia, señor Adams —dije con una sonrisa forzada.


    —Pues creo que si lo es... —replicó—. Por supuesto que es importante saber quién domina los instintos y los impulsos de la cabeza de la compañía donde he invertido mucho dinero.


    —Lo lamento, pero mi vida privada jamás ha interferido con mi trabajo. No tiene de qué preocuparse —respondí, tratando de no perder los cabales.


    —Me alegra saber que puede separar lo personal de lo profesional —asintió levemente con la cabeza. Dejó vislumbrar una sonrisa ladina y enlazó sus dedos sobre la mesa—. Pero estoy seguro que ese tal ¿Henry?, es algo más para usted. Sus ojos la delatan —explicó.


    —De ser o no así, solo me incumbe a mí, señor Adams. Y ya que estamos siendo francos y directos, me gustaría me dijera de una vez a qué se debe la comida y su repentina visita.


    —Solo quería conocerla… —respondió.


    —Pues ya lo ha hecho, y no quisiera ser grosera, pero tengo otros compromisos que atender —me puse de pie, tomando mi bolso—. Le agradezco la comida, estuvo delicioso todo y espero haber saciado su curiosidad.


    —Le aseguro que la visita ha sido más que satisfactoria. Espero verla pronto y no se apresure, la llevaré de nuevo a su oficina de la misma manera en que la he traído.


    —No se preocupe, puedo regresar en taxi —me excusé y negó.


    —De ninguna manera —zanjó—. Sería muy descortés dejarla regresar de esa forma —llamó al camarero, diciendo algo a su oído y luego nos marchamos.


    Una vez montados en su coche y haciendo el camino en un tenso silencio en que lo evitaba perdiendo mis ojos a través del cristal, su voz resonó para irritarme.


    —¿Qué le pareció el restaurante?


    —Es la primera vez que he ido, pero me ha parecido de lo más exquisito —dije secamente.


    —Eso es bueno. Una buena publicidad siempre será la opinión del cliente.


    —¿Acaso es usted el propietario?


    —Así es —afirmó.


    —Pues tiene buen gusto, lo felicito —respondí, mientras el auto aparcaba. Esta vez, el chofer fue el encargado de abrir la puerta para mí—. Le agradezco la invitación y espero verlo pronto, señor Adams.


    —Lo mismo digo.


    Me despedí y de inmediato, me apresuré en caminar hacia la entrada de la empresa. Quería perderme de la vista de Daniel Adams.


    ¿Pero quién se creía para indagar en mis asuntos personales?


    ¡Además de hacerme perder un tiempo demasiado valioso que bien lo hubiera podido utilizar para resolver con Henry las cosas!


    Totalmente cabreada, subí al piso de presidencia en tanto me inundaban las ganas de fundirme en esos abrazos sinceros que él me ofrecía.


    Sin embargo, la rabia me invadió al darme cuenta de que ¡él se había marchado sin más!, sin esperar siquiera por mí para que nos fuéramos juntos a mi piso como lo veníamos haciendo los últimos días. Le marqué incontadas veces al móvil, pero el muyyy... ¡Ahhh! Él sencillamente no cogía mis llamadas.


    ¡¿Pero quién diantres se creía para no tomar mis llamadas?!


    ¡Era yo quién marcaba las pautas! 


    ¿Cómo se atrevía a ignorarme sin más?


    Cuando di el portazo porque Ester me afirmó que le había dado el recado a Henry, pero que de todas maneras se marchó cuando llegó su hora de salida habitual, Gina se ingresó tras de mí, preguntando qué había pasado para que tuviera ese humor de perro rabioso que a kilómetros se podía distinguir.


    Le narré brevemente lo que había ocurrido entre Henry y yo, y también sobre la inesperada visita del nuevo socio de la empresa.


    —Demasiadas cosas para un día —habló, tomando asiento a la par mío—. ¿Qué quería el señor Adams?


    —Según él, solo conocerme…


    —Pues creo que debemos andarnos con cuidado. No he oído nada bueno sobre él.


    —Pienso igual que tú. Ya cuando se presente en la junta, veremos qué hacer con él.


    —Y… con respecto a Henry, ¿le dirás que no has destruido el contrato?


    —No —negué segura—. Al menos no, por ahora.


    —Se enfadará cuando se entere y será peor si no lo hace de tu boca. Solo debes explicarle tus razones.


    —Es que ese es el problema, Gina. Ni yo misma sé mis razones para ocultárselo.


    —La razón es más evidente que tu tonta mirada de enamorada, Cami —respondió, mientras me sonrojaba—. ¡Te enamoraste en una semana! Por Dios que fue más pronto de lo que ya había vaticinado. Y tú que decías que no te pasaría...


    —Yo no estoy... —cerré la boca y solo negué con la cabeza mientras me llevaba la cabellera hacia atrás—. Las cosas se me están complicando por demás…


    —Siempre supe que terminarías cayendo en tu propio juego y te lo dije.


    —Lo sé, me lo advertiste... pero que lo sepamos solo tú y yo, no quiere decir que lo deba saber él —expliqué y negó—. Lo conoces mejor que yo, desde hace más tiempo y de seguro sabes que es imposible no sentir cosas por un hombre como él, Gin.


    —En cuanto a ocultar tus sentimientos… tal vez lo puedas hacer con otras personas. ¿Pero a él? Lo dudo —respondió, logrando que bufara. Si supiera que sencillamente ya le había confesado que me estaba enamorando de él, se reiría en mi cara—. Y en relación a que es imposible no caer a sus pies, lo sé porque muchas de las amigas que tenemos en común se han sentido atraídas por su personalidad apabullante —tragué con dificultad ante aquella afirmación.


    —Y él... —dibujé trazos imaginarios sobre mi escritorio con los dedos—. ¿Él ha salido con esas mujeres? —pregunté sobrepasada, tratando de tragarme mis celos. Gina solo negó.


    —Nunca —afirmó—. Eres la primera novia que le he conocido —siguió entre risas, molestándome.


    —Sabes que no soy su novia y disto mucho de serlo, Gin. Ya quisiera… —agité mis manos al aire, deseando ser otra persona cualquiera y poder admitir abiertamente ante todos lo que iba naciendo en mi interior.


    —¿Me dirás que no lo eres? —enarcó una ceja y negué.


    —Tú mejor que nadie, sabes que no puedo serlo —respondí desinteresamente.


    —Ay, Cami. ¿No admitirás que estás perdida por él? —preguntó, quitándose las gafas—. ¡Vamos! Soy yo y te conozco de sobra. Además, admitirlo delante de mí es como si se lo hubieras dicho a una piedra.


    —Lo sé, Gin… pero ni siquiera quiero pronunciarlo en voz alta por temor a que todo resulte un completo desastre. Mi plan se está yendo al carajo, ¡y todo por los malditos sentimientos! —asumí rabiosa—. Además de que se ha marchado como si nada… ¡como si no tuviera un maldito contrato que cumplir!


    —Recuerda que él piensa que ese contrato ya no existe…


    —De todos modos, ¿quién se ha creído para dejarme botada? —seguí vociferando por la frustración


    —¿Un hombre celoso que piensa tiene una relación —hizo comillas con sus dedos, dando énfasis a sus palabras— contigo, Camile? —preguntó de manera irónica y suspiré profundo.


    —Tendré que buscar una excusa para decirle lo del contrato y que estas cosas no vuelvan a repetirse. No quiero terminar siendo yo la controlada y sometida en esta historia —aclaré.


    —Solo dile la verdad. Tal vez con la excusa de sus problemas económicos no resulte tan desagradable para él. Y dale tiempo, ya se le pasará la rabieta, además de que debes aclarar tu cabeza y ser consciente de lo que sucede contigo. Hemos hablado como amigas, pero como tu asesora te digo que para nada te conviene tener una relación formal con tu asistente.


    —Ya lo sé, y también tengo la idea perfecta para que de una vez las cosas vuelvan a tomar el rumbo donde la que decida, la que mande y domine, sea de nuevo yo.


    —No lo presiones o terminará peor todo. Henry es un hombre intenso y solo lo harás cabrearse más si lo atosigas.


    —Necesito hablar con él hoy, Gina. Dejarle en claro que no puede largarse, así como así cuando no le agrade algo que yo he decidido.


    —Entonces ve a buscarlo a su casa...


    —Lo hubiera hecho desde un principio, pero creí que hacerlo me dejaría en demasiada evidencia. No me gustaría que lo tomara como una clara sumisión de mi parte… aunque a estas alturas, ¿qué más da? —me encogí de hombros, poniéndome de pie—. Iré ahora mismo y le dejaré en claro a Henry Ross, que las cosas deben hacerse a mi modo.


    —Pues tendrás que esperar para hacerlo —respondió, cruzándose de brazos—. Tenemos una reunión importante y además, recuerda que él no vive solo, Camile, y que el lugar donde lo hace no es precisamente para que vayas con ese atuendo.


    —Tienes razón. Tal vez hasta sea inapropiado que vaya hasta donde vive.


    —No creo eso, precisamente. Sino más bien que deberías adecuarte un poco mejor a la vida de Henry si quieres que funcione lo que sea tienen ustedes dos. Dime una cosa —pidió—. ¿Te interesa tanto como para renunciar a algunas cosas en tu vida?


    —Aún no tengo respuesta para ello. Sí, admito que me fascina, me atrae como un imán y su manera de tenerme solo consigue que arda cada vez más de deseo por él —respondí segura—. Tú me conoces mejor que yo misma, y sabes perfectamente que nunca he estado así por nadie en cuanto a pasión y deseo respecta. Te aseguro que estoy envuelta en una especie de hechizo sexual por ese hombre. Cada vez que lo tengo, quiero más y más de él.


    —Sabes que con un hombre como Henry es peligroso que sientas todo eso… del deseo al amor, hay un solo paso y créeme cuando te digo que la que terminará ardiendo, pero en el infierno de la infelicidad, serás tú. No me malinterpretes, Cami, pero tienes que ser consciente que tendrás que hacer muchos sacrificios si en verdad quieres estar al lado de un hombre como él.


    —Lo sé, Gina. Y por lo mismo, aun no decido qué hacer con lo que está ocurriendo dentro de mí. Tal vez con el tiempo se apague… o tal vez no. Al paso de la historia, veré qué sucede y también qué hacer.


    —Entonces piénsalo bien, antes de aparecerte en su casa, frente a su familia que es lo único que tiene, y hacerle creer cosas que no son —se puso de pie para marcharse—. Sé que tomarás la decisión correcta. Solo no te atormentes demasiado por ahora —zanjó, saliendo de mi despacho.


    Y tenía razón. Gina tenía razón.


    Tenía que poner las cosas sobre la balanza y ver que pesaba más. Si la vida a la que estaba acostumbrada, o a lo más exquisito que me estaba dando de probar la vida.


    No era tan difícil de elegir.


    Siempre lo tuve todo. Fui una niña consentida, hija única de unos padres adinerados y protegida de los roces con el mundo, ignorando por completo las miserias y penurias que también abundaban si fisgoneaba en la realidad.


    Desperté al amor junto con un hombre que jamás me había querido, para quien simplemente fui la llave a la riqueza y a una vida fácil sin sacrificios.


    En este momento de descubrimientos, no podía negar que fui desdichada hasta lo indecible y creí que tal vez jamás un hombre me querría por lo que yo era, ni me haría sentir tanto fuego por dentro como lo estaba sintiendo.


    Pero entonces apareció él, Henry Ross, a enseñarme que la luz de mi pecho apenas había resplandecido y que faltaba mucho más por descubrir de la vida, de los placeres y del ardor.


    Ese hombre sencillamente me hacía mojar las bragas con una simple palabra.


    Pero también hacía que me cabree por demás, dejándome como una tonta al demostrarme abiertamente que no tenía el puto control sobre las cosas.


    Estaba demás pensar demasiado sobre cuál sería mi decisión en relación a él. Lo quería para mí, calentando mi cama las veces que la pasión me abordara. Aunque… tenía miedo. Miedo de terminar como Gina lo había vaticinado.


    ¡Al carajo!


    Como bien dijo Gina, podía arder en el infierno. ¿Pero que más daba si lo hacía entre aquellos fuertes brazos?


    De inmediato del cajón de mi escritorio, saqué el folio donde tenía toda la información personal que Gina me había proveído sobre él, cuando todo esto era un mero plan.


    Marqué la dirección en mi móvil y como alma que lleva el diablo, salí disparada de la oficina.


    Fui directo a mi apartamento y me cambié de atuendo. Un conjunto deportivo bastaba para hacer la visita que pensaba.


    Bajé de prisa nuevamente hasta el garaje y conduje impaciente por las calles de Manhattan.


    De camino, vislumbré una repostería y no dudé un segundo en hacer una parada allí. Escogí varios petits fours de los más apetitosos y un pastel de chocolate. No sabía qué podría gustarle a la hija de Henry ni a sus hermanos, por lo que esos pastelillos tal vez me salvarían si no eran amantes del chocolate.


    Mientras más me adentraba a los suburbios de Brooklyn, los nervios me invadían, pero por la ansiedad que me causaba conocer a su familia.


    Era todo un misterio que quería descifrar. El apellido de su madre era único, pero al parecer, Henry ni siquiera lo sospechaba.


    Vivian Ritter era la hija menor de un magnate italiano que había desaparecido del foco social hace muchos años, y lo sabía perfectamente porque mi padre estuvo enamorado de ella. Aun con los años y haber querido profundamente a mi madre, jamás se desprendió de un recuerdo de esa mujer. Una fotografía que recordaba de memoria y que me daría la razón cuando viera al fin a la madre del dueño de mis pasiones más bajas.


    Mi madre, brevemente me había narrado la historia y al parecer, aquella mujer fue el gran amor de mi padre.


    Negué con una mueca de insatisfacción, diciéndome a mí misma que ya lo averiguaría al llegar.


    El GPS marcaba que solo quedaba una manzana para mi destino, y viendo la numeración de los edificios, aparqué el coche justo donde me indicaba el aparato.


    Bajé del automóvil, mientras mis ojos repasaban el lugar donde habitaba mi hombre. Era de fachada antigua y gastada, de varios pisos por la altura. Fijé la vista en la numeración, corroborando que no me hubiera equivocado.


    Era la dirección correcta.


    Pensé en cómo haría para entrar, ya que la puerta de entrada solo se abría por dentro.


    De pronto, un hombre un poco mayor, salía del edificio acompañado de un pequeño cachorro beagle y no dudé un segundo en aprovechar la ocasión para adentrarme velozmente con la bolsa de confites en mi mano.


    Subí con prontitud las escaleras hasta llegar al cuarto piso y vislumbré la puerta de madera gastada con la letra A. según la información que me había proveído Gina, ese era el lugar donde Henry vivía. Sin dudarlo un segundo, me acerqué y golpeé dos veces con el puño.


    Mientras aguardaba porque abrieran, me alisé el cabello y acomodé la camiseta deportiva azul que me había enfundado. Cambié varias veces de mano, el bolso que contenía mi compra de la pastelería y bailé sobre mis pies con ansiedad.


    Estaba nerviosa y me sentía realmente estúpida.


    Respiré hondo un par de veces, hasta que oí el rechinar del picaporte que abría la puerta.


    Una bella jovencita se materializó tras la puerta, mientras sus ojos azules profundos viajaban sobre mí, repasándome en cada ángulo y longitud. Debía de ser Emma. Tenía la misma forma de ver que su hermano, aunque sus ojos los tuviera de un matiz distinto.


    —¿La puedo ayudar? —preguntó de manera fría, mientras enarcaba una ceja.


    —Hola. Emma, ¿cierto? —hablé y asintió—. Yo soy Camile, una colega de Henry —emití mientras la pequeña me veía con los ojos volteados por mis palabras—. ¿Se encuentra tu hermano?


    —No, no se encuentra, pero puedes pasar y esperarlo —susurró viéndome con curiosidad—. ¿Henry sabe que estás aquí? —indagó y negué, mientras me metía al piso de los Ross.


    —No, no lo sabe —dije y ella solo asintió.


    —Nunca me habló de ti.


    —Pues a mí me ha hablado mucho de ti —respondí, tratando de ganármela.


    —Puedes sentarte —indicó un sofá viejo, de color burdeos—. Le avisaré a mi madre que estás aquí —agradecí y me acomodé donde me indicó—. Dime una cosa; ¿eres solo una colega o algo más de mi hermano?


    —Es precisamente lo que deseo averiguar —insinué con un guiño y sonrió.


    —Me caes bien —respondió.


    —Y tú a mí —repliqué—. Muero de ganas por conocer a tu madre. Además —extendí los dulces hacia ella—, traje unos bocadillos para el té, si no te molesta —los tomó gustosa.


    —Por supuesto, gracias. A mi madre le encanta el té. Pondré la tetera mientras ella te atiende, ya vuelvo... y es un placer conocerte, Camile. Creo que esta vez, mi hermano no se equivocó —sonrió con picardía y yo solo negué.


    Me puse de nuevo en pie, recorriendo cada rincón del apartamento.


    Era acogedor y cálido, con muchas fotografías por cada rincón donde posaban mis ojos. Me llamó la atención una en particular, donde un niño moreno se veía muy sonriente con un hombre de unos treinta y tantos años. Debían de ser Henry y su padre. Eran idénticos.


    La tomé en mis manos, mientras me imaginaba sonriente a un niño revoltoso que no paraba de hacer travesuras a diestra y siniestra, correteando por toda la casa y causando alboroto.


    —Buenas tardes, señorita —oí de pronto a mis espaldas y de inmediato me volteé, dándome de lleno con la confirmación de mis sospechas. 


    En definitiva, la madre de Henry era la misma mujer de la fotografía que mi padre había guardado por tantos años como un tesoro.


    Por unos instantes, la escruté curiosamente de pies a cabeza, y no había dudas de que la mujer que estaba frente a mí, había nacido en cuna de oro.


    —Oh, Dios. Disculpe mi atrevimiento, señora Ross —dije, dejando en su lugar la fotografía—. Soy Camile, un gusto —extendí mi mano hacia aquella mujer que me veía también con curiosidad.


    —El gusto es mío, Camile —respondió a mi saludo de la misma forma—. Mi hija dice que buscas a Henry...


    —En efecto, señora Ross. ¿No le molesta si lo espero?


    —Claro que no, siéntete como en tu casa. Por favor —indicó con unos modales exquisitos, el sillón donde antes había tomado asiento, haciendo ella lo mismo delante de mí—. Me intriga mucho saber dónde se conocieron. Mi hijo no es asiduo a invitar a nadie a la casa.


    —Pues trabajamos juntos, señora Ross.


    —¿Son compañeros de trabajo?


    —Algo así. Diría que básicamente trabaja para mí —traté de explicar y la señora me vio con confusión—. Soy Camile Harrison, la jefa de Henry —expliqué sin más, mientras que el rostro de la madre de Henry, denotó completo horror.


    —¿Harrison? —volvió a preguntar y asentí.


    —¿Le suena mi apellido, señora Vivian Ritter? —abrió los ojos sorprendida—. Sé quién es usted, señora. Es imposible no reconocerla cuando he pasado toda mi vida admirando la fotografía de la mujer que mi padre tanto amó.


    —¡Por Dios, niña! ¿De dónde sacas esas cosas? ¿Qué tendría que ver una mujer como yo con personas de tu clase? —replicó con una risa nerviosa.


    —No lo sé… dígame usted —suspiró hondo y me vio resignada.


    —Por favor, Camile… la mujer que crees que soy, murió hace muchos años y se quedó en el pasado. Te agradecería tu discreción en el asunto. Asumo que no le has dicho nada a mi hijo, porque si fuera el caso, me lo habría reclamado.


    —No se preocupe, señora. Guardaré su secreto si usted me cuenta su historia —enarqué una ceja; sonrió negando y suspirando.


    —Eres igual a tu padre… y muy bella como tu madre —dijo, sin embargo—. Alguna vez, prometo contarte la historia si tú me prometes no jugar con los sentimientos de mi hijo.


    —No se preocupe. Su hijo y yo solo somos amigos —aclaré y ella rió negando.


    —Si tú lo dices… —suspiró—. Mejor dejemos estos asuntos para más adelante y tomemos el té con lo que has traído.


    —Creo que es lo mejor. La hija de Henry, ¿está aquí? ¿La puedo conocer? —dejó vislumbrar una sonrisa que iluminaba su rostro y asintió.


    —La traeré para que la conozcas. Es una niña encantadora.


    Luego de haberse marchado por unos instantes, volvió con una niña de tez blanca como la porcelana y unos ojos oscuros como los de su padre. Una cabellera azabache y ondulada le llegaba hasta la cintura, mientras en su boca pequeña se marcaba una tierna sonrisa.


    —Jillian, saluda a Camile, por favor —pidió su abuela y la pequeña agitó su manito.


    —Hola Jillian. Yo soy Camile, una amiga de tu papá —saludé, poniéndome de cuclillas. La pequeña se acercó a ensartarme un beso en la mejilla y tiró de mí, llevándome hasta un viejo y gastado escritorio para enseñarme unos dibujos que había pintado.


    —Terminaré de preparar el té, mientras se conocen —murmuró su abuela, dejándome a solas con la pequeña.


    Nos sentamos sobre una alfombra vieja e hicimos garabatos riendo a la par. Me recordaba mucho a cuando era niña y por lo mismo, me había caído demasiado bien.


    Cuando la madre de Henry se acercó a la mesa para dejar el juego de té, de inmediato fui a ayudarla. Me pidió de manera cariñosa que la llamara simplemente Vivian y agradecí el gesto.


    El calor de aquel hogar me hizo comprender que, aunque esa familia pasaba carencias, era feliz.


    —Dígame una cosa… —me dirigí a ella cuando acercó los confites que había traído—. ¿Valió la pena? —sonrió, acarició mi mejilla de manera maternal y asintió.


    —Si tuviera que hacerlo de nuevo… escoger… lo elegiría sin pensarlo de nuevo, Camile —respondió y asentí, mientras trataba de acomodar raudamente las cosas en la mesa.


    La pequeña nuevamente se me había acercado a enseñarme un dibujo en donde aparecía yo según ella, y solo reí acariciando su pelo. En ese instante, una voz seca y ronca interrumpió por completo la tranquilidad en la que se había sumido mi cuerpo por unos instantes.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Henry y recordé de pronto lo cabreada que me sentía con él.


    La pequeña corrió al encuentro de su padre y él le dio un beso casto en la frente, susurrándole algo al oído y dejándola marcharse hacia el interior de la casa.


    Me acerqué con seguridad hasta él, viéndolo de pies a cabeza, admirando su escultural y sudado cuerpo desprovisto de camiseta.


    —Si Mahoma no va a la montaña… —susurré—. Me dejaste botada y no me quedó más remedio que venir por ti.


    —Basta de juegos, Camile. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Necesito que vayamos a mi piso… ahora, Henry. No estoy bromeando —frunció sus ojos y negó con una sonrisa diabólica.


    —¿Me lo estás ordenando o me lo estás pidiendo?


    —Tómalo como quieras. La cuestión es que tú —mi dedo índice repasó su perfecto pectoral— y yo, necesitamos hablar… ahora.


    —Pues no se me da la gana y no puedes obligarme —respondió, colgando una pequeña mochila en el perchero que se encontraba a un lado de la puerta.


    —Por supuesto que puedo obligarte. Recuerda que has firmado un contrato… —se tensó de inmediato y me vio con incredulidad.


    —Dijiste que ese maldito contrato lo invalidarías.


    —Aún existe y por lo tanto, puedo disponer de ti cuando lo desee —respondí mordaz y me miró furioso.


    —¡Eres increíble! —replicó con molestia, pasando sus manos por su rostro y pelo.


    —Necesito que hablemos y no querrás hacerlo aquí, Henry Ross. O vienes conmigo, o toda tu familia sabrá del trato que tenemos. Tú eliges —amenacé sutilmente, pero sin atisbo de dudas y noté como su pecho subía y bajaba por su agitada respiración. Estaba enfadado, cabreado y mucho más. Pero poco y nada me importaba.


    —Tú ganas… por ahora —murmuró, tratando de pasar de largo por mi lado. Lo tomé del brazo y se detuvo a verme confundido—. Me ducharé y haremos lo que quieras —masculló con hastío, mirando mi tacto para que lo soltara.


    —Lo harás en mi piso porque tengo prisa —dije sin más y respiró hondo, como si buscara una pizca de paciencia por debajo de las piedras. Luego de un breve instante, asintió llamando por lo alto a su madre.


    —¡Mamá, saldré un momento!


    —Cariño, estás aquí… —se acercó y Henry le propinó un beso en la frente


    —Mamá, saldré un momento. Por favor, encárgate de Jill.


    —Está bien, Henry. Cuídate por favor —suplicó y él asintió. Luego se dirigió a mí y me brindó un cálido abrazo—. Recuerda lo que hablamos… —susurró a mi oído antes de apartarse.


    —Fue un placer, Vivian. Nos vemos —me despedí al tiempo que Henry tiraba con violencia de mi brazo y me sacaba rápidamente de su casa.


    Prácticamente me arrastró por las escaleras y cuando llegamos al coche, me soltó como si se quemara con mi tacto.


    Le tendí las llaves y rabioso las cogió, se metió al coche sin siquiera abrirme la puerta.


    Vale. Lo había cabreado, pero ni modo. Era mi puto juego, mi maldita idea y lo quería conmigo… lo deseaba demasiado.


    Subí y de inmediato marchamos a nuestro destino. Sus nudillos se emblanquecían por la presión que ejercía sobre el volante.


    —¿Estás enfadado? —pregunté para romper el hielo y nada. Solo obtuve silencio de su parte.


    Comencé a golpear mis dedos sobre el cristal de la ventana, tratando de calmar mi ansiedad.


    —¿Puedes dejar de hacer eso? —habló de pronto y lo encaré.


    —No se me da la gana —seguí golpeteando el cristal con una estúpida sonrisa.


    Sin preverlo, aparcó con violencia el coche golpeando el mando y haciéndome respingar en mi lugar.


    —¡¿Me dirás de una puta vez qué es lo que quieres, Camile?! —preguntó de manera fría y tragué con fuerza.


    —Solo cuando lleguemos a mi piso —me crucé de brazos con la vista al frente.


    —¿Qué estabas haciendo en mi casa?


    —Ya te lo dije. Fui a buscarte porque necesitamos hablar.


    —¡Hablar de qué, Camile! —volvió a golpear el volante del coche—. ¿Acaso hay algo que debamos conversar? ¡Me has dejado claro que aquí la única que toma las decisiones eres tú!


    —¡Porque no me dejas de otra! —me encontré gritando de la misma manera.


    —¿Qué no te dejo de otra? —sonrió irónicamente—. Dejémonos de rodeos y dime de una vez qué es lo que quieres.


    —Lo sabes de sobra, Henry.


    —¡Realmente no lo sé! Habíamos acordado algo y me has mentido, no fuiste sincera, Camile. Así que no sé realmente que es lo que deseas —mis ojos se fijaron en sus brazos definidos por esa musculatura perfecta y su torso agitado por el enfado.


    Instintivamente, mi mano viajó hasta su abultada entrepierna, haciéndolo respingar en el acto por la sorpresa.


    —¿De verdad no sabes lo que deseo? —murmuré y mis dedos se deslizaron dentro de la prenda, liberando su pronunciada virilidad.


    —No es momento para… ¡ahhh! —gimió cuando repentinamente me incliné y mi boca se apoderó de su sexo, dispuesta a saborearlo y a dejarlo rendido ante mí—. ¡Por Dios! Eres una manipuladora… —masculló entre jadeos al tiempo que mi lengua repasaba su largo, groso y erecto sexo, completamente listo para hundirse en mi humedad y hacerme estallar de placer como tanto lo deseaba.


    —¿Aun no sabes lo que deseo, Ross? —elevé mi rostro hasta quedar de nuevo a su altura, mientras mi mano seguía estimulando su sexo a cada tramo de su exagerada longitud.


    —Juro… —murmuró mientras sus manos se acercaban al pliegue del pantalón deportivo que llevaba puesto y una de ellas se adentraba en mi braga, acariciando mi zona húmeda. Sus dedos comenzaron a hurgar entre mis pliegues, hundiéndose en mí una y otra vez, al tiempo en que me arqueaba por sentirlo más profundamente— que te arrepentirás —fue bajando mi prenda y cuando notó que sería imposible arrancármela de manera fácil, utilizó toda su fuerza para rasgarla por entero y despojarme de él, quedándome solo en la tanga que llevaba puesta— por haberme provocado.


    Sus ojos me veían con lujuria, hipnotizándome por entero sin dejar que pudiera apartar los míos de los suyos. Sus enormes manos tomaron mis caderas, haciendo que pasara una de mis piernas sobre las suyas y quedara a horcajadas sobre él. Me tenía a su merced, dispuesta a hacer lo que quisiera en medio de la nada, montados en el coche.


    —Créeme que lo que menos haré, es arrepentirme… —musité, despojándome de la tanga. Mis manos se sostuvieron de sus hombros y de una sola estocada, las suyas me bajaron de manera violenta sobre su miembro duro y palpitante, haciéndome gritar por la exquisita agonía que representaba tenerlo caliente y sublime dentro de mí.


    Henry manejaba y manipulaba mi cuerpo a su antojo y a su tiempo, haciéndome subir y descender sobre aquella prominente erección que me estaba enloqueciendo. Me retorcía como una serpiente, mientras una de sus manos se adentró bajo mi camiseta, pellizcando y presionando con efusión mis pezones, haciendo que mi ardor aumentara aún más.


    Mis manos recorrieron su torso desprovisto de ropa, brillante por la traspiración. Mi lengua bajó hasta su tórax, lamiendo y besando, mordisqueando sus pezones, saboreando del dulce elixir que desprendía su cuerpo.


    Ya sin poder soportarlo, el inminente orgasmo se acercaba… lo sentía y mi cuerpo temblaba, se estremecía con cada embiste.


    —No tengo un puto condón —masculló con frustración entre jadeos y sacudí la cabeza.


    —No importa… solo acaba conmigo, cielo… —gemí al límite de mis fuerzas.


    —¡Oh, Camile! Eres una maldita bruja —replicó, aumentando la velocidad mientras mi cabeza caía sobre su hombro y alcanzamos juntos la cúspide del placer.


    Nuestras respiraciones agitadas y enlazadas al tiempo que mi boca caía sobre la suya, me hicieron comprender que estaba completamente perdida por ese hombre.


    Cerró sus párpados, reclinando más el asiento del coche y tirando con suavidad de mi cuerpo para que me recostara sobre él, mientras recuperábamos la noción.


    Apoyé mi cabeza sobre su pecho, oyendo los latidos de su galopante corazón. Sus dedos se metieron entre mi cabello alborotado, acariciando suavemente mi cabeza.


    Cerré mis ojos y aspiré su aroma tan varonil, tan él, diciéndome a mí misma que indefectiblemente, era demasiado tarde para querer huir de lo que estaba sintiendo.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 12


    PROBLEMAS
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    —Es hora de que te lleve a casa. Vamos… —susurró luego de un momento y suspiré profundo, abrazándome a su cuerpo. Me tomó de los hombros, apartándome con lentitud y perforando mis ojos pardos con su intenso iris oscuro—. ¿Te encuentras bien? —preguntó y negué con la cabeza, porque era verdad. Por dentro no me encontraba para nada bien—. Perdona si fui tosco, lo lamento… —susurró, llevando un mechón de mi pelo tras mi oreja y cerré los párpados por las sensaciones que despertaba en mí todas sus atenciones, todos sus detalles. Henry era un caballero en todo el sentido de la palabra.


    —Estuvo bien, no es precisamente por lo que acaba de ocurrir que no me siento… digamos que bien.


    —¿Me dirás que está ocurriendo? —preguntó más calmado, frotando mis brazos a los costados. Aun lo tenía dentro de mí y no quería perder su calidez.


    —Es mejor que me lleves a casa. Te prometo que allí hablaremos de lo que ocurre —murmuré y asintió, levantándome con cuidado para depositarme en el asiento del copiloto. Estaba empapada, caliente aún.


    ¡Que linda estampa le quedaría de recuerdo al tapiz de mi coche!


    —¿No tienes algo con que puedas cubrirte? Una toalla tal vez…


    —Sí… Tengo un bolso deportivo con algunas cosas en la cajuela.


    —Iré por ella —respondió de inmediato, subiéndose el pantalón deportivo y posicionando nuevamente el asiento en donde estaba. Con prisa, realizó su cometido y en pocos minutos, ya estaba enfundada con un pantalón corto de verano.


    —Gracias —dije y asintió con la cabeza. Solo se dedicó a conducir en silencio el trecho que quedaba para llegar a mi piso.


    Cuando entré al departamento, con él siguiéndome los pasos, ahogué un suspiro y giré con la intención de encararlo para de una vez decirle lo del contrato, pero al hacerlo, sus manos me sorprendieron tomándome de la cintura y sus labios abordando sin piedad mi boca.


    Sus dedos se adentraron bajo el elástico del pantaloncillo de verano que llevaba puesto, apretujando mis glúteos. Mis manos de inmediato se enlazaron a su cuello y por instinto, enrosqué mis piernas a su cintura.


    Sin romper el beso, Henry nos trasladó a ambos hasta el tocador, llevándose al paso todo lo que se interponía en su camino.


    Su boca me quemaba… me hacía anhelar algo desconocido, algo que jamás había tenido pero que, aun así, deseaba con locura.


    Las prendas que ya estorbaban, cayeron al piso dejándonos desnudos uno frente al otro. Elevé mi mano y coloqué mi palma sobre su pecho, logrando que él llevara su cabeza hacía atrás con los ojos cerrados y respirando de manera errática.


    —Ya no hay vuelta atrás… —murmuré, mientras sus ojos volvían a abrirse y me veían con ardor.


    —Al parecer… ya no —respondió, dejando caer los hombros en señal de rendición—. Te has adueñado de mí, Camile… ¿Qué me has hecho? —tragó con fuerza y pude notar la frustración en su mirada—. Simplemente te apoderaste de mis sueños, de mi universo entero… no concibo un momento sin rememorar lo que mi boca le ha hecho a tu precioso cuerpo —mi tacto sentía como su corazón se aceleraba y el mío, también desbocado, estaba a punto de estallarme—. El cuerpo se me desbarata, enloquece con tu sola cercanía… pero también me hieres, me lastimas con algunas cosas.


    —Henry…


    —¿Me dirás al fin qué quieres? —murmuró, tomando mi mano y apartándola de su tórax, mientras acortaba la distancia y mis piernas flaqueaban por su apabullante proximidad. Ya no era solo cuestión de piel. Era más, mucho más.


    Mi mandíbula temblaba y las palabras adecuadas y correctas no salían de mi boca.


    Tenía miedo, tenía terror de lo que ese hombre estaba forjando en mi pecho, en mi piel, en mis sueños y anhelos más profundos, en mis deseos futuros porque era sencillamente imposible no quererlo de la manera en que se comportaba, de la forma en que me trataba.


    ¿Cómo no sentir todas esas cosas si en verdad había dado con el hombre perfecto a mis ojos, a mis sentidos y a mi vida entera?


    —Estoy esperando, Camile… —volvió a susurrar y su aliento rozó mi cara, haciéndome suspirar ya cansada, ya rendida ante todo lo que significaba él—. ¿Qué ocurre, princesa? 


    —Yo… —logré modular y sus dedos repasaron mis labios, adentrándose en mi cavidad. Mi lengua al instante respondió, mordisqueando y succionándolo ante su fija mirada.


    —Tú tienes miedo… lo sé —replicó y asentí con un leve movimiento de cabeza—. Yo también lo siento… tengo miedo a esto que siento por ti, Camile. A que me hagas daño. Pero al final, en la noche, con esos pensamientos empañando todo mi día, la respuesta que obtengo es que yo mismo termino por hacerme más daño al sentir tanto miedo y no dejarme llevar por lo que tú me haces sentir. Y quiero dejarme arrastrar de una vez por todas, por este huracán de sentimientos que ha nacido en mi pecho —retiró su mano de mis labios y pegó mi cuerpo al suyo con esas manos fuertes que me tomaban con firmeza.


    —Es… es más complicado que eso, Henry.


    —Vislúmbrame… —mordisqueó mi labio inferior y en mi pelvis sentí la dureza de su miembro, listo para otro asalto más.


    —Así… —susurré errante al sentir su boca recorriendo mi garganta—. Así no me dejas pensar con claridad.


    —Demasiado conveniente para mí —dijo sobre mi piel y sus manos se abrieron paso en mi entrepierna. Su dedo comenzó a explorarme y ya no fui consciente ni de mis propias palabras.


    —Demasiado… —gemí, abrazándome a él y elevando una pierna que se envolvía a la suya, con el solo fin de sentir su tacto más profundo. 


    Estaba mojada. El sonido que emitían los movimientos de sus dedos lo afirmaban. 


    Nada más volvió a importarnos. Sus manos apretujaban cada parte de mi anatomía, mientras yo abría el grifo de la tina como podía.


    Henry sin mucho afán, me elevó, estampando mi cuerpo contra el mosaico y se hundió con saña en mí.


    Pequeñas lágrimas se acumularon en la comisura de mis ojos, mientras ahogaba mi grito mordiéndome la lengua.


    ¡Por Cristo que ese hombre me mataría!


    Entraba y salía de mí, con más violencia que la anterior ocasión… buscaba desquiciarme, buscaba torturarme y lo estaba logrando. Quería dominarme, doblegarme ante él de aquella manera y yo… yo me estaba sumiendo por completo ante él.


    —Estás tan mojada… —musitó en mi oído, logrando que temblara aún más—. Estás caliente… ardiendo por dentro mi preciosa Camile —de una estampida más potente, me sometió por última vez antes de que me corriera por completo. Mi respiración agitada no le hacía justicia a la desesperación que aun sentía mi cuerpo por dentro. Quería más, mucho más—. Dime una cosa —preguntó sin siquiera moverse, sin siquiera tener la intención de liberarme aún de esos brazos que me aprisionaban como cadenas a su piel—. ¿Con quién harás lo que conmigo, Camile? ¿Cómo harás para probar otro cuerpo, para dejar que otras manos te toquen sin pensar que soy yo quién lo hace? Esta manera de hacer el amor que te hace enloquecer, los besos de mi boca que te queman la piel… ¿a quién se los pedirás sin decir mi nombre?


    —No… lo… sé… —respondí como pude. Lentamente fue retirándose de mí, envolviendo entre sus brazos mi cuerpo laxo por el clímax que había alcanzado.


    Me cargó con cuidado, dejándome caer en la tina con delicadeza y se metió tras de mí, dejándome prácticamente sobre su cuerpo.


    Mis ojos seguían cerrados, tratando de recuperar la noción de las cosas.


    Sus manos se cerraron en torno a mi vientre y con un largo suspiro, ambos nos quedamos en silencio durante un tiempo prudente.


    El agua caliente había relajado nuestros cuerpos, haciendo que por un momento nos olvidáramos de los peros con los que ambos jugábamos al tira y afloja con cada discusión.


    Apenas llevábamos diez días juntos, y ya nada tenía el sentido de lo que debía. El rumbo de las cosas iba más hacía lo romántico que hacia lo erótico… aunque la pasión era el ingrediente fundamental en todo esto que existía entre nosotros.


    Lo sentí removerse y segundos después, sentada entre sus piernas, sus manos acariciaban con una esponja mi espalda. 


    Cualquier acción de parte de ese hombre me resultaba extremadamente sensual y no podía evitar desear tenerlo palpitante dentro de mí, haciéndome vibrar. Sacudí la cabeza, intentando separar mis deseos de mis pensamientos, porque otra era la cuestión que debía tratar con él. 


    —Otra vez tu cuerpo está tenso —lanzó con suavidad. Lejos quedaba la tosquedad con la que me había tratado al salir de su casa y antes de hacer el amor en el coche.


    —Es que sé que no te gustará lo que tengo para decirte… —suspiró, dejando de seguir con su cometido y volteando mi cuerpo para que quedáramos uno frente al otro. Tomó mi cintura y me elevó sobre sus piernas, mientras yo me enrollaba a su cuerpo.


    —Puedes decirme lo que sea, Camile. Yo respetaré sea cual sea la decisión que hayas tomado. Entiendo si ya no quieres verme… de esta manera, y… —besé su boca, acallando su discurso.


    —No es eso, Henry —dije al separarme de sus labios—. Pero sí, necesito que sepas que por cuestiones legales que me ligan a la empresa, no puedo tener una relación formal y abierta contigo —acuné su mejilla y cerró sus párpados asintiendo—. Tampoco puedo romper nuestro trato formal. Esos papeles que ambos firmamos, de alguna manera también te benefician a ti… recuerda que tu familia necesita el dinero que figura en ese contrato.


    —¿Eso quiere decir que solo seré tu puto? —preguntó con desconcierto y quise reír. Creí por sus palabras anteriores que sabía perfectamente lo que sentía por él. Al parecer, ambos guardábamos grandes dudas de lo que el otro sentía.


    —En parte… —bromeé y frunció sus oscuros ojos que amenazaron con azotar mis glúteos. Quiso apartarme, pero con fuerza me aferré a su cuello negando—. Es solo una broma, cariño —me relamí los labios ante su atenta mirada—. ¿Me dirás que después de todo, aun no te has dado cuenta de lo que me sucede contigo?


    —¡Por Dios, Camile! Creo que este tiempo contigo he estado más al borde de la locura que en todos los años que llevo respirando —dijo, pasándose la mano por su pelo mojado. Mi mano viajó hasta esa barba cuidada de días que le sentaba de maravilla, acariciándola y sintiendo el cosquilleo de su corto pelo—. Necesito que seas clara y concisa. No me gustan los rodeos… —explicó y lo sabía. Odiaba las medias vueltas y siempre iba al grano.


    —Quiero que sigamos juntos, Henry… como ahora, como todos estos días que han pasado. Salir de la empresa contigo, venir aquí y disfrutar de tu compañía. Quiero que te quedes a dormir en la misma cama que yo, que en algunas ocasiones nos escapemos de todo y de todos para disfrutarnos mutuamente y por, sobre todo, quiero que tus ojos sean exclusivamente para verme a mí… y no a otra mujer.


    —Pides demasiado —susurró, ladeando su rostro con una media sonrisa. Me estaba provocando, me estaba retando a que diera mi brazo a torcer.


    —¿Te parece poco lo que te ofrezco? —pregunté, tratando de no sonar ansiosa.


    —No es que me parezca poco. Más bien, poco interesante… —abrí mis ojos pasmada. Me le estaba ofreciendo en bandeja de plata y con todo y eso me decía que le parecía poco. Mis manos se aflojaron de su cuello e intenté salirme de la tina, pero sus fuertes brazos apresaron mis piernas impidiendo que me moviera—. Solo es una broma, cariño —rio por lo alto, cabreándome más de lo que estaba, por lo que pataleé sin cesar como una niña caprichosa—. Quédate quieta, Camile, que ¡ni, aunque rechistes te soltaré! —dijo entre risas y me rendí frustrada—. Mejor hablemos seriamente de una vez… 


    —¿Acaso piensas que estoy bromeando, Henry? 


    —No… claro que no, pero como comprenderás yo también necesito algunas seguridades de tu parte —enarqué una ceja aguardando su parecer—. Aceptaré y de mala gana asumo, que ese maldito contrato siga vigente, pero con una condición.


    —¿Condición? —indagué y asintió—. Creí que las condiciones las ponía yo… —ironicé y negó.


    —En este caso, ambos lo haremos —replicó.


    —¿Cuál es esa condición?


    —Exclusividad. —respondió y lo vi sin comprender—. Si yo no puedo ver a alguien más, tú tampoco. Serás únicamente para mí, Camile, y tus bonitos ojos pardos, que se tornan de un verde fuego cuando te cabreas como hace segundos, solo me verán a mí. ¿Qué dices?


    —Sabes que a veces debo salir con clientes o socios y que la prensa suele malinterpretar las cosas.


    —Pues te acompañaré. ¿No fue para eso que me has contratado? —explicó, con una sonrisa sarcástica.


    —No te sabía tan posesivo y celoso… —lo pinché, mientras mi boca caía sobre la suya y mi mano viajaba por debajo de su ombligo.


    —Yo tampoco me sabía de esta manera, pequeña bruja… —gimió por mi tacto sobre su virilidad.


    —¿Eso quiere decir que no tengo otra salida más que sumirme ante ti? —pregunté en su oído.


    —Tienes todas las salidas que deseas, Camile. Pero esa es la única puerta que te llevará a mí.


    —Entonces, señor Ross… tenemos un nuevo trato —asumí y con una sonrisa triunfal en sus labios, con sus manos descargó todo mi peso sobre su miembro viril que se encargó de saciar todas las fantasías más eróticas que tenía con ese hombre.


    ***


    Después de esa noche, Henry y yo mantuvimos la misma rutina prácticamente a diario, exceptuando los fines de semana en los que se dedicaba única y exclusivamente a su hija.


    Gina redactó un nuevo contrato que estipulaba el tiempo y las nuevas condiciones: un año y exclusividad de ambas partes. 


    La parte más divertida, resultó la noche en que ambos nos sentamos cara a cara, cena mediante y vino de por medio, a discutir cada cláusula del bendito contrato.


    Sin embargo, a medio camino, las cosas se tornaron calientes, el aire comenzó a condensar el ambiente y terminamos haciendo el amor, como poseídos, sobre la mesa.


    Las tardes siguientes no fueron distintas. Las cosas cada vez se volvían más intensas y la complicidad que compartíamos se había evidenciado bastante delante de cualquiera que nos viera juntos.


    Las sonrisas irónicas y murmullos de los empleados al vernos juntos, cada vez eran más evidentes. Y si bien a mí para nada me importaba lo que opinaran de mi vida, sabía que Henry no se sentía para nada a gusto con la situación.


    Habíamos discutido de ello en un par de ocasiones, en que lo había calmado a besos. Incluso insinuó que tal vez si renunciara y consiguiera otro empleo, las cosas marcharían mejor. Me negué de manera rotunda, y no solo porque lo quisiera cerca todo el día, sino porque Henry era un economista brillante que me asesoraba y ayudaba todo el tiempo con los balances e informes económicos de los que no comprendía nada.


    Se ha convertido prácticamente en mi mano derecha y he ido liberando gradualmente a Edward de la responsabilidad de asesorarme.


    Desde ese trato que habíamos cerrado en aquella tina que ardió por nuestra insaciable manera de querernos, han pasado seis meses en los que mi vida ha cambiado por entero.


    Ninguno ha mencionado la palabra amor… al menos, estando cuerdos. 


    Sin embargo, he de asumir que lo amaba profundamente, como nunca en mi vida lo había hecho.


    Deseaba con fervor un futuro a su lado, y si las cosas marchaban como hasta ahora, estaba segura de que Henry llegaría muy lejos por sus propios medios y ni los socios, ni mi madre, podrían cuestionar que tuviera una relación con él. Además, Henry Ross no era para nada lo que aparentaba.


    Su madre era una dama de sociedad que había renunciado por amor a todo su status. Vivian Ritter, a la edad de veinte años se había fugado con Connor Ross, un pasante de la empresa de su padre a quien conoció en una de las tantas visitas que ella hacía en aquel lugar.


    Según Vivian, había sido amor a primera vista y jamás, ni un solo día de los veintiocho que llevaba sin ver a su familia de cuna, se había arrepentido de la decisión que tomó en aquel entonces.
 Ritter Company seguía vigente. Durante estos últimos seis meses, tanto para el beneficio del hombre que amaba como por el mío propio, había hecho mis investigaciones y era una de las compañías más lucrativas en exportaciones de licores. 


    Su presidente era el señor Frederick Ritter; un hombre bastante duro según los rumores, hermano menor de la señora Ross y único heredero de toda la fortuna Ritter desde que ella desapareció. No se había casado y tampoco tenía hijos, por lo que su única familia terminaban siendo los Ross.


    Aun no di con la versión que utilizaron para excusar la repentina desaparición de Vivian del foco social, pero poco a poco, paso a paso, tendría toda la información que precisaba. Con eso, la ayudaría a recuperar a su familia y brindarles una educación digna a sus dos hijos. Se lo había sugerido desde un principio en que me narró toda su historia, y dudosa, aceptó mi propuesta.


    Sabía que Henry podría darles eso y más si seguía como iba, pero él también cargaba a cuestas la responsabilidad de una pequeña hija a quien criar, una niña encantadora con la que me había encariñado bastante a lo largo de este tiempo en que la he visto muy a menudo mientras visitaba a Vivian sin que Henry lo supiera.


    Al parecer, la madre de la pequeña aún se empañaba en que la niña se fuera a vivir con ella. Gina se estaba encargando de ese asunto, y mientras él tuviera con que darle un sustento, ningún juez podría determinar que la separaran de su padre.


    Con respecto al señor Adams, luego de su presentación oficial ante la junta directiva hace cinco meses, y de que fuera seleccionado por mayoría de votos como representante oficial de los demás accionistas, no hemos tenido ningún mal roce. Él se limitaba a aparecerse por la empresa para la revisión de los balances cada mes y la rendición de las regalías que dejaba Harrison Company con las exportaciones de piezas.


    Esta misma mañana, mi escritorio estaba inundado de papeles que debía firmar para oficializar una gran exportación a parte de Sudamérica y Europa. No me daba el tiempo de ponerme a leer cada cláusula, por lo que le pedí a Henry que se pusiera a hacerlo conmigo sin distracciones.


    Estábamos concentrados, revisando cada cláusula, cada costo, cada número, cuando Gina se adentró como un huracán en mi despacho.


    Su semblante era pálido y se veía hasta confusa. De inmediato, Henry se puso en pie, ofreciéndole asiento y un vaso con agua. 


    —¿Qué sucede Gina? —pregunté impaciente, pero sin ánimos de presionarla. Ella bebió un sorbo de agua y negó.


    —Camile… el gerente general ha dimitido al cargo —musitó apenas y fruncí el ceño. Para nada me disgustaba que fuera de esa manera.


    —Pues me alegra, a decir verdad. Ese hombre no me inspiraba confianza para nada.


    —No es precisamente por su renuncia que me encuentro de esta manera, Camile —explicó, respirando dificultosamente—. He estado haciendo seguimiento de las cuentas bancarias de la empresa, y en una que tu padre había abierto para situaciones de emergencia en Suiza, hay un faltante fuerte. Diría que prácticamente han vaciado la cuenta y el único que ha tenido acceso a ella, además de ti, es ese hombre que ha desaparecido por completo.


    —¡¿Qué?! —me encontré gritando, y poniéndome de pie—. Eso no puede ser, Gina… 


    —Pues lo es… ya he investigado y con otros colegas, no hemos encontrado indicios de cómo ha desviado el dinero y mucho menos a qué cuenta.


    —Pero… ¿Cómo? —pregunté conmocionada.


    —No lo sabemos. Se debe abrir una investigación y realizar el proceso siguiendo los protocolos legales —explicó—. Deberás denunciar la estafa, Cami, si deseas que ese dinero aparezca.


    —¡Sabes que no puedo hacerlo! —grité—. ¡Me arrancarían la cabeza, me quitarían la presidencia! Los socios retirarían su capital y la compañía se vería en la ruina si asumo que nos han robado en nuestras narices.


    —Entonces no podrás recuperar ese dinero y solo quedan ocho meses para que tengas que explicarles que ha pasado con mil millones de dólares que se guardaba en esa cuenta.


    —¡Oh, por Dios! —exclamé, a punto de desfallecerme cuando unos fuertes brazos me sostuvieron.


    —Camile, recuéstate, cariño… —habló, arrastrándome hasta el sofá amplio del despacho. Me acomodó allí, mientras Gina acercaba un vaso con agua a mi boca.


    —Perderé la empresa, el patrimonio de mi padre… —sollocé, ya no pudiendo contener mis lágrimas—. Mi padre estaría muy decepcionado de mí, los socios me harán trizas, nos dejarán sin nada a mi madre y a mí. ¿Cómo le explicaré a mi madre lo que ha pasado?


    —Tranquila, pequeña. Ya encontrarás una solución, como lo haces con todo —murmuró acariciando mi pelo.


    —A esto no, Henry. Soy un completo fracaso —lamenté entre llanto y él simplemente me abrazó para consolarme. Mi rostro se hundió en su cuello y descargué mi frustración mientras él me sostenía sin la intención de soltarme en ningún sentido de la palabra.


    —Camile… —habló de pronto Gina—. Existe una manera, pero es arriesgada y además necesitaríamos de alguien que maneje a dedal las finanzas.


    —¿Cuál es esa manera? —pregunté ansiosa por oír la propuesta. Con el dorso de mi mano, me sequé las lágrimas y Henry ayudó a que me incorporara en el sofá.


    —Es un tanto arriesgada y diría que, hasta deshonesta, pero ganaremos tiempo hasta decidir cómo resolver el problema —trató de explicar mientras llegaba al límite de mi paciencia.


    —¡Ya dime, Gina! Antes de que me dé un ataque cardiaco —hablé exaltada, haciéndola respingar.


    —La única opción que tenemos por ahora, es alterar los balances mensuales hasta que recuperemos todo ese dinero. Debemos hacerlo hasta la rendición anual.


    Henry y yo la vimos atónitos, incrédulos por la locura que estaba sugiriendo. Respiré hondo tratando de mantener la calma. Lo que sugería Gina era ilegal, un delito que, si nos descubrían, podríamos pagar esa treta con años de cárcel.


    —Eso es ilegal, Gina. Lo sabes —dijo Henry y Gina asintió.


    —Lo sé, Ross… pero es la única manera de salvarle el pellejo a Camile —se excusó, dejando en silencio a Henry.


    —No creo que nadie quiera prestarse a eso, Gina. Y más aún, alguien que tenga conocimiento cabal de la situación económica de la empresa —Gina negó, dándome a entender que estaba equivocada—. ¿Conoces a alguien de plena confianza que haga eso por mí? —pregunté esperanzada, diría que hasta ingenuamente.


    —Eso espero… —susurró, desviando sus ojos de mí hacia Henry, haciendo que vislumbrara a la perfección lo que pretendía.


    —No, Gina. ¡Déjalo fuera de esto! —zanjé con seguridad.


    —Es tu única posibilidad… —replicó ella, sin embargo—. ¿Qué dices, Ross? —se dirigió a Henry—. ¿Nos ayudarás con esos balances? 


    —Por Dios, Gina. ¡Lo que sugieres es una completa locura! —dijo contenido y lo comprendía. Si esto llegaba a descubrirse, estaríamos envueltos en problemas legales y más él, si llegaba a ser quien alteraba los informes.


    —Es la única manera en que la mujer que amas, no se quede en la ruina, no aniquile su reputación y además, no vaya a la cárcel, Henry. Piénsalo… —zanjó, poniéndose de pie y marchándose como alma que lleva el diablo de la oficina.


    Ambos nos quedamos sumidos en nuestros propios pensamientos sin siquiera ser capaz de voltear a ver al otro. Sentía el frío por la falta que le hacía a mi cuerpo su tacto, consolándome, y susurrándome como hace instantes que todo estaría bien.


    De pronto se puso de pie y comenzó a andar como animal enjaulado por todo el despacho, inquieto, calculador, como si estuviera midiendo la velocidad y la fuerza con que atacaría a su presa.


    —No tienes que hacerlo, Henry… —hablé de manera tajante para que no le diera más vueltas al asunto. Lo que menos quería era causarle problemas. Sin embargo, no respondió. Siguió de esa manera por unos minutos más, hasta que me vio a los ojos con seguridad, tomando una gran bocanada de aire.


    —Lo haré, Camile —emitió con la voz quebrada—. Por ti, haré lo que sea.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 13


    SORPRESAS
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    —No puedo permitirlo, Henry… no puedo arriesgarte de esa manera —me puse de pie para enfrentarlo y negarme de manera rotunda.


    —Déjame ayudarte, Camile. No perderemos nada con intentarlo —llevó sus manos a su cintura, viéndome con determinación.


    —¡¿Qué no perderemos nada, Henry?! ¿Te estás oyendo? ¡Podríamos ir a la cárcel si esto se sale de control… si alguien llega a descubrirlo! —grité descontrolada—. Tienes una hija, tienes una familia que depende de ti. ¿Qué ocurrirá con ellos si se desata lo peor?


    —Eso no pasará si los tres guardamos silencio, si no le decimos a nadie más lo que pretendemos hacer —explicó paciente y negué con la cabeza. Era demasiado arriesgado. Yo perdería nada comparado a lo que le pasaría a Henry si esto explotaba.


    —No estoy segura. Tal vez lo mejor es convocar a una junta y explicarles lo que ocurrió… dejar que rematen la empresa o lo que crean conveniente —balbuceé presa de los nervios. Me abracé a mí misma y nuevamente tomé asiento—. No quiero que te ocurra nada, Henry. No me lo perdonaría jamás —mis ojos vidriosos lo veían con temor, rogando silenciosamente porque no volviera a insistir con cometer aquella locura. Él, sin embargo, se acercó lentamente, poniéndose de cuclillas frente a mí, acunando mi mejilla. Sus labios chocaron con los míos, en un beso cargado de promesas que temía no se pudieran cumplir.


    —Camile, no puedo verte de esta manera, no quiero ser testigo de tu sufrimiento, de tus lágrimas. Yo, simplemente no lo tolero —cerré mis ojos, negando y sentí que me tomaba el rostro con ambas manos—. ¿Acaso no confías en que pueda hacerlo? ¿No confías en mi capacidad?


    —Sabes que no es eso, Henry. Siempre te he elogiado por ser tan brillante, pero esta no es tu guerra y no permitiré que te sacrifiques por mí.


    —No será ningún sacrificio si la recompensa es evitar tu sufrimiento… —replicó, conmoviendo hasta lo más profundo de mi alma. No entendía qué había hecho para merecer tanto de él.


    —¿Por qué lo harías? —pregunté, mirándolo fijamente—. ¿Por qué te arriesgarías de esa manera por mí, Henry? Sabes que alterar los estados financieros de una empresa de la envergadura de Harrison Company, puede costarte la cárcel. Tienes que pensar en tu hija, en tu madre.


    —Tampoco puedo evitar pensar en ti y en tu bienestar, Camile, y, ¿en serio preguntas la razón? —asentí, mientras sus bellos y oscuros ojos me taladraban con ternura—. Gina tiene razón, Camile. Tú eres la mujer que amo y jamás permitiría que te ocurriera algo malo si estuviera en mis manos evitarlo. Estoy seguro que nada pasará, que todo saldrá bien y buscaremos la manera de estabilizar la empresa sin que nadie se dé cuenta siquiera del desfalco que sufrió. Mientras tanto, trabajaré duro para que en estos meses podamos recaudar el faltante y la rendición anual se realice sin inconvenientes.


    —Por favor, Henry, no insistas… —supliqué y negó.


    —Haré lo que sea necesario para que no sufras, princesa. No te preocupes, todo saldrá bien, ¿me oíste? —asentí sin remedio y él me abrazó mientras yo rompía en un interminable llanto.


    ***


    Ese día ambos fuimos a mi piso, y solo nos dedicamos a disfrutar de la compañía del otro prácticamente en silencio.


    Mi cabeza estaba que explotaba. Todas las decisiones que debía tomar me hacían sentir presionada, estresada y enferma.


    Henry era lo único bueno que tenía en esos momentos y me aferraba a él como un náufrago a una balsa.


    Esa noche hicimos el amor de una manera distinta y no pude evitar mencionar, entre gemidos y besos, que lo amaba.


    Sabía que eso lo cambiaba todo, que las cosas ya no tenían retorno y que estaríamos ligados de por vida el uno al otro. Lo sentía y lo deseaba con todas mis fuerzas. Mi alma ya no era dueña de sí, se la había entregado por entero a aquel hombre noble que cada día se ganaba más mi corazón y mi respeto.


    Amaba profundamente a ese hombre que me ha demostrado que los príncipes de cuentos de hadas, aun existían y que no fue solo suerte haber tropezado con él. Pensaba que tal vez, el destino existía, pero me causaba mucho temor lo que tuviera deparado para ambos.


    Al día siguiente acordamos entre los tres, que, si bien Henry trabajaría en los informes, Gina como auditora de la empresa, debería avalar todo estampando su firma en ellos. Así, los tres estábamos hasta el cuello involucrados en toda esa farsa que nadie más debía enterarse.


    Henry se había marchado a medio día del trabajo por su hija, y ambas nos quedamos a solas, tratando de darle las vueltas buenas y malas al asunto.


    —Bien. Henry será el nuevo gerente de la empresa, Camile. Sabes que solo él puede tener acceso a los documentos originales y nadie más.


    —Ya lo había pensado y le he dicho a Ester que convoque una junta para comunicar las buenas nuevas… —bufé—. Esto se pondrá… difícil, por decirlo de alguna manera.


    —¿Crees que se opondrán?


    —No lo creo. Le pedí a Edward que se presenciara aquí y participe. Él mejor que nadie sabe de la capacidad de Henry y su aval nadie lo cuestionaría. O al menos, eso espero.


    —¿Y qué pasa con Daniel Adams? —replicó—. ¿Crees que aceptará de buena gana tu decisión?


    —Estoy segura que de buena gana, no. Pero tampoco tiene peros que cuestionarme.


    —¿Has pensado en como harás para reponer el faltante?


    —Lo he pensado bastante y creo que la única opción es vender la casa de Palm Beach, entre otras propiedades que están a mi nombre.


    —Esa propiedad es de tu madre, Camile. ¿Cómo harás para que ceda?


    —Pues tendrás que ayudarme a convencerla. Cuanto antes salgamos de este apuro, será mejor para los tres.


    —¿Tendremos que mentirle también? —ironizó—. Es la única manera en que lo haga.


    —Creo que tendremos que decirle la verdad. Después de todo, su estilo de vida también está en juego.


    —Tienes razón. Le guste o no tendrá que acceder a venderla. ¿Quieres que vaya a Palm Beach a ocuparme de la venta? —se puso de pie, con una sonrisa que jamás le había visto en todos estos años.


    Repasé su aspecto y Gina estaba vestida de una manera en que nunca lo había hecho. Llevaba una falda tubo color agua marina y una camisa ajustada blanca, que dejaba vislumbrar sus prominentes atributos.


    Y para rematar todo el asunto y su cambio drástico de guardarropas, ¡Gina llevaba tacones!


    —Te ves… diferente, Gina —lancé sinuosa y solo asintió—. ¿Hay algo de lo que me he perdido?


    —¿Me veo mal? —preguntó preocupada y negué, llevándome la pluma a la boca.


    —En realidad te ves radiante, y creo que ese aspecto tuyo y el brillo en tus ojos, tienen nombre… ¿La conozco? —pregunté y negó.


    —No es nada formal, Cami, y no la conoces…


    —¡Pues muero de ganas por hacerlo! —dije feliz por ella—. Nunca te había visto de esta manera y me alegra por ti. Solo ten cuidado, Gina. Ten mucho cuidado.


    —No te preocupes. Ella es especial, Cami.


    —De todas maneras, no olvides lo que te digo —repetí y asintió.


    —Me tengo que marchar. ¿O prefieres que me quede?


    —No te preocupes por mí, solo ve a tu cita y luego me dices como te ha ido.


    —Gracias por todo. No has respondido a si quieres que vaya a ocuparme de la venta de la casa.


    —No es necesario —le dije—. Iré yo, personalmente. Creo que me hace falta un descanso —asintió y se marchó.


    «Al menos no soy la única que está de aquella manera por otra persona», pensé.


    Esperaba que Gina por fin encontrara a su persona ideal. Aquella con la que pudiera compartir mucho más que su cuerpo. Aquella con la que pudiera llegar a envejecer, a sonreír y llorar al mismo tiempo.


    Y en ese preciso instante, solo venía el nombre de Henry Ross a mi mente.


    Todo aquello que deseaba para Gina, yo lo había descubierto con ese hombre de fuego y tenía miedo de que las cosas terminaran mal para los dos, que lo nuestro acabara por romperse, de una manera en que ya no tuviera arreglo.


    Suspirando y perdiéndome en las maquinaciones sobre un futuro para ambos, tomé el teléfono para marcarle al detective que había contratado para recabar información sobre la familia de Vivian.


    Ella, era consciente de que lo estaba haciendo y hasta diría que estaba agradecida, aunque un tanto contrariada.


    Pero yo estaba decidida, y ahora con más razón.


    Dejarlos amparados bajo las alas de Frederick Ritter, sería la única carta de garantía que podía dejarle a la señora Ross, ya que algo me decía que algunas cosas no serían como lo había planeado.
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    Todo el alboroto de la empresa, nos tenía con los pelos de punta a los tres. Estaba estresada, agotada y también con cierto temor de que las cosas se nos fueran de las manos. Lo único que deseaba en esos momentos, era llegar a mi cita con ella.


    Sabía que había manipulado los sentimientos de Henry hacia Camile, para convencerlo de que aceptara lo que había propuesto, y para nada me arrepentía porque esa era la única manera de salvaguardar la empresa y a Camile, quien ha sido como una hermana para mí.


    Ross estaba enamorado y tenía las habilidades para hacernos el favor, y aunque me importaba demasiado lo que le ocurriera, me importaba aún más el bienestar de Camile.


    Me agradaba que ellos dos estuvieran juntos, siempre supe que terminarían enamorándose. Sin embargo, a veces resentía demasiado tanta debilidad de ambas partes… pensaba que el amor los hacía débiles y tontos, y hoy aquí me veo, casi afirmando que estoy en la misma situación que Camile y Henry, asumiendo que por fin comprendía todo lo que ambos eran capaces de hacer el uno por el otro.


    Conduje con prisa hasta el Le Bain, un bar concurrido que se encontraba en la terraza del The Standard Hotel.


    En mis pensamientos solo la tenía a ella. Desde que la conocí hace dos meses, me había deslumbrado por entero.


    Su manera de ser, sus modos y lo inteligente que resultaba. Conversar con ella de trabajo, hasta se hacía interesante. Escuchaba y acotaba lo justo y necesario.


    Sin embargo y a pesar del tiempo que llevábamos viéndonos, aun no habíamos llegado a sentirnos más profundamente, de una manera más íntima y eso estaba enloqueciendo a mi cuerpo.


    Pensé que tal vez, cambiando mi aspecto y siguiendo los consejos de Camile, sería más fácil llevar las cosas al siguiente nivel y esperaba con el ardor de mi alma y mi entrepierna, que por fin se nos diera esta noche.


    Al salir de elevador, la terraza ofrecía una impactante postal del atardecer. Destellos de mezclas de colores vivos y oscuros, hacían imposible desviar la mirada del hermoso panorama, aunque en mi caso, el único paisaje que mis ojos habían fijado, era el de una esbelta pelirroja que bebía desinteresada un martini y no despegaba sus ojos de su móvil.


    —¿Puedo invitarte un trago? —susurré, sentándome a su lado, besando su cuello. Ella se inclinó, dejando su bebida sobre una pequeña mesa, se volteó para tomar mi rostro entre sus manos y estampar su boca contra la mía.


    —Puedes invitarme todos los tragos que quieras, preciosa… —murmuró sobre mis labios y reí.


    —Ojalá pudiera invitarte algo más que un simple trago… —repliqué insinuante y negó con la cabeza.


    —Tal vez lo piense al final de la velada —respondió dejándome con esperanzas.


    —No lo olvidaré…


    Se incorporó tomando mi mano y caminé tras ella que se desplazaba como si nada entre toda la multitud.


    —¿Cómo ha ido el trabajo? —preguntó como si se tratara de una trivialidad.


    —Digamos que flotando aún… —me tendió un escocés que le había encargado a un camarero. Nos quedamos de pie, con la vista fija al horizonte, mientras me bebí un sorbo del licor.


    Su mano fue a parar a mi nuca, masajeando mi cuero cabelludo suavemente y arrancando un suspiro de satisfacción de mi boca.


    —¿Es por la situación que han descubierto? —indagó sin aparente curiosidad.


    —Sí… la cuestión es demasiado complicada —me limité a explicar.


    —¿Quieres hablar de ello? —susurró más cerca de mi oído, causando un intenso temblor en todo mi ser.


    —No creo que quieras oír problemas de trabajo… —su mano presionó mí nuca y sus labios besaron mi cuello.


    —Creo que estás demasiado tensa, Gina. Hablar te relajará. O, ¿acaso no confías en mí?


    —Sabes que no es eso. Solo no hay nada nuevo que contar —mi mano viajó a su cintura, atrayéndola más a mi cuerpo.


    —¿Quieres relajarte un poco? —se separó de mí, viéndome divertida a los ojos.


    —Contigo, siempre. Lo sabes.


    —Gina, antes de involucrarme más seriamente contigo, necesito saber si estás o estarás en problemas. No quiero una relación con una persona que esté o se viera involucrada en asuntos turbios, y por, sobre todo, no quiero una relación con alguien que no confía en mí. Y es evidente que tú, no lo haces —su rostro se contrajo y una mueca de tristeza se dibujó en sus labios. Sus ojitos verdes se llenaron de un brillo especial. Lloraría… por mi culpa, Elle, lloraría.


    —No es eso, Elle. Es que son asuntos muy complicados de los que aún no puedo hablar, porque no tengo información. Lo único que sabemos por ahora es que mañana se nombrará a un nuevo gerente, pero no sé más.


    —¿Es verdad eso? —preguntó y asentí—. Entonces, ¿es esa la razón por la que estás demasiado tensa? —volví a afirmar con la cabeza y una sonrisa se asomó en su boca.


    —Es solo eso, no hay otra razón y por lo mismo, pensaba que tú podrías ayudarme a dejar de lado esa terrible tensión que me aqueja —susurré sobre su hombro, besando despacio su piel desnuda—. ¿Qué dices?


    —Que precisamente, tengo una habitación reservada a tu nombre, cariño.


    Con miradas cómplices y enredadas una a la otra, bajamos hasta la habitación 205, donde al fin tendría a mi merced a la preciosa y dulce mujer que me había robado el corazón.


    Al traspasar la puerta, la estampé contra la pared, sujetando sus muñecas sobre su cabeza en señal inequívoca de que no tendría salida. Con vehemencia, apoyé mi cuerpo al suyo y comencé a besarla con locura. Locura que ella misma provocó en mis adentros al haberme hecho desear exageradamente su cuerpo.


    Liberé sus muñecas y mis manos comenzaron a descender, recorriendo cada tramo de su preciosa anatomía. Su tacto prosiguió a imitarme y en cuestión de segundos, nuestras prendas volaron de un lugar a otro, quedándonos desnudas y expuestas.


    —Eres preciosa, Elle… no sabes cuánto había soñado con tenerte de esta manera, desnuda, expuesta y rendida a mí.


    —¡Gina! —vociferó cuando la tumbé en la cama y comencé a succionar esos pequeños senos con pecas que estaba descubriendo.


    Mi boca se cansó de chuparlos y mis dientes de morderlos. Mis labios viajaron a su cuello, y de allí a su boca que no paraba de lanzar improperios.


    Lentamente fui regando besos húmedos desde su garganta hasta su ombligo, llegando al fin a la cúspide de esa montaña de pequeñas matas de fuego que enardecieron aún más mi cuerpo.


    Lo veía todo rojo… mi juicio se había nublado por completo, solo deseaba probarla, saborearla de una vez.


    Me incliné entre sus piernas, abriéndolas ampliamente y dejándola expuesta como la quería. Nuestros ojos se cruzaron fugazmente cuando levanté la cara y me mordí la boca por la lujuria que representaba toda ella.


    Mi lengua bajó hasta su humedad, probando su calidez. Me relamí los labios, degustando su esencia que me sabía al paraíso y descendí de nuevo sobre su sexo. Besé, chupé, mordisqueé hasta que la razón se me había escapado y vuelto de nuevo, causando que Elle de retorciera y arqueara, mientras sus manos tiraban con violencia de mi pelo.


    Mis dedos comenzaron a jugar despacio, lubricados por el elixir que desprendía y deslizándose lento dentro de ella. Entraban y salían paulatinamente, primero uno, luego dos… hasta que mi estado febril ya no lo pudo soportar.


    Comencé a asaltarla de manera frenética, rápida con ellos y con mi lengua de apoyo. A medida que aumentaba la velocidad, sentía como su cuerpo se tensaba y se estremecía más y más a cada paso. De repente, un alarido escapó de su garganta, dejando vislumbrar que había logrado mi cometido. Sonreí triunfal al tiempo que me llevaba los dedos a la boca para degustar el sabor de la mujer que acababa de sucumbir al placer.


    Me incorporé y recosté mi cuerpo sobre el suyo, observando su semblante lánguido y enrojecido por el reciente clímax alcanzado.


    Besé su boca y aparté sus rojos cabellos de su frente.


    —¿Es prueba suficiente para ti de que puedes confiar en mí, Gina? —musitó sin abrir los ojos, con los labios inflamados por los besos violentos que habíamos intercambiado.


    —Es más que suficiente, Elle. Oficialmente te he inaugurado —dije riendo y asintió con la cabeza.


    —Osea que…


    —Mi malvada pelirroja, a partir de hoy eres parte de mi vida —declaré embelesada por su aspecto angelical.


    —Creí que ya lo era —ironizó riendo.


    —Digamos que esto —besé su boca—, oficializa aún más las cosas. De ahora en más, Elle, solo quiero que estés conmigo.


    —Solo si confías en mí, Gina. Pase lo que pase… —exigió y afirmé.


    —Pase lo que pase —repetí, al tiempo que Elle nos volteaba con agilidad, quedando ella sobre mi cuerpo.


    —Ahora me toca a mí demostrarte lo que mis ágiles manos, mi boca y otras partes de mi cuerpo, pueden llegar a hacer.


    ***


    Me removí inquieta, entre las sábanas blancas, por la molestia que implicaba a mis ojos los rayos del sol.


    Miré a mi lado y la cama se encontraba vacía.


    Una punzada de decepción presionó mi pecho y resoplé con hastío.


    ¿Qué habría pasado para que se fuera sin despedirse?


    Esa noche me dejé someter, me dejé querer como nunca antes lo había hecho. Me entregué por entero, sin reservas, sin ningún, pero, y, sin embargo, ahora en la mañana, me topé con la sorpresa de que ella se había marchado.


    Me incorporé con frustración, buscando mi bolso para coger el móvil. A paso lento, caminé hasta un rincón de la habitación, sacándolo y mirando la hora en la pantalla.


    ¡Maldición!


    Era tardísimo y la junta en la empresa comenzaría en menos de una hora.


    Tomé todas mis cosas, corriendo en dirección al tocador para tratar de arreglar la maraña de mi pelo y el maquillaje corrido. Fue entonces cuando noté una pequeña nota en la mesa de noche. Era de ella.


    Gina


    Tengo trabajo temprano y no quería despertarte.


    Recuerda… confía en mí, pase lo que pase.


    Márcame cuando se te haya pasado el enojo.


    Elle


    Fruncí el ceño por esa tan extraña manera de despedirse.


    ¿Por qué me enfadaría?


    Tal vez pensara que no tomaría de buena gana que me hubiera dejado sin despedirse, ya lo hablaríamos luego. Si tenía responsabilidades, no la podía culpar ni enfadarme por ello.


    Sacudí la cabeza y comencé a alistarme lo más rápido que pude.


    Tomé mi cartera y salí disparada de la habitación.


    Al llegar a la empresa, todo era un caos. Personas que entraban y salían. Empleados que corrían de un lugar a otro.


    De inmediato subí al elevador y marqué el número de piso de presidencia. Al abrirse, Camile y Henry estaban estudiando unos papeles, mientras era evidente que aguardaban mi llegada.


    —¿Dónde te has metido, Gina? —me increpó y suspiré culpable.


    —Lo siento, se me hizo tarde —me excusé.


    —Vamos a la sala de juntas. El señor Adams y los demás socios han llegado hace más de quince minutos —me informó, ojeándome de pies a cabeza y enarcando una ceja—. ¿Noche agitada? —preguntó y sonreí.


    —Lo lamento. No volverá a ocurrir —dije y ladeó su rostro, sonriéndome de manera cariñosa.


    Los cinco, incluyendo a Edward y Ester, caminamos nerviosos hasta la sala de juntas. Henry abrió la doble puerta y accedimos ante la mirada atenta de las diez personas sentadas alrededor de la mesa.


    Camile ocupó su lugar habitual en la cabeza, yo a su izquierda y Henry a su derecha. Ester y Edward se mantuvieron a un lado de ella, en señal de apoyo.


    —Señorita Harrison —Daniel Adams se puso de pie e inclinó su cabeza en señal de saludo.


    —Señor Adams —Camile devolvió el gesto de la misma manera y ambos tomaron asiento nuevamente.


    —Realmente me intriga esta convocatoria inesperada. ¿Podría decirnos a qué se debe? —diez pares de ojos se posaron sobre ella. Yo rogué porque no titubeara y respondiera con seguridad a todas sus preguntas.


    —Antes que nada, agradezco la presencia de todos en tan poco tiempo de haberlos convocado —suspiró y dirigió su mirada a todos—. Es mi deber informarles que el señor Philips ha declinado a su cargo, presentando inesperadamente su renuncia y he decidido nombrar como nuevo gerente general de Harrison Company, al señor Henry Ross, un brillante economista graduado con honores y que sabe perfectamente del manejo financiero de la empresa.


    Todos los presentes la vieron con consternación, cuchicheando entre ellos acerca de la inminente noticia.


    —Quiere decir, Señorita Harrison, que el nuevo gerente de la empresa será ¿su asistente? —preguntó con malicia aquel hombre.


    —En efecto. Es lo que acabo de comunicarles.


    —Sabe que no puede tomar decisiones a la ligera y mucho menos, mezclar asuntos personales con negocios… —lanzó mordaz, pero Camile no se dejó.


    —Soy la presidenta, señor Adams y puedo tomar las decisiones que crea conveniente. Además, ¿tiene alguna queja de mi gestión hasta el momento? —lo retó.


    —Ninguna, a decir verdad… —afirmó—. Pero los socios necesitamos una garantía de que el joven señor Ross, podrá lidiar con su nuevo cargo.


    —No comprendo, señor Adams. ¿Qué es exactamente lo que sugiere?


    —No lo sugiero, Camile. Lo exijo —admitió, poniéndose de pie de un modo desafiante—. En representación de los demás socios, acepto que su asistente sea el nuevo gerente de la empresa, pero con una condición.


    —¿Condición? —exclamó Camile y él asintió.


    —Así es. Y esa condición es que un hombre de nuestra confianza, asuma la subgerencia.


    Camile, Henry y yo, nos miramos atónitos. De ser así, las cosas se pondrían complicadas y sería más difícil lograr nuestro propósito. Henry se puso de pie y viendo a Camile, afirmó con la cabeza.


    —Está bien, señor Adams. Usted gana —masculló rabiosa y resignada.


    —Pues entonces, concédanme el honor de presentarles a la nueva subgerente de Harrison Company —¿nueva? Fruncí mis ojos y me aparté las gafas. ¿Qué estaría pretendiendo este hombre ahora?—. Les presento a la señorita Danielle Adams, mi hermana y nueva empleada de Harrison Company.


    Luego de hacer su anuncio, se colocó de lado haciendo un hueco para que se presenciara aquella mujer que no sabíamos existía.


    ¿Daniel Adams tenía una hermana?


    Al tiempo que nos mirábamos consternados los tres, una elegante y esbelta mujer hacía acto de presencia en un traje gris impecable.


    Un intenso escalofrío comenzó a recorrer mi espina dorsal y al escrutarla con más cuidado, para asegurarme que no estaba soñando, volví a confirmar lo que había vislumbrado.


    Y es que la recién nombrada, Danielle Adams, no era otra que Elle… mi Elle.


    Por Dios que esto tenía que ser una maldita broma del destino.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 14


    TRANQUILIDAD TURBANTE
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    Daniel Adams tenía muy bien fraguado ese plan. No había dudas de ello. Si no, ¿cómo se explica que hubiera venido preparado para imponerme a su hermana como avizora de nuestros pasos? ¡Era ilógico que lo supiera! Y lo peor de todo, me daba la ligera sensación de que Gina y esa mujer se conocían a la perfección.


    —No sabíamos que tenía una hermana, señor Adams —musitó mi amiga, completamente blanca y lívida, mientras sus intensos ojos azules repasaban a la pelirroja que la veía de igual manera. El señor Adams solo sonreía, como si sintiera placer y regocijo al habernos tomado desprevenidos de tal manera.


    —No era obligación que lo supieran, ¿o sí? —encaró la nueva subgerente y mi amiga solo bajó el rostro, mientras negaba levemente con un movimiento de cabeza. Pude notar como sus manos se presionaban en puños y que temblaba ligeramente.


    Estaba demás decir que jamás la había visto de esa manera.


    —Si no hay más que acotar, doy por terminada ésta junta —zanjé, mientras recogía mis cosas y salía de la sala, seguida por Gina, Henry, Edward y Ester.


    Al entrar a mi despacho, no pude más que lanzar un grito de improperio por toda la situación. Esto nos complicaba demasiado… estábamos jugando con un fuego que amenazaba con hacer arder todo a su paso.


    —Tranquila, podré lidiar con ello, Camile. No te pongas así —lanzó Henry y asentí, al tiempo que me tomaba de las sienes y caminaba de un lugar a otro.


    —¡Ese hombre lo tenía todo planeado! —grité—. ¿Cómo pudo saber que te nombraría gerente?


    —No hay manera, Camile. Solo fue casualidad. Ya deja de darle vueltas al asunto y pongámonos a trabajar — volvió a decir. Me lancé al sillón que se encontraba detrás de mi escritorio y negué.


    —Esto se nos está yendo de las manos… —susurré.


    —Nada saldrá mal. No hay reportes de lo sucedido en Suiza, es imposible que lo sepan. Haremos como si nada y daremos continuidad a los informes que se han estado presentando mes a mes. La señorita Adams tendrá acceso a esos documentos y por supuesto que no hallará nada —dijo conciliador y suspiré con resignación.


    —Espero que tengas razón, Henry… solo espero que tengas razón.


    Luego de una larga conversación entre él y yo, Ester se asomó a mi oficina avisando que la nueva espía de Adams, estaba lista para iniciar sus labores. Necesitaba que Henry la asistiera y le diera las indicaciones correspondientes.


    Llamé a Gina por el intercomunicador y un tanto nerviosa, se presenció en mi oficina.


    —¿Sucede algo Camile? —preguntó sin verme a los ojos.


    —Eso mismo quería preguntarte, Gina. ¿Hay algo que debas decirme? —la encaré y negó.


    —Nada, no comprendo el sentido de tu pregunta —rio nerviosa y suspiré cansada.


    —Nos conocemos desde pequeñas, Gina. Y sé que esa mujer te ha turbado como nunca nadie lo ha hecho. ¿De dónde la conoces?


    —No la conozco, Camile. Solo me ha impresionado mucho su presencia. Es muy hermosa y además, estará fisgoneando en nuestros asuntos y eso me preocupa. Sabes que mi pellejo también está en juego —explicó y negué con la cabeza.


    —Espero que sea solo eso, Gina.


    —Lo es, Cami. Solo es eso —afirmó más tranquila y extendí mi mano hacía la salida, dándole a entender que podía marcharse.


    Esa tarde le di vueltas a varios asuntos, uno de ellos, los informes que el detective privado que contraté, había enviado a mi despacho.


    Los repasé meticulosamente y efectivamente, Vivian Ritter era dueña de la mitad de toda la fortuna que su familia amasaba. Con eso, sería suficiente para que ella y sus hijos pudieran reclamar parte de su herencia, aunque los informes decían que el señor Frederick Ritter aguardaba aún paciente que su hermana apareciera.


    Tomé el folder de donde había extraído los papeles y los devolví en su interior. Caminé a pasos seguros hasta la caja fuerte que se escondía detrás de uno de mis bocetos, apartando el cuadro hecho a lápiz, para introducir el código y abrirla. Guardé el folder en él y la volví a cerrar con prisa.


    Tomé mi cartera y salí del despacho, dejándole a Henry un mensaje con Ester, de que iría a mi piso por causa de un incesante dolor de cabeza.


    Al llegar a mi departamento, llené la tina mientras mi cabeza viajaba hacia la sonrisa triunfal de Daniel Adams. Estaba un paso delante de mí, lo sabía y mi intuición me decía que nada era casualidad como Henry me hizo querer ver.


    Un hombre como él, no daba pasos a ciegas ni tampoco se dejaba guiar por casualidades.


    ¿Pero, cómo lo supo?


    Por su comentario mordaz, estoy segura que también sabía de mi relación con Henry y solo esperaba que lo del contrato, no hubiera llegado a sus oídos.


    Sacudí la cabeza, mientras dejaba que el agua cayera de lleno en la tina. Necesitaba relajarme, centrarme en las cosas importantes y no dejarme llevar por simples suposiciones.


    Derramé algunas sales al agua, y encendí un par de velas aromáticas. Me despojé de mis prendas, quedando solamente en ropa interior y caminé hasta la cocina, en busca de una copa de vino.


    Bebí un sorbo mientras regresaba al tocador, dejando la copa en el respaldo de la tina.


    De pronto, todos mis sentidos se pusieron en alerta, erizando hasta el último vello de mi cuerpo, al tiempo que unas enormes manos se deslizaban desde mis hombros hasta la cúspide de mis caderas. Una fina línea fue dibujada con su dedo, a través de mi espina dorsal, adentrándose bajo mi sostén y desprendiendo la prenda.


    Respiré profundo, mientras arqueaba a un lado mi cabeza, dejando vislumbrar mi cuello para que sus labios húmedos fueran tatuando en mi piel esos besos cargados de pasión que jamás olvidaría.


    Sentí su mano en la coleta que envolvía mi cabello rubio, desabrochando la pinza con que lo había sostenido para no mojarlo, y éste caía sobre mi espalda como una cascada. Mis ojos cerrados, se abrieron de pronto para vislumbrar como su mano se deslizaba sobre mi vientre, cayendo de lleno sobre mi sexo, por debajo de mi braga. Llevé mi cabeza hacía atrás, volviendo a cerrar mis ojos y encontrando su pecho como pilar.


    Sus dedos se movían agiles sobre mi sexo húmedo, mientras su boca besaba mi garganta y bajaba por mis hombros y espalda. Sin esperarlo, su mano se apartó haciendo que lanzara un gruñido de molestia. Tomó mis caderas volteando mi cuerpo, para que quedáramos frente a frente, iris con iris, boca con boca. Al contrario de lo que esperaba, se hincó frente a mí, apartando con suavidad la tela que cubría mi sexo y reposando su boca sobre mi humedad. Por instinto, mis dedos se hundieron en su pelo azabache mientras su lengua me torturaba.


    Con el estremecimiento de mi cuerpo, su lengua fue subiendo hasta mi ombligo, devorando mis senos con los pezones erectos por la excitación que estaba viviendo bajo su tacto. Mis manos se deslizaron sobre su piel de color ébano, en esa espalda de carne tersa que fue mi perdición desde el primer instante en que lo vi.


    —Ya no sé, que sería de mí sin ti, Henry… —susurré mientras su boca subía por mi cuello y devoraba mi mandíbula.


    —Y yo sin ti… —replicó sobre mis labios, invadiendo con su lengua mi cavidad.


    Me cargó para depositarme en la tina y se hundió conmigo en ella. Su mano elevó mi pierna hasta su hombro, quedándonos frente a frente, hundidos en el agua hasta el cuello.


    —Quedan seis meses para que nuestro trato termine… —musitó, mientras acariciaba mi pierna. Tragué con fuerza para responder lo que tenía en mente. Pasar saliva me costaba porque en mi pecho algo me decía que lo que deseaba, jamás se cumpliría.


    —Lo se… —fue lo único que logré decir.


    —¿Qué ocurrirá entonces? —preguntó, mientras acariciaba mi tobillo y mi bajo vientre sentía un cosquilleo intenso.


    —Si lo que te preocupa es que sigamos juntos, no tienes por qué, Henry. Sabes de sobra lo que siento por ti y para entonces, asumo que muchas cosas habrán cambiado. Seguiremos igual y si es posible, mejor —dije, camuflando las dudas que tenía sobre ello.


    —¿Seguiremos escondiéndonos?


    —Si todo sale bien y como espero, prométeme que me pedirás que sea tu esposa —lancé sin vacilar, dando forma a la alocada idea que se me estaba formando.


    El silencio reinó por instantes que parecieron siglos, mientras nuestros ojos se medían mutuamente.


    —Por Dios, Camile. No estoy para bromas —dijo de manera seria y negué.


    —No estoy bromeando, Henry. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. ¿Es tan difícil de creerlo? —me acerqué más a él, bajando mi pierna y elevando mi mano llena de burbujas hacia su mejilla0—. Te amo, Henry Ross, y solo puedo imaginarme una vida a tu lado, con tus manos acariciando mi cuerpo, con tu voz susurrando palabras de amor a mi oído. Lo único que deseo con anhelo, con todo mi corazón en esta vida en la que he debido dejarme arrastrar por lo que los demás desean y esperan de mí, es pasar el resto de mis días a tu lado. Que mis manos arrugadas acaricien tus labios hasta el último suspiro, y que el calor de nuestros cuerpos envejecidos por los años, sean polvo uno al lado del otro. ¿Es tan difícil de aceptar a una mujer como yo en tu vida, Henry? —pregunté, implorante. Sabía que su respuesta podía sacarme una sonrisa o una lágrima. Su honestidad a veces era hasta cruel, y estaba segura que pensaría en la realidad de las cosas por sobre sus deseos.


    Henry y sus ojos oscuros, me vieron como si estuviera completamente loca. Y a decir verdad, lo estaba. Estaba loca por ese hombre que me hacía inmensamente feliz a pesar de todo.


    Sentí como mis ojos picaban y las lágrimas comenzaron a aflorar de ellos.


    —Lo… ¿Lo dices en serio, Camile? —preguntó con incredulidad y completamente atónito. Asentí con la cabeza y sentí sus brazos rodear mi cintura—. No es difícil aceptarte, Camile… mucho menos quererte. Pero sí es difícil de creer que algo así pudiera ocurrir. Sé que ahora que soy gerente de la empresa, mis condiciones cambian, pero también sé que a tu círculo le importa mucho el apellido, la estirpe y yo no tengo nada de eso —confesó, apartando los cabellos húmedos que se adherían a mi rostro. Negué con una sonrisa porque, además de que era dueño de excelentes modales, culto y con una rica y vasta educación, por las venas de Henry corría sangre de familia de alcurnia. Si tan solo lo supiera…


    Pero no estaba en mis posibilidades decírselo, aunque moría de ganas por hacerlo.


    Vivian me hizo prometerle que no le diría nada a su hijo, y pensándolo bien, si se lo dijera en estos momentos, tal vez pensaría que solo lo quería en mi vida con todas las leyes, porque había descubierto que era mi par ante los ojos de la sociedad hipócrita en la que crecí.


    —Deja de pensar en eso y solo dime lo que aquí —mi palma reposó sobre su pecho— tienes de respuesta para lo que te estoy pidiendo —mis ojos lo taladraban igual que los suyos a los míos, buscando tal vez algún resquicio de broma en todas mis palabras.


    —Camile Harrison… —inició, apartando mi mano de su rostro y entrelazando nuestros dedos—. Prometo que, aunque sea lo último que haga, te convertiré en mi esposa. Ya sea en esta vida o en otra, tú y yo estaremos unidos por la eternidad mediante las leyes de los hombres, ante los ojos de Dios y de todos, de la misma manera en que… indefectiblemente, nuestras almas ya están unidas, aunque ambos insistamos en negarlo —me depositó sobre sus piernas, besando mis labios—. A pesar de todo, Camile… —susurró sobre mi boca—, toda tu locura me hace bien —ambos reímos por sus palabras y sus dedos secaron mis lágrimas—. Cada día te amo más, te necesito tal cual eres. Tú me llenas el cuerpo de ganas de vivir, de salir adelante. No puedo verte triste, me amarga la existencia que una sonrisa no se dibuje en tu preciosa boca. Tal vez digan que estoy loco por aspirar a alguien como tú, pero no me importa. Solo necesito que tú estés tan loca como yo para seguir soñando con un futuro a tu lado —confesó, haciendo que derramara un par de lágrimas.


    —Entonces… ¿es una promesa? —pregunté ilusionada y él sonrió.


    —Es una promesa, mi amor —confirmó y me lancé a sus brazos, sellando con mi boca nuestro juramento.


    ***


    Los días comenzaron a transcurrir en una tensa y amenazante tranquilidad.


    Henry había congeniado sin problemas con Danielle Adams, y más que tranquilizarme, ciertamente me turbaba. Esa mujer era sinuosa y seductora por naturaleza, y mentiría si no admitiera que sentía hasta ciertos celos de que pasaran tanto tiempo juntos.


    Como nuevo gerente, había cambiado de oficina y ocupado la misma que el anterior. Así que lo tenía demasiado lejos como para no extrañarlo y no retorcerme de celos.


    El primer mes, la junta de presentación de balances fue sencilla, al igual que el segundo y el tercer mes.


    Los accionistas no protestaban ni hacían preguntas. Algunos se presenciaban por mera obligación. Mientras su cuenta bancaria siguiera recibiendo las regalías que Harrison Company les dejaba, poco y nada les importaba lo que se dijera en las reuniones.


    La idea de vender nuestra casa de playa, me había frustrado por demás ya que mi madre se había empecinado en no hacerlo, y no me quedó más remedio que quitarle la venda de los ojos y hacerla partícipe de la crisis que estábamos atravesando sin que ella supiera.


    Consternada, al final de todo accedió y ese fin de semana iría con Henry a reunirme con una agente de bienes raíces en Palm Beach.


    Gina se había tornado un tanto arisca y gris desde aquella vez que la vi tan alegre en mi despacho, y algo me decía que tenía que ver con la mujer con la que se había reunido esa vez.


    Sentía pesar porque ella no encontrara un rumbo en su vida privada. Aunque su aspecto había cambiado, sus ojos detonaban de manera constante cierto temor, impotencia y frustración.


    Había tratado de sacarle conversación y que me dijera lo que le ocurría, pero en ningún punto ni circunstancia, soltaba la lengua.


    Con Henry seguíamos de la misma manera siempre. A veces, hecha furia por las sonrisitas que le lanzaba la hermana de Daniel, una vez solos montaba escenas que le sacaban más risas que enojo.


    Siempre repetía que sus ojos solo eran para mí y que jamás haría algo tan bajo y vil para lastimarme. Y le creía ciegamente.


    Faltaban tres meses para que nuestro contrato terminara y que Henry cumpla con su promesa.


    Sentada en mi despacho, dando pequeños giros en mi silla, sonreí al rememorar como había iniciado todo entre nosotros.


    ¿Quién diría que una propuesta indecente me traería al amor de mi vida?


    Mi pecho palpitaba con solo recrear cada tramo de su piel… cada beso que sus labios plasmaron en mi cuerpo.


    La sangre me hervía, el juicio se me nublaba mientras cerraba los ojos y evocaba su manera tan sutil y a la vez salvaje de hacerme suya.


    Llevé mis dedos a mis labios, aun calientes por el beso húmedo que me robó hace instantes.


    Suspiré feliz… y negué con la cabeza tratando de recobrar la compostura.


    Por instinto, mi palma viajó a mi vientre plano, sintiendo un extraño estremecimiento en todo el cuerpo. Una ajena sensación se apoderó de mi pecho diciéndome por dentro que debía de decirle de una vez por todas que, desde hace dos meses, nuestro amor había sembrado su semilla en mi cuerpo. 


    Sin embargo, para cuando pudiera ser libre de ese contrato y de esta empresa que comenzaba a asfixiarme con todos los problemas que acarreaba, él y yo ya estaríamos legalmente juntos y esto solo sería un regalo de bodas.


    Prefería esperar… prefería que las cosas siguieran su curso y una vez reciba su propuesta, decirle la verdad.


    Sonreí ilusionada, esperando con ansias por que llegara ese momento. Negué eufórica con la cabeza, mientras tomaba mi bolso y me ponía de pie para marcharme.


    Iría a casa, prepararía mi equipaje y mañana, si todo salía como esperaba, estaría rumbo a Palm Beach, disfrutando de un pequeño adelanto de lo que esperaba en pocos meses fuera mi luna de miel.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 15


    PLANES MACABROS
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    Que Daniel me citara en su casa con tanta premura, me parecía de lo más raro.


    Además de ser parientes políticos, no teníamos nada en común. A menos que…


    No.


    Imposible.


    Conduje de manera impaciente hacia el Upper East Side, donde se había instalado junto con su nueva esposa, a la que por cierto, aún no conocía.


    Al anunciarme, de inmediato me guiaron al elevador, donde el propio encargado pasó una tarjeta magnética haciendo que en la pantalla apareciera «PH – Mr. Adams» con letras rojas.


    El tiempo que transcurrió en que subiera los cincuenta y dos pisos para llegar al ático, me parecieron eternos por la curiosidad que me causaba todo esto.


    Al llegar, el elevador se abrió dándome la visual de una lujosa y exquisita estancia.


    El ático era de diseño único y deslumbrante, con cristales transparentes, y piso y techo de un blanco inmaculado. Cuando di el primer paso hacia el interior del salón, completamente iluminado por las cortinas corridas, la voz suave de una mujer que no tendría más de veinticinco años, interrumpió el recorrido de mis ojos.


    —Buenos días —saludó, extendiendo su mano—. Usted debe ser el señor Cristopher Williams —asentí.


    —Buenos días, señora… —no me sabía el nombre, por lo que alargué mis palabras para que ella completara la oración.


    —Jessica —acotó con una sonrisa que no me pareció para nada franca—. Soy Jessica Adams, la esposa de Daniel —explicó y asentí anonadado.


    Si bien a Daniel para nada se le notaba los años que llevaba encima, esta mujer era demasiado joven para él. Pero con todo el dinero que se cagaba, ¿a quién carajos le importaría la edad?


    —Es un placer, señora Adams. Su esposo me citó, ¿podría anunciarme por favor? —dije galante y afirmó con la cabeza.


    —Daniel lo espera. Siga por allí —señaló un pasillo iluminado y asentí—. La última puerta es la de su despacho.


    —Gracias. Con permiso —pasé por su lado, siguiendo lentamente por el camino indicado. Los cuadros que colgaban de la pared eran exclusivos, originales que jamás había pensado vería en otro lugar que no fuera un museo.


    Al llegar a una gran puerta doble de roble lustrado y brillante, di dos golpes secos con mis nudillos y una voz potente permitió que siguiera.


    —¡Cristopher! Te estaba esperando, ¿cómo has estado? —preguntó, levantándose de su sillón y siguiendo hasta mí para estrechar mi mano con euforia.


    —Hola, Daniel. Realmente sorprendido con tu llamada —expliqué quedamente y asintió.


    —Lo imaginaba, pero estoy seguro que después de la propuesta que tengo para ti, estarás más satisfecho que sorprendido.


    —Pues lo único que crece en mi interior por el momento, es la intriga. ¿De qué se trata? —fui al grano.


    —Siéntate, por favor —señaló un juego de sillones de cuero, dispuestos en el balcón de su estudio y ambos salimos afuera—. Impresionante vista, ¿cierto? —comentó y afirmé.


    —Realmente, sí. Es impresionante.


    —También su valor es impresionantemente elevado —dijo irónico.


    —Lo imagino, Daniel. Pero estoy seguro que no me has mandado llamar para presumirme tu casa.


    —Por supuesto. Cristopher, sé que estás en banca rota y que pronto tu familia quedará en la ruina. También estoy al tanto de que James no se encuentra en buenos términos con tu padre como para tenderles una mano —inició y sonreí. Pronto sería de dominio público que los Williams lo habíamos perdido todo.


    —¿Me darás un préstamo? —ironicé y negó.


    —Te daré el mundo entero, si haces lo que te pido —explicó, llamando mi atención. Lo miré con intriga y desconcierto, mientras se servía un escocés en las rocas—. ¿Quieres? —preguntó y negué. Debía estar lúcido si lo que este hombre endiabladamente macabro me ofrecía, era verdad.


    —No estoy comprendiendo…


    —¿Recuerdas el día que viniste a verme? Luego de que nos encontráramos en la entrada de Harrison Company.


    —Por supuesto. Recuerdo el fiasco que fue porque al final de cuentas no terminaste diciéndome nada interesante —esa noche simplemente se había limitado a mencionar que quería ser quien tomara las decisiones en la compañía… nada del otro mundo para alguien tan ambicioso como él.


    —Lo sé —afirmó—. Cambié de blanco en ese momento y tú no me ibas a servir como señuelo para cazar a mi presa. Tuve que recurrir a los encantos de otra persona para lograr mi cometido —bebió su escocés y se recostó en el sillón, cruzándose de piernas.


    —Daniel… no estoy para acertijos. Sabes seguramente que estoy desesperado por mi situación económica, y la paciencia se me ha agotado en los intentos vanos por encontrar una solución a mis problemas.


    —También lo sé, y tengo la solución perfecta para ellos.


    —Y según tú, ¿cuál sería esa bendita solución? —dije con sarcasmo.


    —Lo que debiste haber hecho hace años, Cristopher, y que por una estúpida calentura dejaste pasar.


    Una prominente carcajada escapó de mi boca por el rumbo absurdo que estaba tomando nuestra conversación. Ni siquiera podía insinuar algo así porque Camile jamás volvería a aceptarme. Y menos ahora que estaba con un juguetito nuevo que al parecer, le interesaba más de lo normal.


    —Debes estar bromeando.


    —Jamás bromeo, Cristopher. Deberías saberlo.


    —Pues lo que sugieres es una completa locura. Ella jamás me aceptaría de nuevo después de lo que ocurrió. Además, está muy entretenida jugando a los doctores con su asistente —dije burlón y asintió.


    —Estoy al tanto —dijo con tranquilidad—. Está muy enamorada, Cristopher. No es para nada un juego lo que tiene con ese muchacho, que además, ahora es gerente de la compañía —lo miré perplejo.


    —Debes estar bromeando…


    —Ya te dije que jamás lo hago —dijo sombrío, dejando su trago en una pequeña mesita de cristal que tenía a un lado—. Camile está viviendo, hace prácticamente un año, un intenso romance con ese muchacho que ha sabido jugar mucho mejor sus cartas que tú, y aunque me cueste asumirlo, comprendo sus razones para que esté completamente deslumbrada. Es muy inteligente y astuto, además de que tiene un carácter de los mil demonios, según Danielle; lo que lo hace atractivo a los ojos de cualquier mujer.


    —¿Danielle? —pregunté, frunciendo los ojos—. ¿Qué tiene que ver ella en todo este asunto? Creí que estaba en Barcelona.


    —Tuve que hacerla regresar para lograr mi propósito. Y, por cierto, es la subgerente de la compañía.


    —Creo que sí aceptaré ese trago —musité perplejo. ¿Qué carajos estaba pasando? Tomé por mi propia cuenta un vaso con dos cubos de hielo y serví el alcohol rápidamente. De un sorbo me bebí todo el contenido y volví a rellenar el vaso—. Necesito saber que está pasando. Solo así aceptaría tu alocada propuesta.


    —En resumen, Cristopher, cuando decidí comprar las acciones de Harrison Company, tenía un propósito personal que no te incumbe. Pero si puedo decirte que tiene que ver con ese muchacho, Henry Ross.


    —¿El asistente?


    —Sí —cada vez entendía menos. ¿Qué podía interesarle a un hombre como Daniel Adams de ese muerto de hambre?—. Pero luego, cuando noté el inconformismo de los demás socios accionistas con que una mujer llevara adelante la compañía, vi una luz, una brillante oportunidad de poder hacer crecer mis arcas. Como socio con la mayor cantidad de acciones, luego de la pequeña Harrison, los demás se acercaron a hacerme saber su malestar porque el viejo Harrison hubiera impuesto que su pequeña y prepotente hija fuera la líder de la compañía, sin darles posibilidad a ninguno de elegir un nuevo CEO.


    —Lo sé —afirmé—. Estuve presente en la lectura del testamento y el muy necio había impuesto una cláusula en la que solo Camile podía llevar las riendas de la empresa. Fue en ese momento de rabia en que se me fue de las manos mi relación con ella.


    Recordaba perfectamente que ese día, luego de seis meses llevando las riendas de la empresa, ese testamento acabó con todas las ilusiones que tenía de ser el nuevo presidente de esa compañía. Salí a un bar a beber como loco y me topé con Verónica. Luego… todo se fue a la mierda.


    —Por cierto, esa muchacha a la que le has dado el anillo de compromiso que te devolvió Camile, debe salir de tu vida para que nuestros planes rindan fruto.


    —Disculpa, Daniel. Pero has hablado de todo menos de ese plan que dices tener. ¿Cuál es tu propósito realmente?


    —Acabar con el joven Ross —zanjó de manera rotunda y sus palabras hicieron que me estremeciera.


    —Pero… ¿pero por qué te importa tanto ese pobre diablo, Daniel? ¡Es un donnadie! No tiene ni donde caerse muerto. Perdona, pero me parece hasta absurdo que pretendas malgastar tú tiempo en ese pobretón.


    —Te sorprendería saber quién es realmente ese muchacho, pero eso no viene al caso. Henry Ross tiene algo que me interesa y necesito que esté muerto o tras las rejas para obtenerlo —bebí otro sorbo de mi escocés y negué. Aun no entendía nada. ¿Qué podría tener ese pobre muchacho que fuera tan valioso para él? Como si leyera mis pensamientos, sonrió y se cruzó de brazos—. Al principio, siendo un simple asistente, lo único que necesitaba era que saliera de la empresa y cerrarle algunas puertas para que no consiguiera empleo. Pero como verás, ahora es todo diferente; él es nada más y nada menos que el gerente de la compañía más grande del país en su rama, y además, tiene locamente enamorada a dueña de la empresa. Así que se me ocurrió, que para sacarlo del medio, primero tendría que romper con Camile y luego abandonar la empresa por la puerta de atrás para que ninguna compañía pueda hacerle oferta alguna.


    —Pensé que solo te movía el dinero… —acoté.


    —¿No te has preguntado nunca por qué no he tenido hijos, Cristopher? —dijo de pronto y negué porque ciertamente no me interesaba—. Al tiempo te enterarás de todos mis planes y de mis razones. Por lo pronto, necesito que te cases con Camile Harrison para sacar del medio a Ross.


    —Estás completamente loco. Ella no me aceptará así porque sí, y menos si dices que está enamorada de ese hombre.


    —Lo hará porque la amenazarás con un pequeño secreto que acabo de descubrir —comentó sombrío. Un estremecimiento recorrió mi espina dorsal, causándome un sudor helado sus palabras.


    —Dices que sabes un secreto de Camile y quieres que la obligue a casarse conmigo, ¿amenazándola con revelarlo?


    —No precisamente con revelarlo —suspiró y se puso de pie, caminando hasta el barandal del balcón—. Danielle, no me preguntes cómo porque no puedo decírtelo, descubrió que Camile convenció a Ross de alterar los informes financieros de la compañía, y eso solo significa… —enarcó una ceja mirándome fijamente.


    —Significa que si puedes probar lo que estás diciendo, ese muchacho tiene por delante muchos años de cárcel por adulterar los números reales.


    —Así es —afirmó—. Aún no tengo pruebas físicas de ello, ni por qué razón lo han estado haciendo, pero cuando las consiga, quiero que amenaces a Camile con ello.


    —A ver si entiendo; lo que quieres es que la ponga entre la espada y la pared. Quieres que le dé a escoger entre casarse conmigo o enviar a Henry Ross a prisión, ¿es así?


    —Exactamente. Es así, Cristopher.


    —¿Y que ganaría yo a cambio? Entiendo que pretendes apoderarte al paso de la empresa. ¿Cuál sería el motivo para que yo pusiera en juego mi pellejo en todo este plan?


    —Te ofrezco la presidencia de Harrison Company, además de su dueña…


    —Sabes que eso es imposible. El viejo Harrison…


    —El viejo Harrison está muerto, y los estatutos de la empresa bien dictan que si la CEO actual dimite de su cargo, la junta directiva está en todo su derecho de escoger un nuevo presidente.


    —Entonces… —musité sorprendido.


    —Entonces, George Harrison simplemente te tendió una trampa con su testamento. Sabía que ibas por su dinero y encontró la manera de sacarte del camino aun después de muerto.


    —Maldito miserable… —mascullé, presionando mis puños—. Fue por esa razón que Camile me había asegurado que encontraría la manera de ponerme a cargo. Ella sabía que todo era un plan de su padre para probarme.


    —Así es. Y tú, como un completo idiota, caíste redondito en la treta de ese viejo —sonrió complacido—. Solo tengo una condición para que asumas la presidencia —lo miré con atención—. Quien manejará realmente la empresa, seré yo, Cristopher y necesito tu palabra de que no te inmiscuirás en mis asuntos. Así como puedo sentarte en el sillón principal de la compañía, puedo hacerte desaparecer tan solo chasqueando los dedos, ¿comprendes?


    —¿Me estás amenazando? —pregunté consternado. Ese hombre no estaba bromeando.


    —En efecto, pero puedes tomarlo como una advertencia. Ahora dime, ¿aceptas?


    Tragué con fuerza porque meterme de lleno en aquel plan, podía costarme la cabeza. Sin embargo, no tenía más nada que perder y mucho que ganar si hacía lo que ese tipo deseaba y mandaba.


    —Sí, Daniel. Acepto tu propuesta.


    Con una sonrisa de satisfacción, se acercó hasta mi para palmear mi espalda y con un apretón de manos, cerramos nuestro trato.


    

  


  
    CAPITULO 16


    DESCUBRIMIENTO ATROZ
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    Estaba enloqueciendo…


    Estaba a punto de volverme loca con todo el caos que yo misma había iniciado y que con mi lengua había provocado.


    Elle… o mejor dicho, Danielle, ha seguido llamando de manera insistente, dejando mensajes de disculpas por no haberme dicho la verdad durante estos tres largos meses desde que la presentaron en la junta.


    Me sentía decepcionada y por sobre todo, estúpida. Claramente me había utilizado y lo deseaba seguir haciendo seguramente, viendo su evidente insistencia en que le cogiera las llamadas o le diera paso a mi departamento.


    Sin embargo, a pesar de saber a la perfección que solo buscaba beneficiarse a mi costa, la quería… la quería demasiado como nunca lo había hecho con nadie, como para no soltar mis lágrimas cuando oía un mensaje suyo, leía un texto o me avisaban que estaba fuera de mi edificio, buscándome, como lo estaba haciendo en este preciso instante.


    Suspiré frustrada mientras las lágrimas iban haciendo acto de presencia sobre mis mejillas.


    Guardarme la frustración, las inseguridades y el dolor, me hacían mal… demasiado. Dolía hasta mis entrañas este fracaso amoroso que había ansiado con anhelo, fuera el fin de la búsqueda de mi corazón.


    Siempre todo ha sido tan difícil para mí. Y tal vez por eso, buscaba tanto la aprobación de otras personas que terminaban aprovechándose de mi fragilidad. Ser como soy, a pesar de que los tiempos cambiaron, me ha cerrado muchas puertas, me ha valido insultos, repudio y una violación. Sanar esas heridas me ha costado lágrimas de sangre, cerrarme en la soledad de mi departamento o compartir solo con Camile, los sentimientos que afloraban de mi pecho y ya rebasaban mi cordura.


    Por eso, cuando una hermosa mujer como Elle se detuvo a prestarme atención, me quedé completamente deslumbrada, y ¿quién no? Ella era hermosa, de una personalidad avasallante. Apabullante y desbordada. Me hipnotizó desde el primer instante en que sus ojos celestes se cruzaron con los míos, desde que di respuesta a la primera palabra que me dirigió en aquel bar el día en que la vi por primera vez… o mejor dicho, en que ella me vio, porque no me cabía dudas de que yo era su blanco, su presa y como buena cazadora, me atrapó, me enredó y aniquiló.


    Pensé que con ella, esta vez la historia de mi vida sería diferente, pero erré una vez más.


    Lo más penoso de todo, es que ni siquiera podía decirle a Camile lo que estaba ocurriendo conmigo.


    Ella nunca me había fallado, siempre había estado para mí y que Elle estuviera en la empresa, fisgoneando en los asuntos de Henry, fue solo mi responsabilidad. Eso me carcomía la cabeza y mis pensamientos me hacían sentir culpable, desleal e hipócrita.


    El intercomunicador comenzó a sonar, dándome señal de que el encargado del edificio estaba llamando.


    Respiré profundo, me sequé las lágrimas que había derramado y presioné el botón para oír la voz del conserje que me volvía a repetir lo mismo. Al tiempo, mi móvil comenzó a repicar haciéndome respingar en el acto.


    ¿No se rendiría acaso?


    Tomé el móvil y cogiendo aire, respondí.


    —¿Qué quieres? ¡Ya deja de llamar!


    —Gina… sé que estás enfadada, pero deja que te explique las cosas, no todo es como tú piensas —fue su respuesta al otro lado, mientras oía el potente sonido de un trueno.


    —¡No deseo escucharte! Ya vete o te cogerá la tormenta —repliqué con la voz rota y oí un largo suspiro del otro lado del teléfono.


    —Me quedaré aquí, hasta que decidas escucharme.


    —Pierdes tu tiempo, Danielle… ya vete.


    Colgué.


    Aunque me dolía el alma, colgué.


    La lluvia comenzó a caer y caminé hasta el ventanal del salón para correr las cortinas. El tiempo estaba bravo. Los rayos, relámpagos y truenos no cesaban. El agua golpeaba de manera violenta los vidrios empañados y sentí como se inundaba mi alma de congoja.


    Luego de treinta minutos dando vueltas y vueltas alrededor de mi departamento, me acerqué a la ventana y corrí nuevamente la cortina. La lluvia seguía cayendo y parecía no querer cesar en toda la noche.


    Dubitativamente, marqué el número de recepción para preguntar si Elle seguía afuera, y cuando me confirmaron que sí, pedí que le cedieran el paso.


    Con el cuerpo tembloroso, aguardé impaciente que sonara la campana de mi piso, mientras me frotaba los brazos.


    Respiré hondo y al oírlo, acerqué mi mano a la perilla de la puerta y la abrí lentamente.


    Tras ella se encontraba Elle, completamente empapada, temblando como una hoja.


    Nuestros ojos se encontraron y me hice a un lado, señalando con la mano que podía pasar.


    —Iré por unas toallas… —susurré y me perdí hacia el tocador. Al regresar, seguía de pie en el mismo lugar donde la había dejado—. Toma —le tendí el paño y lo cogió—. Puedes ir al tocador a cambiarte. Dejé una muda de ropa para ti. Camina por el pasillo hasta la primera puerta a la izquierda.


    —Gracias… —susurró y solo asentí con la cabeza.


    Fui a la cocina y puse la cafetera por si quisiera beber algo caliente. Me sentía estúpida, pero no podía luchar contra los sentimientos de mi corazón.


    —Bonito departamento —oí tras de mí, dando un respingo por el susto—. Lo lamento, no quise asustarte.


    —No te preocupes —dije de manera seca—. Has hecho cosas peores conmigo.


    —Gina… —inició, dando pasos hacia mí— necesitamos hablar.


    —No tenemos nada de qué hablar, Elle… ¿o prefieres que te diga Danielle? —lancé con ironía y solo sonrió, bajando la cabeza. Su cabellera roja caía a un costado de su pecho, totalmente mojada.


    —Lo lamento, Gina… pero quiero que sepas que todo lo que ocurrió la última vez, fue real para mí.


    —¿Y la primera? —pregunté—. ¿La segunda vez que nos vimos? Y la tercera, y la cuarta hasta ese encuentro en el hotel, ¡¿qué?! —grité—. ¡Fue todo mentira! Me usaste, me manipulaste a tu antojo y conveniencia, ¿y aun así tienes el descaro de venir a mi casa y decirme eso? Vaya que tienes agallas.


    —No fue así, Gina.


    —¿Ah no? —me crucé de brazos—. Yo lo veo de esa manera, Elle, y no habrá nada que me haga cambiar de parecer en relación a lo que ocurrió entre tú y yo. Así que, lo mejor es que te vayas de una vez y no vuelvas a buscarme.


    —Está bien… —aceptó sin más y sentí como mi corazón se retorcía—. Me iré y no volverás a saber de mí, pero antes, déjame decirte lo que en verdad pasó. No te robaré mucho tiempo.


    —Bien. Habla antes de que me arrepienta —exigí.


    —¿Puedo? —preguntó, señalando un taburete delante del desayunador. Suspiré y asentí, mientras tomaba la cafetera y servía dos tazas del líquido. Se la tendí e hice lo mismo que ella, quedándonos frente a frente—. Ya sabes que soy Danielle Adams, hermana del nuevo socio de Harrison Company —asentí mientras bebía un sorbo de café—. Llegué una semana antes de conocerte de España, por órdenes de mi hermano mayor.


    —¿También por sus órdenes me buscaste? —pregunté con la voz rota y asintió, mientras un intenso dolor oprimía mi alma—. ¡Oh, por Dios! ¿Al menos te gustan las mujeres? O eso fue parte del plan…


    —No hubiera hecho esto si no me hubieras gustado, Gina. Solo escúchame sin interrumpir y luego puedes hacer lo que quieras con la información que te daré —eso me alertó. Elle parecía preocupada, con temor y eso no era normal si lo que buscaba lo estaba consiguiendo.


    —¿Qué es lo que está pasando, Elle? ¿Qué es lo que quiere tu hermano, además de dinero?


    —Gina, te juro que si al principio me presté a su juego fue porque creí que iba tras el poder, el dinero, la empresa, pero no es solamente eso lo que le interesa a Daniel —con ambas manos presionó la taza, manteniendo sus ojos fijos en ella. Noté como temblaba imperceptiblemente y dejó la taza sobre el mesón.


    —Me estás asustando… ¿Qué más le podría interesar a un hombre como él? —pregunté intrigada, apoyando los brazos sobre el mesón.


    —Él quiere destruir a Henry Ross, Gina. Aun no sé el motivo exacto, pero sí pude averiguar que todo tiene que ver con su esposa y una herencia que hasta hace días desconocía su existencia.


    —¿A Henry? —pregunté sorprendida y asintió—. Pero… ¿pero que le ha hecho Henry? ¿Y su esposa qué tiene que ver? —cada vez todo era más confuso.


    —Gina, júrame que todo lo que te diré quedará entre nosotras, que no se lo dirás a nadie porque de ello depende mi integridad física y la tuya. A menos que algo me suceda, solo entonces puedes hablar.


    —¡Por Dios, Elle! ¿En qué lío estás metida? —pregunté completamente aterrorizada y de sus ojos escaparon algunas lágrimas que rápidamente las secó.


    —Ser una Adams de por sí, ya es un lío… —replicó con sarcasmo.


    —No entiendo una mierda.


    —Yo soy una bastarda, Gina —confesó con pena—. Mi madre era una prostituta que por esas casualidades del destino, se embarazó de mi padre, a quien por cierto jamás conocí. Cuando terminé la preparatoria, Daniel me buscó y me envió a la universidad y juro que hasta ahora comprendí sus motivos.


    —Eres su hermana y debe sentir cierto afecto. Además, tal vez sintió compasión y la necesidad de ayudarte —acoté y negó riendo.


    —Él no quiere a nadie, Gina. Ni siquiera a su esposa, solo se casó con ella porque son iguales… ambiciosos, calculadores y nefastos, y porque ella le podía ofrecer la llave para seguir acumulando más y más dinero. Daniel lo tenía todo planeado… —musitó como si hablara con ella misma. Estaba saliéndose de sus cabales, era obvio, pero necesitaba saber por qué su hermano quería hacerle daño a Henry.


    —¿Qué es lo que tenía planeado? —pregunté con cautela y me vio con fijeza a los ojos.


    —Sabe que Henry altera los informes; yo misma se lo dije porque creí que esto se trataba de negocios, pero no. Él quiere fuera de juego a Henry, y también a mí —confesó de pronto, dejándome lívida por la noticia. Pero eso no fue todo, Elle siguió hablando—. Por eso, Gina, si algo me ocurre, necesito que alertes a Ross, a Camile Harrison… —comenzó a negar de manera vehemente con la cabeza y un llanto convulso escapó de su boca. Pude notar cómo comenzó a temblar cada vez más y estaba segura se avecinaba una crisis nerviosa.


    Me acerqué con prisa hasta ella y la abracé con fuerza. Tiritaba y al tiempo sentí como su piel ardía. Tenía fiebre.


    —Shhh, pequeña. Estás delirando, tienes fiebre —musité mientras sus manos se aferraban a mí.


    —¡Yo no quería, Gina! Yo no quería mentirte, mucho menos lastimarte… —dijo entre sollozos.


    —Vamos a la cama y buscaré algo que puedas tomar. Estás ardiendo —negó.


    —Estoy bien. Necesito decirte todo lo que está ocurriendo de una vez, Gina. Necesito que me ayudes a encontrar una solución o al menos, una manera de probar que si algo nos sucede es cosa de Daniel…


    —Elle —con mis manos tomé su rostro e hice que me viera con fijeza—. Sabes que lo que estás diciendo es una acusación muy grave en contra de tu propio hermano. Si no tienes pruebas, como abogada te aconsejo que no vuelvas a repetir lo que has dicho aquí, delante de personas que no son confiables. Además, si de verdad estás arrepentida de haberme mentido y lastimado, debes ayudarme a despistar a tu hermano, ¿me oíste? —pregunté con firmeza y asintió con los ojos empañados—. Si no ha hecho nada aún, quiere decir que no sabe más nada… —afirmó—. Bien. Y tú… ¿lo sabes?


    —Sí, Gina. Sé la razón —contestó.


    —¿Por qué no le dijiste nada a Daniel?


    —Por ti —confesó, haciendo que tragara con dificultad—. Esos informes tienen tu firma; si ellos caen, tú también.


    —Si fuera de esa manera, no le hubieras dicho nada desde un principio, Elle. Sin embargo, Daniel sabe que los informes son alterados.


    —Es que no había encontrado documento alguno. Solo vi los balances originales en el ordenador de Henry, y al pasarme el que sería presentado en la junta, me di cuenta que no eran iguales. Fue entonces que se lo conté a Daniel. Sin embargo, no fue hasta la presentación oficial de los papeles que me di cuenta que tú también estabas metida en ese lío, y cuando supe lo del desfalco en Suiza, simplemente cerré la boca. Pero Daniel no parará, Gina… no bajará los brazos hasta que encuentre el motivo.


    —Si es verdad lo que dices, pero no tienes pruebas para demostrarlo, no podemos hacer nada en su contra.


    —Lo sé —asumió más calmada—. Pero harías bien en alertar a Henry y a Camile, que estén prevenidos…


    —Está bien y gracias por decírmelo —cerró sus ojos y suspiró—. Por favor, vamos a la cama. Necesitas arroparte y tomar una medicina.


    —Está bien —asintió y ambas caminamos hasta mi habitación.


    Al llegar, la ayudé a recostarse y la arropé con un par de cobijas.


    —Aún no me has dicho por qué tu hermano te quiere fuera de juego, como has dicho —mencioné de manera sutil.


    —Él… quiere mi herencia —murmuró y la miré con los ojos fruncidos—. Daniel es estéril, Gina y mi padre dejó una cláusula en su testamento que decía que solo podría acceder a mi herencia si yo no aparecía o estaba muerta, siempre y cuando él se casara y tuviera hijos propios.


    —Pero si es estéril eso es imposible, lo sabes.


    —Para Daniel no hay imposibles, Gina. Y lamentablemente oí cuando él y su esposa planeaban como deshacerse de mí.


    —¡Por Dios! Necesito un trago. Que… ¿Qué es lo que traman, Elle? —pregunté, tratando de llegar al centro del asunto.


    —Jessica, su esposa, al parecer tiene una hija que es criada por su padre. Daniel quiere que Jessica tenga la custodia y con sus influencias, hacerla pasar por hija suya. Gina, sabes que en este país, si tienes contactos y dinero, cambiarle el apellido y comprar una prueba de ADN no le costará nada, y una vez que lo consigan, el siguiente paso es que yo desaparezca… —explicó, dejándome pasmada, con la boca abierta y los ojos desorbitados.


    Era un plan macabro, algo completamente descabellado y ambicioso.


    —¿Tanto dinero está en juego como para planear todo eso? —pregunté desconcertada.


    —Ni te imaginas, Gina… —respondió con la voz estrangulada—. Daniel se está quedando sin tiempo. El testamento saldrá a la luz cuando yo cumpla los treinta y para eso solo falta un año. Si él no se apresura en cumplir con los requisitos y desaparecerme, absolutamente todo lo que fue de mi padre, pasará a ser mío.


    —Todo esto es una locura. Sin embargo, hay algo que no comprendo; si a tu hermano no le convenía que aparecieras, ¿por qué te buscó? ¿Por qué se ocupó de ti?


    —Eso mismo me he preguntado y la única conclusión a la que he llegado hasta anoche, es que deseaba tenerme cerca para manipularme y controlarme. Tenerme a su disposición para que mi dinero lo manejara él como lo ha venido haciendo desde que nuestro padre murió. Sin embargo, hace días una idea ha rondado en mi cabeza y lo terminé de confirmar anoche, cuando oí una conversación entre ellos. Jessica, la esposa de Daniel, tiene mucho que ver en todo esto, porque la herencia solo la manejaría mi hermano hasta que su hija tuviera la mayoría de edad. ¿Entiendes?


    —¿Quieres decir que en realidad la herencia sería para el primogénito de tu hermano? —asintió—. O sea que, en caso de que tú no aparecieras o estuvieras muerta, quien en realidad heredaría sería el hijo o hija de Daniel… —concluí y afirmó.


    Elle tenía razón al decir que Daniel y esa tal Jessica eran nefastos y crueles… pero, ¿qué tenía que ver Henry en todo eso? ¿Cuál era el interés de Daniel en un muchacho como él?


    Mis pensamientos volaron hacia todos los sentidos, hasta que al fin encontré una razón y un nexo entre esos dos.


    Pero no. No podía ser. Tenía que ser demasiada casualidad.


    Jessica… Jessica… ese nombre.


    De inmediato me incorporé y corrí hacía el pequeño estudio que tenía en mi piso, en busca de esos papeles. Había guardado una copia y los tenía que tener allí, preservados a modo de respaldo.


    Abrí cajón tras cajón, buscando el folio marrón con la información que había recabado al investigar a Henry, cuando Camile se encaprichó en hacerle aquella propuesta indecente. Tenía que dar con él, tenía que confirmar lo que rondaba por mi mente.


    Cuando estuve a punto de darme por vencida, al fin di con ellos. Los ojeé uno por uno, hasta dar con los datos de su hija, donde figuraba el nombre de su madre.


    Caminé con prisa hasta mi habitación y cuando entré, Elle me miraba con clara confusión.


    —Dime que el apellido de la esposa de tu hermano no es Davis… —dije suplicante y la mirada de Elle se encendió.


    —En efecto, Gina. El apellido de soltera de Jessica es Davis —afirmó y dejé caer al piso los papeles que sostenía.


    —No puede ser… —susurré, viendo a la nada.


    —¿Qué ocurre, Gina? —preguntó con preocupación, saliendo de la cama. Me mantuve en silencio sin poder decir nada, mientras Elle recogía los papeles del piso.


    —Que ahora entiendo la conexión entre tu hermano y Henry —murmuré aturdida. Elle se puso de pie, con los ojos fijos en los papeles que ahora ella sostenía y me vio con horror cuando dio con la información que yo misma acababa de descubrir.


    —¿Esto es verdad? —preguntó y asentí—. ¡Oh, por Cristo! Ahora entiendo por qué quiere deshacerse de él y por qué no lo toleró nunca. Es… es sencillamente increíble.


    —Así es, Elle. Al parecer el mundo es un pañuelo —suspiré profundo, bajando los hombros aterrorizada—. Henry es nada más y nada menos que el padre de la niña que Daniel necesita para apoderarse de esa herencia.


    —Debes advertirle, Gina. ¡Ahora mismo! Debes ir a decirle, corre peligro y su pequeña hija también.


    —Intentaré llamarlo.


    —¡No es seguro! Es mejor que se lo digas en persona.


    —¡No puedo, Elle! —me vio con confusión—. Para estas horas, Henry y Camile deben estar de camino a Palm Beach, por lo que tendré que esperar a que me cojan el teléfono o regresen. No tengo otra opción.


    —Lo lamento… —dijo, acercándose más.


    —Yo también —repliqué demasiado vulnerable.


    —Gina… —susurró al tiempo que sus dedos tocaban mi mentón y elevaban mi rostro hasta quedar a su altura—. Sé que será difícil de creerme, pero yo te amo… —mis pupilas dilatadas por la impresión de sus palabras, la estudiaron con detenimiento. Sus labios, se acercaron con cautela a los míos, rozándose suavemente.


    Nuestras frentes reposaron una sobre otra y unas gotas de lágrimas cayeron de mis ojos.


    Le creía. Aunque sonara estúpido, le creía.


    Me aferré a ella y con lentitud nuestros cuerpos temblorosos fueron fundiéndose sin prisa, conscientes de los sentimientos mutuos que nuestros corazones guardaban.


    La amé de una manera en que nunca lo había hecho, en que nunca lo haría jamás con nadie más.


    Cuando desnudas caímos rendidas sobre mis sábanas, besé su frente y ella se acurrucó en mi pecho.


    En ese instante fui más feliz que en toda mi vida… la tenía conmigo a conciencia, era mía a plenitud y por fin en todos los sentidos.


    Mientras dormía plácidamente, juré que jamás la dejaría ir, sin saber que esa sería la última vez que la sintiera de aquella manera.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 17


    UNA MARAVILLOSA PROPUESTA


    [image: ]


    Después de tres meses en los que tuve encima a Danielle Adams y de que las cosas hubieran salido bien, por fin Camile y yo pasaríamos tiempo juntos.


    Sin embargo, aquella mujer que vigilaba mis pasos, resultó ser todo lo contrario a lo que pensé.


    Era divertida y hasta me parecía muy buena persona, aunque eso solo podría afirmarlo una vez que nos deshiciéramos de todo este problema.


    Recogí algunas cosas y las metí en la pequeña maleta que llevaría conmigo. Busqué en uno de los cajones aquella cámara que había comprado con tanto esfuerzo hace un par de años y la guardé entre mi ropa.


    —¿Tienes todo lo que necesitas? —preguntó mi madre desde la puerta y sonreí asintiendo.


    —Sí, mamá —afirmé—. ¿Estás segura que no es problema cuidar de Jill este fin de semana? —pregunté preocupado y ella negó con una sonrisa.


    —Por supuesto que no, hijo. Lo sabes… —se acercó hasta mí y me tomó del rostro—. Será la primera vez que te tomas un descanso, te lo mereces. Aunque quisiera decirte algo que tal vez no lo tomes tan bien.


    —Puedes decirme todo lo que piensas, madre. Sabes que siempre hemos sido honestos mutuamente.


    —No quiero que sufras, Henry. Por favor, ten cuidado.


    —No entiendo, mamá, solo es trabajo —repliqué y mi madre negó, con una sonrisa.


    —No quieras ocultarme lo que sientes por aquella muchacha, hijo. Estás enamorado como nunca te había visto y me alegra que después de tanto lo hagas, pero sabes que ella y tú son diferentes y las cosas no podrían resultar como esperas.


    —Mamá, te agradezco que te preocupes de esa manera, pero te aseguro que Camile y yo no estamos haciendo nada malo, y que todo estará bien.


    —Eso espero hijo, y también que sepan manejar toda la situación —me dio un beso en la frente y salió de mi habitación. Suspiré, frotándome el rostro y luego de unos minutos, seguí recogiendo mis cosas.


    Camile pasó a recogerme y ambos nos dirigimos al aeropuerto. Nuestro vuelo duró un poco más de tres horas y luego de tomar un taxi, por fin llegamos a la casa de Palm Beach.


    Decir que estaba sorprendido por la majestuosidad de la mansión, era poco.


    La casa consistía en dos plantas de un blanco absoluto, de pared a techo. Era de estilo colonial con ventanas de cristales divididas en pequeños cuadrados. Solo la puerta principal y las correderas que estaban sobre las ventanas eran de color negro.


    Miré alrededor y plantas verdes adornaban todo el jardín delantero, con muchas palmeras que le daban un aire tropical al lugar.


    —Es precioso… —musité y Camile asintió.


    —Sí. Aquí pasé todos los veranos de mi infancia, fue el regalo de bodas de mi madre y es por ello que me costó mucho convencerla de que la vendiera —explicó con un deje de melancolía y la abracé por los hombros.


    —Todo saldrá bien, Camile. No te preocupes —asintió con la cabeza.


    —Eso espero, Henry. Gracias por acompañarme, sé que te cuesta dejar a la niña.


    —No te preocupes, mi madre se hará cargo de ella este fin de semana —respondí, apartando un mechón de pelo de su rostro—. ¿Quieres enseñarme la casa? —dije, para cambiar de tema y asintió más entusiasmada.


    Caminamos el largo tramo desde la entrada hasta la puerta principal y allí ya estaban dos personas aguardando por nosotros. Al parecer, habían sido contratadas para acondicionar la casa para la venta.


    Camile intercambió varias palabras con ellos y luego subí nuestros equipajes a la segunda planta, siguiéndola de cerca. Me guió hasta una puerta doble enorme y nos adentramos en ella. Ella satisfecha, yo completamente sorprendido por la amplitud de la habitación y también por su sencillez.


    Bajé nuestro equipaje sobre una pequeña mesita rústica, mientras Camile corría las cortinas blancas y abría el ventanal de piso a techo que tenía la habitación.


    Me acerqué de manera sigilosa, rodeando su cintura y besando su hombro, mientras sus manos reposaban sobre las mías, sintiendo como de su boca escapaba un suspiro.


    De un tiempo a este, la sentía más vulnerable y sensible que de costumbre. Su piel reaccionaba de inmediato a mis sentidos, enloqueciendo con mis besos apenas mis labios la palpaban, y en esta ocasión no era diferente.


    Llevaba una camiseta de algodón blanca con una falda corta de jeans y unas sandalias planas que la dejaban bastante pequeña, preciosa y deseable.


    Besé su hombro y su cuerpo reaccionó de inmediato. Volteó su anatomía, tomando los pliegues de mi camiseta color azul claro, deslizándola hacia arriba y haciéndola pasar por mi cabeza. Ella simplemente la arrojó a un lado y sus palmas se posaron sobre mi tórax duro, brindándome un inusual calor.


    —Henry, sabes que eres total y absolutamente mío, ¿cierto? —preguntó muy cerca de mi boca, diría que hasta suplicante.


    —Por supuesto, cielo —respondí, acariciando su mejilla sonrojada con mis dedos—. Y tú eres solamente mía, Camile… que no se te olvide —advertí, tocando su boca con mi pulgar.


    —Jamás se me olvidaría, Henry.  Ya no podría…


    —De todas maneras, me aseguraré de que no omitas lo que estás diciendo —acoté.


    Camile elevó sus brazos y la liberé de su camiseta hasta dejarla en sostén. Desabroché la falda diminuta que llevaba, dejándola caer al piso. Ella por su parte, fue por mis vaqueros, desprendiéndolo al paso. Me deshice de ellos rápidamente y vislumbré la silueta perfecta que tenía en frente. Su pelo rubio ondeaba al son de la brisa que ingresaba por el ventanal.


    Lo que mis ojos presenciaban, era algo completamente irreal y a la vez terrenal.


    La sentía absolutamente rendida ante mí, totalmente enamorada. Sonreí internamente por los recuerdos que vagaban en mi mente de cuando la idea de conseguirla de la manera en que hoy la tenía, me resultaba imposible.


    Mi boca de inmediato cayó sobre la suya y un suspiro de satisfacción escapó de sus labios entreabiertos.


    La elevé sin dificultad, desesperado por hundirme en ella como lo venía haciendo desde hace casi un año. Su ropa interior blanca desapareció entre las caricias, al igual que la mía.


    La tumbé en el voluminoso lecho, hundiéndome de una sola estocada en ella. Un grito de sorpresa salió desde su garganta, al tiempo que aumentaba el ritmo con impaciencia.


    Por un instante, nuestros ojos intercambiaron nuestros deseos y anhelos más profundos en relación al otro. Pequeñas lágrimas escaparon de sus bellos ojos y fui más despacio.


    —¿Te hice daño? —pregunté con preocupación y negó, cerrando de nuevo sus párpados—. ¿Qué ocurre, pequeña?


    —Jamás fui tan feliz como lo soy contigo, Henry —respondió.


    —Pues pareciera lo contrario —dije suavemente.


    —Es que siempre que creo encuentro la felicidad, ocurre algo que me termina dando con todo en el pecho —musitó y de inmediato supe lo que quería decir.


    —Yo no soy él, Camile… jamás te haría daño. Te amo, lo sabes. No concibo la idea de que alguien más vuelva a tocarte, no quiero siquiera imaginar en despertar mañana y que ya no estés en mi vida. Este vínculo que se creó entre ambos, para mí ya es indestructible, inquebrantable y te juro que moriría de la tristeza si llegaras a apartarme de tu vida —confesé y sonrió.


    —Eso jamás pasará, Henry.


    —Eso espero, Camile… eso espero —zanjé, al tiempo en que volvía a hundirme en ella.


    Mis manos se acomodaron bajo sus caderas, profundizando cada estampida, profundizando nuestra unión al máximo. Ambos terminamos rendidos y en cuestión de segundos, Camile se durmió profundamente.


    Durante su sueño, admiré el lienzo de su piel, recorriendo cada surco, cada curvatura con mis dedos. Era infinitamente preciosa y ni siquiera en mis sueños más remotos había imaginado que una mujer como ella sería mía.


    La arropé con cuidado con una sábana blanca y salí de la cama en busca de mi ropa interior. Una vez cubierto, de mi pequeño equipaje saqué la cámara que había llevado y comencé a retratarla.


    Cada disparo me regalaba la imagen de un ángel lleno de luz, de una mujer que a pesar de tenerlo todo, había sabido verme a mí.


    Acerqué más la cámara a su rostro, captando por entero sus labios perfectos. Lancé un disparo más y una sonrisa se pintó en su boca.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó divertida, abriendo los párpados.


    —Tomando algunas fotos… ¿te molesta? —murmuré de manera suave.


    —¿Quieres recuerdos para enseñárselos a nuestros futuros hijos? —bromeó y una extraña sensación de plenitud invadió mi cuerpo.


    —Porque no… seguramente querrán saber acerca de la historia de amor de sus padres —repliqué de manera seria y ella cambió su semblante.


    —Henry… ¿Te gustaría volver a ser padre? —preguntó nerviosa—. Sé que con Jillian no has tenido una muy buena experiencia y tal vez… —mis dedos se posaros sobre sus labios, silenciándola.


    —Shhh… no sigas —pedí—. Contigo, Camile, hasta el mismísimo infierno sería mi paraíso y que tengas hijos conmigo, sería lo más hermoso del mundo.


    —¿De verdad? —preguntó ilusionada y asentí.


    —Por supuesto —afirmé—. ¿Ocurre algo en relación a eso, Camile?


    —No, Henry. Solo quería asegurarme de que tuvieras las mismas perspectivas que yo en relación a lo nuestro —explicó, evadiendo mis ojos.


    —¿Es solo eso? O hay algo más… —presioné.


    —Es solo eso, Henry. Lo prometo —se incorporó de la cama, propinándome un rápido beso en los labios—. El día está magnifico, ¿quieres ir a la playa? —preguntó, cambiando abruptamente de tema y negué riendo.


    —Lo que tú quieras, pequeña. Ven… —tiré de su pequeña mano, ayudándola a levantarse. Las sábanas cayeron al piso dejándola desnuda mientras mi boca se secaba. Jamás me cansaría de admirarla de aquella manera.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con coquetería y tragué con fuerza.


    —Demasiado… —susurré, dejando la cámara sobre la cama sin apartar mis ojos de su apetecible cuerpo—. Jamás me cansaría de verte así, natural y preciosa.


    —Me pondré un bañador para que vayamos a la playa… si no has cambiado de opinión —enarcó una ceja y negué.


    —Tengo mis dudas, pero también me encantaría verte brillando bajo el sol —repliqué, sacudiendo la cabeza y lanzó un bufido, hurgando en su maleta.


    —Me pondré el bañador mientras tú buscas algo con que cubrirte —se acercó seductora hasta mí, mordisqueando mi labio inferior—. No quiero que llames demasiado la atención en la playa, Henry. Así que hazme el favor de ponerte un bañador y una camiseta —acotó, mientras se marchaba hacia lo que suponía sería el tocador.


    Suspiré y con una estúpida sonrisa, hice lo que me pidió.


    Revolviendo mi equipaje, me cercioré de que la pequeña cajita que había guardado en el bolsillo interno, siguiera allí. Cuando lo comprobé, lo devolví en su lugar de manera impaciente. Tendría que esperar hasta la noche para dárselo y además, para decirle que había conseguido resolver el problema del faltante en el banco de Suiza.


    Luego de que terminara de colocarse el bañador y un vestido ligero por encima, bajamos a la playa y pasamos una hermosa tarde, disfrutando la puesta de sol.


    Al poco tiempo, su piel extremadamente pálida, tomó un leve bronceado. Ambos jugamos en el agua, caminamos en la tibia arena descalzos y disfrutamos de un placentero momento.


    Al regresar a la casa, nos metimos a la ducha y compartimos un baño caliente en todos los sentidos. Ambos ayudamos al otro a vestirse para la cena y luego sonrientes, bajamos hasta el jardín donde Camile había decidido que cenaríamos.


    A orillas de la amplia alberca, una mesa redonda con velas y flores, aguardaba por nosotros.


    Corrí la silla para ella y luego ocupé mi lugar, quedándonos de frente. Al instante, un camarero se acercó ofreciendo bebidas. Camile solo pidió que le sirvieran jugo y yo acepté un poco de vino.


    La comida estaba deliciosa y el postre exquisito. Cuando la velada estaba llegando a su fin, los nervios me carcomían por lo que haría en ese instante.


    Ya sin soportar la tensión, me puse de pie y le ofrecí mi mano a Camile. Con clara confusión, la tomó mirándome con curiosidad. Tiré de ella levemente y caminamos hasta una fuente que tenía el jardín, a escasos metros de la piscina.


    Cuando nos detuvimos, tomé sus manos besando sus nudillos sin despegar mis ojos de los suyos. Me hinqué a sus pies y con una sonrisa, extraje la pequeña cajita negra que llevaba en el bolsillo del pantalón que tenía puesto.


    —¡Oh por Dios! —exclamó, llevando ambas manos a su boca.


    —Camile… sé que hace poco tiempo nos conocemos y que tal vez, te parezca demasiado apresurado lo que quiero hacer, pero tus ojos, tu sonrisa y tu manera de ser, me tienen hechizado y estoy convencido que esta es la mejor decisión de mi vida —suspiré y con las manos temblorosas, abrí la cajita de terciopelo, dejando a la vista el anillo que había comprado para ella—. Por eso, mi amada Camile, me atrevo a entregarte este anillo como muestra de mi amor y del compromiso que mi corazón y mi alma quieren tomar contigo. Te amo y quiero que sepas que al momento en que todo comenzó, estaba decepcionado del amor, de todo el sufrimiento que llevaba a cuestas por mi pasado. Pero tú, con tu peculiar manera de ser, me has enseñado que mi pasado simplemente fue una lección, para reconocer el amor verdadero cuando la vida me lo pusiera en frente. No tienes ni la menor idea de todo lo que provocas en mí, que no me imagino un futuro si no es a tu lado y prometo dedicar mi vida entera a amarte y hacerte feliz, si me dejas. ¿Qué dices? —pregunté ilusionado mientras ella derramaba lágrimas y asentía vehemente con la cabeza.


    —¡Que sí, Henry! Una y mil veces, que sí —respondió sollozando y temblando como una hoja.


    Extraje el anillo de su envoltura y lo deslicé con lentitud en su dedo anular. Me puse de pie y nuestras miradas se cruzaron, al tiempo que mis dedos fueron secando las lágrimas de sus mejillas.


    —Gracias por aceptarme, Camile. Prometo que te haré la mujer más feliz del mundo —besé sus labios y cerró sus ojos.


    —Gracias a ti, Henry —sus manos se enrollaron a mi cuello—. Por arriesgarte por mí, por sanar tantas heridas y espantar los miedos que siempre me han perseguido. Contigo me perdería hasta el fin del mundo y sé a la perfección que jamás soltarías mi mano. Te amo —musitó sobre mi boca.


    —Y yo a ti, preciosa. Te amo con todas mis fuerzas y como nunca amaré a nadie más en mi vida.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 18


    EL ÚLTIMO DÍA JUNTOS
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    Vislumbré el anillo que hace instantes Henry había colocado en mi dedo y me sentí la mujer más afortunada del mundo.


    Permanecimos abrazados a la luz de la luna en el jardín trasero de aquella casa que sería parte de mis recuerdos por siempre, aspirando su aroma mientras mi rostro se hundía en su cuello.


    Sentí sus manos deslizarse a través de mi espalda desnuda, por el vestido blanco de escote trasero y lazo en el cuello que llevaba puesto. Su camisa azul noche, adherida a su perfecto torso, no era inconveniente para sentir la tibieza de su piel.


    Levanté mi rostro, llevando mi boca hasta la suya y nuestros labios se fundieron en un interminable beso. Tomé su mano y con una sonrisa traviesa, lo insté a correr tras de mi fuera del jardín, hasta llegar detrás de un pequeño depósito donde se guardaban las herramientas de jardinería.


    Tomé los pliegues de su camisa, abriéndola con fuerza sin siquiera desprender los botones. Mis manos recorrieron su tórax firme, mientras las suyas se metían por debajo de la falda de mi vestido.


    Sentí como me arrastraba junto con él y mi espalda chocó con algo duro que más tarde comprendí era un enorme árbol. Su boca comenzó a recorrer la mía, bajando a través de mi garganta mientras sus manos se adentraban en mi braga. Con agilidad desprendí su pantalón, sintiendo de inmediato la dureza de su sexo, palpitante entre mis dedos que lo tomaron con firmeza.


    Sus dedos, que se adentraron entre mis pliegues, corrieron a un lado mi braga, al tiempo que su otra mano me acomodaba mejor para recibirlo. Lentamente se fue deslizando dentro de mí, despacio, caliente y palpitante. Mis manos se enroscaron a su cuello, llevando mi cabeza hacia atrás por las sensaciones que estaba experimentando.


    Afiancé mis piernas a su cuerpo, mientras él se movía en mi interior despacio, ardiente, con un fuego que solo Henry lograba transmitirle a mi cuerpo, encendiendo mi piel a cada tramo, a cada centímetro a medida que sus manos me acariciaban, me hurgaban y poseían.


    —Quiéreme siempre, de la misma manera en que yo lo hago… —susurró de pronto, haciendo que abriera mis ojos y lo tomara del rostro.


    —Te prometo, que si mañana el mundo termina, desde donde sea te seguiré amando aún más si eso es posible, mi amor —respondí entre jadeos al tiempo que aumentaba el ritmo.


    Con un grito ahogado por sus besos, sentí como nuestros fluidos calientes se mezclaban en mi interior.


    Mi frente perlada por el sudor, recibió un casto beso de su parte y una sonrisa de satisfacción se formó en mi boca.


    Acomodó mi pelo enmarañado por la situación del momento y colocó en su sitio la falda de mi vestido. Quise hacer lo mismo con sus prendas, pero no tenía fuerzas más que para sonreír y dormitar abrazada a él. Con una de sus enormes manos, sostuvo mi cuerpo laxo, y con la otra, se acomodó el pantalón, dejando la camisa tal cual estaba, ya que le había arrancado los botones en mi impulso por tenerlo.


    Lo miré culpable y él solo palpó mis labios con los suyos, tomándome entre sus brazos y andando hacia la alberca.


    —¿Qué haces? —pregunté en un susurro, al tiempo que se acercaba más y más a la orilla—. ¡Henry, ni se te ocurra! —advertí seria y él solo reía haciendo caso omiso a lo que le decía—. Henry, no… no lo hagas… —volví a pedir—. ¡Ahhh! —me encontré gritando al tiempo que se lanzaba al agua conmigo entre sus brazos.


    Reía como nunca lo había visto hacerlo mientras yo recobraba la compostura y la respiración, luego de sumergirnos en la alberca.


    —¡Vamos, Camile! No me dirás que no necesitabas bajar un poco tu temperatura corporal… —bromeó a carcajadas. Le aventé agua con las manos y nadé para acercarme a la orilla, cuando sentí como sus manos apresaban mi cuerpo en el agua.


    —¡Suéltame, Henry! —fingí enfado, removiéndome entre sus brazos.


    —¡Por supuesto que no! Ni que estuviera loco para dejarte ir… —murmuró sobre mi boca, dándole otro propósito a sus palabras. Su mirada me hechizó por entero, haciéndome flaquear en mi intento por hacerle creer que estaba cabreada.


    Me estrechó aún más con sus brazos y sentí como me derretía y tiritaba a la vez.


    —Estás temblando —mencionó—. ¿Tienes frío?


    —No… —logré decir con la voz entrecortada—. Es solo que te has convertido en amo y señor de todo mi cuerpo, y ya veo imposible poder huir de ti, de tus brazos.


    —No será necesario que huyas de mi jamás, Camile —replicó y nuestros alientos, calientes en contraste al agua, se mezclaron elevando nuevamente la temperatura de mi cuerpo.


    Henry tenía razón. Bien que me hacía falta ese chapuzón, pero estando cerca de él… las cosas eran diferentes.


    Sus labios comenzaron a besarme de nuevo, de manera tierna y voraz al mismo tiempo, estremeciendo por entero cada parte de mi ser, acariciándome por completo la piel y el alma. El amor que nos abrazaba era demasiado fuerte que presentía ni la mismísima muerte podría ya con ese sentimiento.


    Mi vestido desapareció flotando, así como también sus prendas. El agua de la alberca estaba en punto de ebullición, ardiendo por el deseo desaforado que se desprendía de nuestros cuerpos.


    En nuestra entrega de ese momento, con cada beso, con cada caricia que encendía nuestra piel, nos develamos mutuamente todas las ansias guardadas.


    Fundimos nuestra piel, nuestras almas y nuestras esperanzas de una manera en que ambos sabíamos ya no había retorno ni arrepentimientos.


    Al terminar completamente desnudos en la alberca, nuestros ojos se midieron por lo que pareció una eternidad. Una sonrisa ladina se formó en su boca y me ayudó a ponerme la braga mojada que atrapó con sus manos. Él ya llevaba puesto el bóxer oscuro que cubría su virilidad y salimos sonrientes del agua.


    —Jamás te había visto sonreír así, tan feliz… —mencioné mientras él me cargaba y caminaba hacia la entrada trasera de la casa. Rocé levemente sus labios curvados en esa preciosa sonrisa que escasamente mostraba. Unos hoyuelos se formaron a los lados de su comisura, haciéndolo ver demasiado irresistible, más aun de lo que ya era.


    —Nunca tuve motivos para sonreír, como ahora… —respondió con seguridad y mi pecho se inundó de placer.


    Estudié sus facciones embelesada, aturdida por todo lo que significaba ya a estas alturas para mí. Mi alma le pertenecía, y como le había dicho, era amo y señor de mis deseos, de mis pasiones, de mi vida entera. Lo que nos unía iba más allá de algo terrenal, de un simple sentimiento.


    Nuestras sangres se habían mezclado para dar fruto al amor infinito y arrebatado que hemos compartido en innumerables ocasiones.


    Mi índice subió a su rostro, trazando las líneas perfectas de su contorno. Su piel suave, tersa bajo mi tacto, hacían volar mi imaginación y soñar en cómo sería cuando lo conociera.


    Perderme en él y en la imagen imponente que transmitía, hicieron que no me diera cuenta que habíamos llegado a nuestra alcoba y que Henry se hallaba secando mi cuerpo con una toalla.


    Se volteó, secando con paciencia mi larga cabellera suavemente. De pronto, el paño cayó al piso y su boca reposó sobre mi piel. De inmediato respondí, volteándome y lanzándome sobre su cuerpo, haciendo que cayera de espaldas en la cama. Me coloqué a horcajadas sobre él, y mis labios empezaron a buscar los suyos, en la oscuridad de la habitación, donde no hacía falta vernos más que con el corazón.


    Nuestros cuerpos se unieron sin más, disfrutando el momento como si este día fuera el último y solo el sentimiento de amar importara.


    Los papeles se invirtieron, gracias a un ágil movimiento, quedando él sobre mí. Mis brazos se apoderaron de su cuerpo en un abrazo urgente, mientras él se deslizaba con intensidad y fuerza dentro de mí. Arañé su espalda, mientras su boca desgarraba mi pecho a besos, haciéndome sentir como corría por mis venas una cascada de emociones que hacían latir con prisa y desenfreno mi  corazón.


    Sus fuertes brazos me apresaron, como si quisieran evitar que saliera huyendo… que corriera de él.


    ¡Como si eso fuera a pasar alguna vez!


    Mordisqueó mis labios, y me vio con fijeza sin detener sus movimientos, como si quisiera detener el tiempo en este momento que ambos estábamos gozando, para que nunca acabara la aventura infinita que deseábamos esto fuera.


    Por horas se perdió en mi cuerpo como yo en el suyo, jurándonos amor eterno al oído, mientras nos teníamos uno al otro.


    La mañana cayó, tomándonos desprevenidos y envueltos en la piel del otro, bajo las sábanas blancas que fueron testigos de todo lo que ocurrió. Cerré mis ojos, abrazándolo fuerte, al tiempo que él me susurraba al oído «Te amo».


    Inmensamente feliz, como nunca lo había sido, quedé profunda en su pecho, completamente agotada y con los músculos rendidos.


    ***


    El repique constante de mi móvil, hizo que me removiera inquieta entre unos brazos fuertes que me envolvían por entero.


    Hice caso omiso a aquel sonido que comenzaba a fastidiarme, cuando sentí que Henry se desprendía de mí e iba a cogerlo. Al tomar el aparato, me desconcertó que fuera Gina precisamente la que llamara.


    —Hola… —respondí con la voz ronca.


    —Camile, ¡hasta que al fin coges el maldito teléfono! —la oí con desesperación del otro lado.


    —¿Ocurrió algo? —pregunté desconcertada mientras me incorporaba y Henry se sentaba a mi lado.


    —Henry debe volver de inmediato, Camile. Tenemos problemas con los informes —explicó apresurada, sonando ansiosa.


    —¡¿Qué?! —grité prácticamente en el tubo.


    —Lo que oíste, Camile… debe regresar de inmediato.


    —Pero, ¿cómo? —pregunté desconcertada—. Es sábado, nadie va a la oficina… ¿cómo es que ocurrió? —susurré temerosa.


    —Una vez que Henry esté aquí, lo sabremos —espetó de manera torpe—. Por favor, Camile… has que vuelva, esto es de vida o muerte —dijo suplicante, haciéndome estremecer de temor.


    —Está bien, regresaremos de inmediato —zanjé.


    —¡No! Solo debe venir él… no hace falta que tu regreses. Puedes quedarte y ocuparte de la venta.


    —Aun no tengo compradores, Gina —respondí confundida—. ¿Acaso no quieres que vaya yo?


    —Claro que no, Camile. Pero con este problema, cuanto antes vendas la casa, será mejor —explicó y suspiré porque tenía razón.


    —Tienes razón. Además, la corredora de bienes raíces vendrá a verme hoy. Le diré a Henry que coja el primer vuelo y vaya a la empresa.


    —Gracias, Camile, y… de verdad, lo siento mucho. Adiós —replicó con la voz rota, como si estuviera a punto de llorar, colgando en el acto.


    Miré por segundos el móvil pensando en lo extraño de la situación.


    ¿Qué habrá ocurrido en realidad?


    No me tragaba el cuento de que ella no lo sabía. Tal vez no quisiera preocuparme, pero de todos modos, Henry debía volver de inmediato para informarse de la gravedad del asunto.


    —¿Qué pasa, Camile? —Henry se metió entre mis pensamientos.


    —Gina quiere que regreses. Al parecer tiene problemas con los informes —frunció el ceño.


    —¿Qué tipo de problemas? —preguntó con desconfianza.


    —Dijo que te enterarías al regresar…


    —Pues me parece de lo más raro.


    —A mí también. De todos modos me quedaría más tranquila si fuéramos los dos, pero si no concreto la venta de esta propiedad, no podremos salir del apuro en el que estamos.


    —Lo sé, cariño. No te preocupes; recogeré mis cosas y volaré a Nueva York de inmediato —dijo sin atisbo de reproche y me abracé a su cuerpo.


    —Lo lamento mucho… no quisiera que te fueras. Tal vez sería mejor que te acompañara.


    —No hace falta, Camile. Mañana ya estarás de regreso y yo estaré aguardando por ti en el aeropuerto.


    —¿Lo prometes? —me encontré preguntando y asintió, devorando mi boca.


    —Lo prometo —fue la respuesta que tranquilizó a mi corazón.


    De inmediato recogió sus cosas y luego de una hora, ya iba rumbo al aeropuerto.


    La casa se me hacía demasiado grande sin su presencia y más aún, la soledad que me abrazada sin su compañía.


    Ya veía imposible respirar sin él. Sin esa sonrisa torcida que calentaba mi pecho y sin las palabras llenas de sentimiento que confesaba en mi oído, mientras me hacía suya.


    Al mediodía, una mujer de mediana edad y con rasgos latinos, se presenció en la casa con un equipo de fotógrafos, presentándose como la agente de bienes raíces que había contratado.


    Tomaron varias fotografías, acordamos el precio y se marchó de la misma manera en que había llegado.


    Pasé parte de la tarde en la cama, sumida en un sueño profundo al que me arrastraba mi estado.


    Nuevamente el sonido de mi móvil, hizo que me desprendiera de la cama. Al tomar la llamada, la agente de bienes raíces me dio la gran noticia de que al publicar la venta de la casa en el sitio web de la agencia, de inmediato un comprador se comunicó y quería ver la propiedad esa misma noche.


    Acepté entusiasmada, acordando que en una hora estarían llegando a la casa. Inmediatamente tomé un baño y escogí un vestido ligero por el calor húmedo que nos regalaba esa época del año.


    Cuando oí la campana, bajé de inmediato para recibir a la persona que compraría la casa. La muchacha que había contratado para adecuar la propiedad, me informó que los había hecho pasar al estudio que utilizaba mi padre cuando veníamos aquí a pasar la temporada.


    De camino al despacho, la agente de bienes raíces se disculpó diciendo que se le había presentado una emergencia y que debía ir de inmediato a atender un asunto personal. La disculpé porque llevaba el rostro pálido, como si hubiera visto un fantasma.


    Con el pecho palpitando sin sentido, caminé los pasos que restaban para llegar al lugar. De pronto y sin comprenderlo, una extraña sensación de pánico me invadió y con un evidente temblor en todo el cuerpo, abrí lentamente la puerta.


    Mis ojos se abrieron desorbitados, cuando se toparon de lleno con aquella figura imponente que me causaba hasta cierto temor. No entendía un carajo de lo que estaba pasando. ¿Qué diantres hacia allí ese hombre?


    Me quedé estática en el umbral de la puerta sin saber que decir. Si buscaba sorprenderme, amedrentarme o acobardarme, lo estaba consiguiendo.


    Se encontraba de espaldas. Sin embargo, sabía perfectamente de quien se trataba.


    Di pasos estoicos, adentrándome un poco más en el interior de esas cuatro paredes, tratando de dejar a un lado mi evidente temor.


    —Bue… Buenas noches —modulé de manera rota cuando al fin recuperé la cordura.


    Una sonrisa macabra se formó en sus labios, al voltearse y verme de pies a cabeza.


    —Buenas noches, pequeña Harrison —murmuró con satisfacción, haciendo que sintiera un frio ensombrecido en toda la piel.


    —Que… ¿Qué hace aquí? —pregunté, al tiempo que de uno de los sillones laterales que no había vislumbrado, se levantaba un hombre de manera elegante. Al fijar mi iris en él, la rabia me invadió y un fuerte mareo amenazó con tumbarme—. ¿Tú?


    —Hola, Cam… ha pasado tiempo — dijo con una sonrisa triunfal, haciéndome sentir que el piso tenía un profundo agujero.


    Miré a uno y a otro, cuando la impresión pudo más conmigo y la oscuridad me ganó por completo.


     

  


  
    CAPITULO 19


    EL INICIO DE UNA PESADILLA
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    Sentí como un olor agudo calaba mis fosas nasales al tiempo que suaves golpeteos en la mejilla me hacían volver de la oscuridad en la que estaba sumida.


    Aspiré una bocanada de aire y un intenso mareo sucedió a la inhalación de ese potente olor.


    Escuché de fondo a alguien susurrar mi nombre, pero se oía tan lejano que parecía un sueño… o más bien, una pesadilla por ese tono de voz que se me hacía familiar.


    Con lentitud y pereza, fui abriendo mis párpados despacio, topándome con unos iris que en el pasado había añorado me vieran por el resto de mis días de aquella manera.


    Los iris celestes de ese rostro conocido, me veían preocupado, y entonces me convencí de que todo se trataba de un maldito sueño del pasado y que seguramente al abrir mis ojos de aquella pesadilla, me encontraría con esos intensos ojos negros que tanto adoraba.


    —Cam, Cam, despierta —volvió a susurrar aquella voz.


    —Dime que es una pesadilla… —musité como pude y oí el sonido de una suave risa.


    —No, Cam. Para tu desgracia, no es una pesadilla. Mejor abre los ojos de una vez por todas, nena —aquel apelativo y la manera en que me llamaba, me sobresaltó por entero y abrí de golpe los párpados.


    —Cris… ¿Cristopher? —pregunté desconcertada y él solo me sonrió de lado—. Que… ¿Qué haces aquí?


    —Mejor vamos a que te recuestes en el sillón y luego hablamos —respondió de manera conciliadora, ayudándome a ponerme de pie. Si no lo mandé al diablo y me alejé de su agarre, fue porque estaba segura que me desplomaría de nuevo en el piso y no quería tener consecuencias.


    De pronto recordé que Daniel Adams también se encontraba allí, tan campante como si se tratara de su propio despacho y sentado en el lugar que antaño le correspondía a mi padre.


    Mis ojos lo estudiaron con cautela, viendo como esa sonrisa de satisfacción que se dibujaba en sus labios, no desaparecía en ningún momento. Al tomar asiento, Cristopher se separó de mí, caminando hacia el ventanal que daba vista al jardín.


    —¿Me dirán de una vez que está ocurriendo? ¡¿Qué hacen aquí ustedes dos?! —exigí respuesta de manera imperativa.


    —Shhh —replicó Daniel—. Aquí no estás en tu empresa, Camile, ni nosotros somos tus empleados para que exijas cosas de esa manera —acotó de forma dura—. Mejor cálmate de una jodida vez y escucha bien lo que te diré, porque no lo repetiré dos veces.


    Su manera de mirarme, me erizó la piel de un temor que nunca había experimentado. Parecía poseído por un demonio que no pensaba darme chance más que para cumplir sus mandatos.


    Tragué grueso, acobardándome por completo por primera vez en mi vida. Y no por mí, sino por el pequeño que llevada en mi vientre.


    —Que es lo que quiere de mí, señor Adams… —modulé apenas, con la voz temblándome de rabia, impotencia y miedo.


    —Antes que nada, Camile Harrison —pronunció, dando pequeñas vueltas en el sillón—, estoy enterado de tu pequeña travesura con los informes que nos has estado entregando —mis ojos casi se salieron de órbita al oírlo—. ¿No dirás nada al respecto?


    —No sé de qué está hablando… —respondí a duras penas y su réplica fue una sonora carcajada.


    —¡Por Dios! A estas alturas ya no te sirve de nada hacerte la desentendida, Camile. Ya lo sé todo y tengo pruebas. Lo más curioso de todo, ¡es que pensé que realmente te habías enamorado de tu asistente cuando lo pusiste de gerente! —frunció los ojos y golpeteó su barbilla con el dedo índice—. Pero ahora me cuadra todo el asunto: simplemente lo metiste entre tus piernas para manipularlo y que hiciera lo que tú le pidieras. ¡Un completo iluso ese hombre! —negó con fingido pesar—. Y tú… una completa manipuladora. Bien que te lo tenías guardado —sonrió asintiendo esta vez.


    —¡Eso es una completa mentira! —grité con rabia y Daniel solo aplaudió.


    —¡Vaya! Entonces, a pesar de todo, te has enamorado, querida —intervino Cristopher y mis ojos lo taladraron con furia.


    —¡Ese no es un asunto que te incumba, Cristopher! Además, ¡¿qué mierda haces tú en mi casa?!


    —¡Por supuesto que me incumbe lo que sucede en el corazón de mi futura esposa! —fraseó, viéndome con una sonrisa divertida—. Te advierto que una vez casados, no permitiré que sigas viendo a ese pobre diablo. No me rebajarás, metiéndote en los pantalones de un pobretón.


    Lo miré completamente aturdida sin comprender el significado de sus palabras. Ambos reían tranquilos a costa mía sin que yo supiera qué mierda estaba pasando.


    Las palabras no salían de mi boca para volver a preguntar que querían, que hacían aquí y mucho menos que carajos significaban aquellas palabras.


    —¿Por qué no le dices, Daniel, de una vez lo que está ocurriendo? —dijo divertido Cristopher y temblé, fijando mis ojos en Adams.


    —Pensé que eras más inteligente, Camile —se puso de pie, caminando hacia mí—. Después de todo, sobrevaloré demasiado tu astucia —se detuvo delante de mí, y luego, se puso de cuclillas para estar a mi altura—. ¿Aún no comprendes lo que está ocurriendo y lo que pasará, por sobre todo? —preguntó con incredulidad y negué—. Pues lamento informarte que te han echado de cabeza y lo sé todo. Incluso, que ese… joven —mencionó de manera despectiva— se hubiera marchado temprano, fue porque así lo dispuse.


    Mis ojos se abrieron como nunca lo habían hecho. Lo que insinuaba sencillamente no era posible.


    Negué con la cabeza, apenas perceptible y sentí su aliento rozando mi cara. Un suspiro antecedió a aquello que mi corazón se negaba a aceptar.


    —Es tal y como lo estas imaginando, querida Camile. Tu adorada amiga te traicionó —negué de nuevo con la cabeza mientras mis ojos se iban aguando—. Sé perfectamente lo que significa ser traicionado por alguien a quien le tienes una fe ciega. Lamento que te enteres por mí, pero tengo prisa por hacerme con la empresa y no tengo mucho que perder con sentimentalismo —mencionó de manera natural y creí que en ese instante mi corazón reventaría. Gina era mi hermana, mi confidente… y no podía creer que me hubiera traicionado de aquella manera.


    —Eso es mentira… estás mintiendo… —musité con un suave llanto y solo negó.


    —Me da lo mismo si me crees o no. Tengo las pruebas necesarias para hundirte a ti… y a tu adorado Henry —lo miré con terror mientras un llanto convulso se apoderó de mí y mi cuerpo reaccionó, propinándole con todo una bofetada.


    Su rostro apenas se inclinó a un lado. Mi palma ardía pero más ardía de coraje por todo lo que estaba pasando, por toda la mierda a la que Henry se expondría si este hombre decía la verdad.


    Su cabeza fue rotando lentamente hasta quedar de nuevo frente a mi rostro. Pude ver en sus ojos la rabia que intercedió al fuerte golpe que me devolvió en la mejilla izquierda.


    «Plasss»


    Resonó en el despacho la cachetada sonora que me fue devuelta por esa enorme mano que me hizo caer de lado en el sofá donde estaba sentada.


    Me llevé la palma al rostro, sintiendo como dolía, pero nada comparado al dolor que vaticinaban mis pensamientos, traería a nuestras vidas los planes de Daniel Adams.


    Aun no asimilaba que Gina me hubiera traicionado… y que además, me estuviera amenazando con Henry, rebasaba por entero mi cordura.


    —Creo que tendrás mucho trabajo para hacer entrar en cintura a tu futura esposa, Cristopher… —siseó con fastidio, mientras se ponía de pie y caminaba hacia el imponente escritorio—. Al parecer, la altanería es una de sus cualidades.


    —Eres un…


    —Shhh… Shhh… —intervino antes de que terminara mi oración—. ¡Mejor alísate el carácter porque no tengo tiempo que perder contigo! —gritó, palmeando el escritorio y sobresaltándome.


    —¡Ya, Daniel! Dile de una vez cuál es su papel en todo esto… ¿no ves que la pobrecita está más perdida que un corderito en la pradera? —ironizó Cristopher.


    —¡Qué más da! —respondió Daniel, haciendo ademanes con la mano—. La cuestión es, querida Camile, que te casarás con Cristopher.


    —¿Qué yo qué? —dije con la voz estrangulada y el cuerpo flojeando.


    —Lo que oíste, Cam. Tú y yo nos casaremos lo más pronto posible —replicó Cristopher y no pude más que emitir una sonora carcajada en respuesta.


    —Que… ¡¿qué te hace pensar que me casaría contigo?! ¡Por Dios! Estás completamente loco, Cristopher —fue mi respuesta.


    —Puede que sí —asumió con simpleza, encogiéndose de hombros y caminando hacia mí—. Pero el asunto es que te casarás conmigo quieras o no, esté demente o cuerdo.


    —¡Jamás me casaría contigo! —vociferé sin dejar lugar a dudas a mis palabras.


    —Entonces tu querido asistente irá a prisión —zanjó con suavidad Daniel, encogiéndome el pecho por entero—. ¿Sabes los años que le esperan tras las rejas por fraude, Camile? No seas insensata y acepta nuestra oferta.


    —No… —murmuré negando con vehemencia—. Tú no puedes hacer eso, no tienes pruebas de lo que dices.


    —Por supuesto que las tengo. Déjame refrescarte la memoria; ¿recuerdas el día en que presenté a mi hermana ante la junta? —no respondí—. Bueno. Por tu silencio, asumo que sí; la cuestión es que tu amiga quedó completamente sorprendida… ¿eso si lo recuerdas? —preguntó con ironía y por reflejo asentí, mientras retazos de la conducta de Gina venían a mi mente. Ahora todo tenía sentido—. Entonces por fin comprendes todo…


    —Todo fue idea mía, Henry no tiene nada que ver…


    —Lamento contradecirte, pero el señor Ross fue quien manipuló los informes y balances reales, por lo tanto irá a prisión —mis ojos se abrieron desorbitados mientras mi cabeza se sacudía de un lado para otro negando. Las lágrimas brotaban por todo lo que aquello significaba. Henry no podía asumir las consecuencias de la idea de Gina y de mi locura por aceptar su propuesta. No, no y no. Esto tenía que ser un maldito malentendido, una maldita pesadilla.


    —¡Usted no puede hacer eso! —musité entre sollozos.


    —Puedo, querida. Pero, tienes una sola oportunidad de salvarle el pellejo —lo vi con incredulidad—. ¿Estás dispuesta a hacer un pequeño sacrificio por tu adorado Henry? —preguntó divertido y tragué con fuerza. Por supuesto que haría lo que fuera por él.


    —Que es lo que quieres…


    —Ya te lo he dicho; ¡quiero que te cases con Cristopher!


    —No comprendo en que te beneficia a ti que yo haga eso.


    —Es simple; tú te casas con Cristopher, él toma el manejo de Harrison Company y yo, lo manejo a él. Es más sencillo de lo que piensas…


    —Cristopher sabe que no puede ser el presidente de la compañía —aclaré con suficiencia y el negó.


    —Eso fue solo un truco de tu padre, Camile. Ya Daniel me explicó que fue una treta del viejo para espantarme y que los estatutos de la empresa condicen a ese absurdo testamento.


    —¿Todo es por dinero, entonces? —pregunté completamente sobrepasada.


    —Es más que eso, pero mis asuntos personales no te competen. Lo que me interesa saber es si te casarás de buenas a primeras con Cristopher para evitar que tu amorcito vaya a prisión, o lo haremos por las malas. Piensa en el escándalo, en tu pobre madre, en ese muchacho… solo tienes que hacerle creer que fue una aventura y que ya te has hartado de él. Después de todo, ¿no era solo un capricho para ti al principio?


    —No sé qué quieres decir…


    —¡Ay no! Ya me cansé de que te hagas la tonta. Sé de tu trato con ese imbécil. Ahora solo falta que aceptes o no el trato que te estoy ofreciendo. Mira que si decido lo contrario, estarás en serios problemas y no solo tú. ¡Así que dime de una jodida vez cuál es tu respuesta!


    Un silencio reinó en todo el lugar. Cerré mis ojos tratando de imaginar que al abrirlos, estos dos hombres se esfumarían y todo se habría tratado de una alucinación. Sin embargo, al abrirlos, seguían allí, taladrándome con sus miradas y aguardando mis palabras.


    No podía permitir que Henry fuera a la cárcel. Eso simplemente era imposible, y si para ello debía sacrificarme, lo haría sin duda alguna.


    Suspiré profundo, asentí levemente y a desgana con la cabeza. Entonces oí una risa y aplausos que provenían de uno y de otro. Habían logrado lo que querían.


    —Solo dime como fue para que Gina hablara…


    —¿Aun crees que es imposible que te haya traicionado? —preguntó. Sin embargo, solo me quedé en silencio—. Fue más fácil de lo que creí; al igual que tú, ella simplemente se enamoró —fruncí los ojos confundida— de mi hermana pequeña, y soltó toda la información cuando hoy, antes de que te marcara, la amenacé de manera sutil con hacerle daño. Aunque de mucho no le sirvió… y es que el amor vuelve tontas y débiles a las personas —negó con la cabeza.


    —Que… ¿Qué quieres decir con eso? —un escalofrío recorrió mi espina dorsal.


    —Que a estas alturas —vio su reloj de muñeca y luego volvió a fijar sus ojos en mí—, tu querida amiga debió haber pasado a una mejor vida.


    —Es una maldita broma, ¿cierto? —pregunté, presa del terror.


    —Pues no. Ya te llegará la noticia de su suicidio, no comas ansias —dijo restándole importancia—. Ahora firmarás los documentos de compra de esta propiedad y luego los dejaré a solas para que se pongan de acuerdo con lo de la boda. Y te advierto, que no hagas ninguna estupidez, porque así, como el suicidio accidentado de tu amiga ocurrió, tu querido Henry tal vez podría sufrir un terrible accidente. Si me disculpan los tórtolos, me gustaría marcharme, así que Cristopher —lo vio a él—, alcánzale los papeles y la pluma a tu futura esposa para que los firme de una buena vez.


    Él accedió de inmediato a su petición, prácticamente corriendo a tomar los documentos para acercármelos a mí.


    Mi cuerpo estaba muerto en vida con todas las puñaladas de realidades que me había lanzado Daniel Adams en unos cuantos minutos.


    Henry no podía ir preso, y Gina… Gina no podía estar muerta.


    —Anda, Cam, fírmalos de una vez antes de que se cabree más de lo que ya está —advirtió mi futuro esposo y con los dedos temblorosos estampé mi firma en cada hoja que iba pasando él—. Bien. Con esto lo tendrás contento por el rato… —lo tomé del brazo y lo vi a los ojos con frustración.


    —¿Por qué haces esto, Cristopher? —pregunté dolida—. Tú no eres un criminal…


    —Lo siento, Cam. Pero lo hago por mi propio bien —se soltó de mi agarre y siguió hasta Daniel, quien de inmediato se marchó dejándome a solas con Cristopher.


    Un llanto intenso brotó de mis adentros, haciendo que sintiera asco de todo lo que estaba pasando.


    —Dime que es mentira que Gina está muerta… —siseé imposiblemente descompuesta y él solo suspiró, negando—. ¡Oh, por Dios! ¿Qué les hemos hecho? ¿Todo es por el maldito dinero?


    —No lo sé, Cam. Solo se lo mismo que tú…


    —Eres igual que él. ¡Eres un inmundo cobarde, una maldita escoria!


    —¡Ya basta! —gritó de pronto, asustándome—. ¡Tú no tienes una maldita idea de mi situación!


    El estómago de pronto se me revolvió por toda la impresión que me causaba tanta crueldad, tanta conmoción.


    Corrí de inmediato hasta el pequeño baño que tenía el despacho, echando todo lo que llevaba en el estómago hasta que el sabor amargo de la bilis se hizo presente en mi garganta para dar aviso de que ya no tenía nada que devolver.


    A duras penas me puse de pie, me incliné hacía el lavabo abriendo el grifo y echándome en la cara un poco de agua. Al levantar el rostro, mis ojos se encontraron con los de Cristopher que me veían con intriga.


    —Te hablan… — extendió el teléfono del despacho hacia mí y esta vez, quien miró con incredulidad al espejo fui yo —. Es tu madre… seguramente a darte la noticia.


    Temblé al oír sus palabras y cogí el teléfono tiritando como una hoja al son del viento.


    —¿Hola? —pronuncié a duras penas. Del otro lado se oía un llanto que no mermaba, que daba indicios de que Daniel Adams no había mentido y que no estaba jugando.


    —¡Ay, Camile! Debes regresar de inmediato… —moduló apenas audible mientras me tapaba la boca con la mano que tenía libre para evitar emitir mi sollozo. Mi corazón dolía y amenazaba con reventar de tanto dolor y tristeza—. Gina… Gina, mi pobre niña está muerta.


    

  


  
    CAPITULO 20


    MARCANDO MI DESTINO
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    Salí de aquella majestuosa mansión con una sonrisa en los labios porque por fin me haría con todo lo que deseaba desde hace mucho tiempo. Si no fuera por el bastardo de mi padre, no estaría cometiendo todas estas pequeñas intromisiones para lograr mi cometido.


    Ya Cristopher se encargaría de la pequeña Harrison, en lo que resolvía mis asuntos con la estúpida de Danielle.


    ¡Esa bastarda hija de perra, por poco arruina todos mis planes!


    Si no fuera porque seguía sus pasos de cerca, la muy… ¡Ahhh!


    Si no fuera porque seguía sus pasos, a estas horas estaría metido en un sinfín de problemas.


    ¿Por qué las personas son tan estúpidas?


    ¿Por qué siempre tienen que empotrar al amor en cuestiones de negocios?


    Si no se hubiera enamorado esa pequeña bastarda, a estas horas aquella abogaducha estaría respirando. Pero no. La muy cretina tuvo que involucrar sus malditos sentimientos en este asunto, así como sus narices en mis negocios.


    Ya se las vería conmigo… ya le enseñaría que las cosas se hacen a mi modo o no se vive para contarlo, y si deseaba seguir viendo la luz con esos bonitos ojos iguales a los de la puta de su madre, tendría que rendirse ante mí, acatar y cumplir mis órdenes como en un principio debió haber hecho.


    ¡Me enervaba pensar que las cosas se habrían salido de su cauce por los malditos sentimientos!


    ¿Por qué carajos las personas siempre deben arruinarlo todo con el maldito amor?


    ¿Acaso no hay cosa mejor que enamorarse y sufrir a causa de ello?


    Pues bueno. Si lo que deseaban era sufrimiento, sufrimiento tendrían.
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    —Vamos, Cam. Nuestro vuelo espera —anunció Cristopher, luego de que colgara la llamada con mi madre.


    Sus manos me tomaron de los hombros, haciendo que volteara mi cuerpo y anduviera como si me tratara de un robot.


    —Dime por favor, que no me obligarás a hacerlo… —susurré sorbiendo mis lágrimas—. Dime, Cristopher, que no harás lo que Daniel te pidió —supliqué con la voz temblorosa.


    —Lamento no poder contradecirte, pero haremos lo que él dijo, Cam. Tú y yo nos casaremos en cinco días. Tu madre ya lo está organizando todo y déjame decirte que está por demás encantada. Ya sabes que siempre me quiso de yerno.


    —¿Mi madre? —pregunté confundida y asintió—. ¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto?


    —Ya la puse al corriente de la situación y se ofreció feliz para organizar la ceremonia. Cree que estás embarazada, por eso la prisa y no la saqué de su idea. Es mejor que siga pensando que es así —aclaró como si nada, mientras un nudo se obstruía mi garganta por traer a colación la palabra embarazo.


    —No me obligues… por favor… —supliqué con los ojos llorosos y la voz temblorosa, mientras lo tomaba del brazo para que me viera a la cara—. Tú… tú nunca me has querido, Cristopher, y si desistes y me ayudas, te prometo que te compensaré, que haré todo lo que esté a mi alcance para que tu familia salga de la ruina. Pero no me obligues a casarme contigo —las lágrimas fluían de mis ojos como si de un mar se tratara. Me vio con fijeza y suspiró.


    —Creí que tu sueño era ser mi esposa. ¡Cómo cambian las cosas! ¿Es por ese muchacho? —preguntó frunciendo sus ojos azules.


    —¡Es por todo, Cristopher! —levanté mi voz—. Es porque jamás seriamos felices juntos. Es porque nunca me has querido de verdad y me he decepcionado tanto de ti, que ya sería imposible verte de otra manera —expliqué para que entrara en razón.


    —El amor es lo de menos, Cam. Sabes que los matrimonios arreglados son comunes en nuestro círculo. No tienen nada de raro.


    —¡Es que no entiendes! ¡Yo no quiero casarme contigo! —caí de rodillas, mientras mis cabellos se adherían a mi rostro por la humedad de las lágrimas—. ¿Es tan difícil de entenderlo? ¿Es tan difícil de aceptar que no te quiero en mi vida?


    —Lo que me cuesta comprender es como has caído tan bajo —susurró, poniéndose de cuclillas y acercándose a mi oído—. Ese muchacho no es para ti, nunca lo será. Tu madre jamás lo aceptaría. ¡Y ya ponte de pie que perderemos nuestro vuelo! —me tomó de los hombros y me puso de pie violentamente—. Olvídalo, Cam. Olvídate de una vez de ese pobretón y vete haciendo la idea de que ahora en más, serás la señora Williams, ¿me oíste? —masculló con molestia presionando mis brazos—. ¡Pregunté si me oíste! ¿O acaso quieres que tu querido Henry vaya preso? —mis ojos se abrieron desorbitados y él sonrió con suficiencia. Negué lentamente con la cabeza, moviéndola de un lado a otro—. Eso creí. Ahora, vámonos de una vez que no tenemos tiempo que perder.


    Jaló de mi mano con fuerza, mientras a duras penas trataba de seguirle el paso.


    De inmediato ordenó a la mujer que prestaba servicios en la casa a que trajera mis cosas, y luego de que bajara mi cartera, me quitó el móvil guardándolo en el bolsillo de su pantalón.


    Subimos a un taxi que había ordenado minutos antes, y en cuestión de tiempo, ya estábamos en el vuelo que nos devolvía a Nueva York.


    Mis pensamientos volaban en dirección a Henry, en cómo le diría todo lo que estaba ocurriendo, en como lo enteraría. Sería padre y lo abandonaba al mismo tiempo para casarme con otro.


    ¡Mi Dios!


    Henry jamás me perdonaría, jamás comprendería las razones de mis actos y yo… y yo solo moriría en vida lentamente, en un matrimonio del que ya no podía escapar porque hacerlo, significaría negarle su libertad a Henry.


    A desgana, salimos del aeropuerto rumbo a mi casa para ultimar los detalles de nuestra próxima unión. Un auto ya esperaba por nosotros y Cristopher abrió la puerta del coche para que subiera en la parte trasera, junto con él.


    En todo el camino no había podido evitar derramar lágrimas y él bufaba fastidiado por mi actitud, pero solo decidió ignorarme.


    Comprendí que de todas maneras saldría perdiendo, que no bastaría con que me casara nada más con él. Y prefería perder solamente yo, a que Henry también pagara las consecuencias de mis actos.


    Al ingresar con el auto a la enorme mansión en donde crecí, mi móvil comenzó a repicar y miré el bolsillo de Cristopher. El solo sonrió, sacando el móvil de su escondite y mirando burlón la pantalla donde aparecía el nombre de quien amaba: Henry.


    —Dile que mañana hablarás con él y que no se aparezca en tu casa —me tendió el móvil y con ansias lo cogí, pero entonces presionó mi mano con fuerza. Lo miré a los ojos y su semblante me hizo temblar—. No hagas ninguna estupidez, Cam. Porque no me tentará el corazón para pedirle a Daniel que lo encierre de por vida, ¿comprendes? —tragué con fuerza y asentí, logrando que me soltara con brusquedad.


    —¿Hola? —respondí ansiosa, oyendo un suspiro del otro lado.


    —Hola, Camile. Al fin puedo dar contigo, cariño… te estuve llamando por más de tres horas. ¿Te encuentras bien? —preguntó Henry del otro lado con una voz cargada de preocupación. Cerré mis ojos con fuerza mientras las lágrimas seguían fluyendo.


    —Henry… —susurré con pesar porque las palabras no podían salir de mi garganta.


    —¿Ocurre algo? —volvió a preguntar y sorbí mis lágrimas—. Camile, ¿dónde estás?


    —Disculpa, Henry. No pude responder porque tomé un vuelo de Palm Beach a Nueva York y estoy llegando a casa de mi madre… —un silencio reinó del otro lado por unos segundos.


    —Entonces, ¿ya lo sabes? —preguntó y asumí que se refería al caso de Gina.


    —Sí, Henry —un sollozo escapó de mi boca—. No lo puedo creer aun, no sé cómo pudo pasar… no… no lo entiendo —sin poder soportarlo más, me dejé llevar por las emociones. De pronto, la mano de Cristopher presionó mi brazo causándome dolor. Viré rápidamente hacia él, quien me hacía gestos de colgar la llamada de inmediato—. Henry, debo colgar. ¿Podemos vernos mañana? Necesitamos hablar —pronuncié como pude.


    —Está bien, Camile. Mañana te busco. Solo dime que te encuentras bien —suplicó y quería gritarle que no lo estaba, que me estaba muriendo por dentro por todo lo que estaba ocurriendo, por todo lo que ocurriría. Por él, por mí y por nuestro hijo de quien él nada sabía aún.


    Con el pecho oprimiéndome hasta el punto de imaginar que en cualquier momento reventaría, tomé todas las fuerzas que me quedaban para responder afirmativamente.


    —Sí, cielo. Estoy bien, no te preocupes —emití con cariño, consiguiendo que el maldito que estaba a mi lado me jalara el pelo en señal de amenaza—. Te veo mañana en mi apartamento, Henry. Te amo. Nunca lo olvides, por favor —dije con firmeza y Cristopher me arrebató el aparato de inmediato.


    —¡Pero qué carajos haces! —reclamó, guardando de nuevo el móvil de donde lo había extraído y con una mano presionó mi mandíbula.


    —¡Ahhh! ¡Me lastimas! —grité por el dolor que su mano presionada ejercía. De inmediato, su otra mano tomó un puñado de mi pelo y lo jaló con violencia, haciendo que gritara del dolor.


    —Escúchame bien, pequeña perra; tú no te reunirás con ese imbécil en tu departamento a solas, ¿me entiendes? Lo haremos a mi manera y juntos, para que de una vez, tanto tú como ese estúpido, se den a la idea que su pequeña aventura romántica terminó para siempre —largó con prepotencia mi pelo y mi mandíbula, dejándome caer sobre el asiento de cuero del coche. Sollocé con rabia, lamentándome profundamente por todo.


    —¡Eres un maldito! No sabes cuánto te odio, no sabes cómo te aborrezco… —escupí con asco.


    —Ya se te pasará —replicó como si nada—. Y mejor acomódate ese pelo y sécate las lágrimas que tu madre nos espera. Te ves fatal —zanjó, bajándose del coche y tirando de mí para que lo hiciera también.


    Caminé obligada por su brazo y sin detener el curso de mis lágrimas.


    —¡Ya deja de llorar! —espetó de pronto, en la puerta y a punto de entrar a la casa—. Stella no creerá que quieres casarte si te ve en ese estado, por Dios.


    —No te preocupes, mi madre creerá que es por Gina —me excusé y suspiró resignado, mientras tocaba la campana y me tomaba de la cintura acercándome a su cuerpo.


    Con absoluto asco, soporté el tiempo en que mi madre apareció por la puerta y me lancé a sus brazos llorando sin parar.


    Luego de intercambiar varias palabras de consternación por lo acontecido con Gina, me informó que tuvo que ir hasta la alcaldía a presentarse como responsable y solicitar su cuerpo, recibiendo la respuesta de que en dos días se lo entregarían por cuestiones legales y porque otra persona estuvo en el lugar en el momento en que todo se desató.


    Eso de inmediato captó mi atención, pero necesitaba estar en mis cabales para unir los hechos con la situación y sacar claramente a relucir las pruebas que podrían inculpar a Daniel Adams como responsable de la muerte de mi amiga.


    —Hija, sé que no es momento de hablarlo, pero tenemos contados los días para la ceremonia y Cristopher me ha dicho que tienes prisa —mencionó de pronto y la miré sin un atisbo de emoción en mis ojos. Los suyos sin embargo, estaban brillosos y fijos en mi vientre, imaginando que a eso se debía mi supuesta prisa.


    Quise reír, quise llorar porque si el caso fuera la prisa, otro debía de ser quien estuviera allí, sentado y planeando conmigo una ceremonia que en lo absoluto deseaba.


    —Así es, mamá. Prefiero que sea aquí y no quiero invitados.


    —¡Pero es el días más feliz de tu vida! No me hagas eso, hija. He soñado con preparar tu boda desde…


    —¿Desde que Cristopher me lo propuso para engañarme con Verónica? —ironicé y el mencionado se aclaró la garganta.


    —Eso es el pasado, Stella. Cam y yo ya limamos asperezas y decidimos reanudar el infinito amor que bien sabes nos teníamos en el pasado. Y haremos como ella quiera, si no te molesta, por supuesto. Lo de Gina ha sido un golpe duro para todos, en especial para ella… entiende que no es momento para celebraciones, pero tampoco para no casarnos. Ya sabes… —explicó de aquella manera tan encantadora que tenía para engatusar a la gente. Mi madre sonrió complacida y resignada a la vez, por la insinuación de sus últimas palabras y consintió hacer todo como yo lo quería.


    —Entonces será una pequeña ceremonia en el jardín, con las personas de la empresa y uno que otro familiar que no podemos evitar invitar. Y por supuesto, los padres de Cristopher. Hablaré con el sacerdote para que les conceda una licencia especial y pueda celebrar la ceremonia religiosa, ya que no hay tiempo para las amonestaciones.


    —No es necesario, mamá. Cristopher y yo no queremos ceremonia religiosa, ni fiesta. Solo necesitamos que un juez nos haga firmar el documento que indique que estamos unidos legalmente. No habrá celebración, ni muchos menos traje de novia para entrar a la iglesia. Lo lamento, pero no estoy para esas cosas —zanjé tajante ante la mirada consternada de mi madre y la inquisitiva de Cristopher—. Si no les importa, deseo retirarme a descansar ya que ha sido un día demasiado duro y doloroso —mis ojos se fijaron en Cristopher y este comprendió a la perfección el significado de mis palabras, asintiendo con la cabeza para que por fin me marchara.


    Corrí prácticamente hasta las escaleras y con una terrible impaciencia subí cada escalón. Al llegar a mi habitación, me quité los zapatos y me di un baño, rememorando las manos del hombre que amaba y en cómo apenas hace unas horas había torturado mi cuerpo.


    Asqueada por lo que sería mi vida de mañana en adelante, me froté la piel hasta dejármela roja de solo imaginar que ese maldito de Cristopher Williams quisiera tocarme siquiera.


    De tan solo pensarlo, el estómago se me revolvió y de inmediato, eché lo poco que había ingerido durante el vuelo.


    Me sentía enferma, me sentía adolorida, como si un puñal estuviera incrustado en mi pecho, presionando poco a poco para que el dolor fuera aún más agónico y lento.


    Luego de salir con el pelo empapado, apenas y pude ponerme un camisón de algodón y secar mi cabellera mojada con una toalla.


    Mi madre apareció sin esperarlo con un plato de sándwich y un vaso de leche, apartando con suavidad mis manos y procediendo ella a terminar con mi cometido.


    —¿Qué está pasando, Camile? —preguntó de pronto—. ¿Tú en verdad quieres casarte con Cristopher?


    —¿Por qué la pregunta, mamá?


    —Porque te conozco, y podría jurar que en estos últimos tiempos, aunque no me lo hayas contado, has estado viendo a alguien que te hacía sonreír de una manera diferente, de una forma especial. Ni siquiera te has molestado en besar o abrazar a tu prometido, y en estas ocasiones es cuando uno más se aferra al ser que ama. Así que no me digas que te casarás por amor, hija.


    —Mamá… es más complicado de lo que crees y un tanto difícil de explicar. La situación es que me casaré con él en cinco días y nada más —respondí con firmeza y suspiró.


    —¿Es porque estás embarazada? —preguntó con pena y mi pecho se oprimió.


    —Sí, mamá —dije a duras penas.


    —Sabes que no debes hacerlo si no lo deseas, Camile. Los tiempos han cambiado y no es malo que una mujer sea madre soltera —replicó y sonreí por la satisfacción de que mi madre dijera aquello.


    —Lo sé, mamá. Pero de todas maneras, ya tomé una decisión.


    —Ay, hija. ¿Y qué pasará con el muchacho del que estás enamorada? —me quedé lívida, completamente sorprendida por lo que acababa de decir.


    —A veces, mamá, el amor no es suficiente para algunas cosas, y por favor, ya no deseo hablar de ello.


    —Como desees, cariño. Pero ten presente que siempre estaré para ti cuando lo necesites —liberó mi cabellera y pasó un par de veces el cepillo por el—. Listo. Come lo que te he traído y trata de descansar. Necesitas alimentarte bien.


    —Gracias, mamá —musité, propinándole un beso en la frente antes de que se marchara.


    A duras penas pasé bocado por bocado hasta terminar lo que tenía en el plato. Bebí un poco más de la mitad del vaso la leche tibia con miel que había traído mi madre y en cuestión de minutos, quedé rendida en la cama mientras lágrimas de dolor salían de mis ojos por todo lo que al día siguiente ocurriría.


    Y no era para menos.


    Mañana sería el final de lo más hermoso que he vivido en toda mi vida.


    
 


     

  


  
    CAPITULO 21


    DEL CIELO AL INFIERNO
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    Con el corazón galopando a mil por hora, dejé a Camile en la cama y fui de camino al aeropuerto para regresar a Nueva York.


    Un raro presentimiento de que algo malo ocurriría, no dejaba de rondar por mi cabeza y de turbar a mi corazón, y la verdad es que temía que, lo que me aguardaba en la ciudad, fuera más complicado y peligroso de lo que imaginaba.


    Las horas no pasaban en mi reloj y las ansias por volverla a ver me carcomían por dentro.


    Ya era imposible para mi sistema pasar un solo día sin verla, sin abrazarla y besarla… sin que mis ojos constataran que se encontraba bien, que era feliz y sonreía sin preocupaciones.


    Necesitaba confesarle cada día, apenas la veía, que la amaba. Decirle al oído que ella fue como el ángel que entró a mi vida para curar tanto resentimiento y dolor que existía en mi alma en relación al amor.


    Deseaba cada instante, cada segundo, minuto y hora, demostrarle que hasta en mis sueños la deseaba y besaba su cuerpo, añorando su alma y su corazón.


    Ya para estas alturas, mi amor por ella iba más allá de lo real, de lo simplemente humano. Estaba seguro que cuando mi cuerpo muriera, mi alma seguiría buscando a la suya para seguirla adorando por la eternidad.


    De manera cansina y a la vez ansiosa, llegué a la ciudad y de inmediato le marqué a Gina.


    No respondió.


    Suspiré con frustración y tomé un taxi que me llevara a casa a darme una ducha para luego buscarla.


    Todo lo que pasaba me olía a raro, desde la primera palabra que Gina pronunció en el teléfono.


    Sin embargo, no dije nada porque no quería preocupar a Camile, ni que se pusiera terca en que debía regresar conmigo de inmediato.


    Apenas y puse un pie en la casa, pasé el rato con mi hija, me di un rápido baño y salí de inmediato hacia el piso de Gina, quién seguía sin responder mis llamadas.


    Tomé el coche que la empresa había puesto a mi disposición desde que asumí la gerencia, fijando el rumbo que tomaría en el GPS.


    Eran casi las 06.00 p.m. del sábado, y la noche comenzaba a agitarse por las calles de Manhattan. El tráfico estaba imposible a esas horas y la inminente llegada del verano se daba a notar por la cantidad de personas que infestaban la metrópoli.


    A medida que me iba acercando a mi destino, un mal presentimiento me recorría de pies a cabeza, y todo cobró mayor seriedad y sentido, cuando vislumbré una ambulancia delante del edificio de Gina.


    De inmediato aparqué el coche y corrí hacía donde la multitud se aglomeraba para cerciorarme de que no fuera lo que estaba imaginando. Unos paramédicos salieron corriendo con una camilla y sin perder tiempo, la subieron a la ambulancia. Era Gina. Su rostro estaba pálido y una máscara de oxígeno tapaba su boca y nariz, pero me era imposible no reconocerla.


    ¡Mi Dios!


    ¿Qué le habría pasado?


    La policía llegó segundos después y comenzó a interrogar al conserje, quien parecía estar en shock y muy consternado.


    De pronto, quedé completamente sorprendido por lo que mis ojos veían. Danielle Adams, con su pelo revuelto, los ojos llenos de lágrimas y varios moretones en el rostro, salía envuelta en una sábana acompañada de una mujer que parecía ser de la policía.


    Al verme, su semblante fue de completo terror, al principio. Se quedó inmóvil, viéndome con culpa y dolor mientras mis ojos oscuros la escudriñaban un tanto interrogantes, sorprendidos e inquisitivos.


    Sin pensarlo demasiado, di pasos cortos hacia ella quien me imitó. Parecía al límite de sus fuerzas y a punto de desfallecer, por lo que la tomé de los hombros para sostenerla. Danielle no pudo contenerse y en un llanto convulso, se abrazó a mi cuerpo lamentándose una y otra vez en susurros, lo ocurrido con Gina.


    —Shhh, no te angusties. Gina estará bien… —la consolé al tiempo que acariciaba su pelo para calmarla.


    —¡Ella está muerta, Henry! —se separó de mi cuerpo, diciéndolo en voz alta—. Gina está muerta y todo es mi culpa… —mi cuerpo se estremeció por entero. La tomé del rostro e hice que me viera a los ojos.


    —¿Qué estás diciendo, Danielle? —pregunté aterrorizado—. ¡¿Qué fue lo que pasó?!


    —Yo… —balbuceó—. Yo… no puedo decírtelo.


    —¿Tú y Gina? —inquirí y afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Dime, Danielle, ¿tú la lastimaste?


    —¡Por supuesto que no! —negó con vehemencia sin que sus lágrimas cesaran—. Yo la amaba, Henry. Yo… yo la amaba… —susurró apenas, antes de desvanecerse por completo entre mis brazos.


    —¡Danielle! —la llamé, golpeteando sus mejillas para que reaccionara—. ¡Despierta, Danielle!


    —Debemos llevarla al hospital, señor —un paramédico se acercó hasta mí, tomándole el pulso a Danielle—. Entró en shock y necesitamos estabilizarla —asentí y de inmediato procedieron a subirla en una camilla—. ¿Usted la acompañará? —preguntó.


    Por unos instantes dudé en ir con ella, pero se me cruzó por la mente que tal vez Gina estuviera en el mismo hospital y pudiera averiguar más de lo que le había ocurrido.


    Cuando confirmé que la acompañaría, subí tras ellos en la ambulancia y seguimos rumbo al hospital.


    El camino se me hacía eterno y crecía en mis pensamientos la incertidumbre de lo que había pasado por la cabeza de Gina y de Danielle para haber llegado al punto de lastimarse. Me costaba comprender que ambas hubieran hecho semejante barbaridad.


    Miré de reojo al paramédico que iba con nosotros, controlando los signos vitales de Danielle, y decidí preguntar qué había ocurrido.


    —¿Sabe cómo se encuentra la otra mujer? —el hombre negó.


    —Está muerta —respondió con naturalidad, seguramente por la cantidad de situaciones similares que ya ha atravesado. Yo sin embargo, me quedé paralizado y sentí un frío recorrer mi espalda—. Un balazo en la sien generalmente provoca una muerte inmediata.


    —Sa… ¿saben quién le disparó? —modulé como pude.


    —Según el reporte; suicido. Personalmente, creo que dista mucho de ello. Tal vez esta muchacha tenga algo que ver. Realmente no sabría decirlo y solo el examen de parafina podría dar algún indicio a la policía de lo que realmente ocurrió.


    —¿Ella declaró? —pregunté, señalando a la muchacha que yacía en la camilla, inconsciente.


    —No sé qué le dijo a la policía, pero si pude oír que repetía incontadas veces que ella jamás le haría daño. Al parecer eran pareja. ¿Usted es familiar de alguna de ellas? —inquirió con el semblante preocupado y percibí que se debía a que había hablado demás.


    —Sí —mentí—. La otra mujer era mi prima, y ella… —fijé mis ojos en la pálida pelirroja— una gran amiga.


    —Lo siento, señor.


    —Gracias —suspiré y luego de aquello, ninguno de los dos volvimos a modular palabra alguna hasta llegar al hospital.


    ***


    Las horas pasaban y no habían noticias de Danielle ni de Gina.


    Había preguntado por ella, pero al no ser un familiar directo, no pudieron decirme nada.


    Camile se sentiría devastada cuando supiera la noticia. Estaba seguro que no lo tomaría nada bien y temía demasiado por lo que conllevaría aquella situación.


    Con la intención de preparar terreno para cuando regresara aquí, salí del hospital y comencé a marcarle sin que ella respondiera. Su teléfono parecía estar sin cobertura, cosa que me resultaba de lo más extraño.


    Tomé un taxi para regresar por el coche que había dejado aparcado frente al edificio donde vivía Gina, sin dejar de seguir intentando comunicarme con ella.


    El pecho se me oprimía cada vez que me saltaba el buzón de mensajes y no oía su dulce voz.


    Para cuando llegaba a la casa, era demasiado tarde y en mi cabeza comenzaba a formarse la idea de que algo malo le había ocurrido.


    Aparqué frente al viejo y gastado edificio, y con la mano temblorosa por los nervios, volví a marcarle.


    Esta vez, comenzó a llamar y al tercer repique, por fin pude oír la voz de la mujer que amaba.


    —¿Hola? —respondió de una forma extraña, pero suspiré de alivio.


    —Hola, Camile —respondí—. Al fin puedo dar contigo, cariño. Te estuve llamando por más de tres horas. ¿Te encuentras bien? —pregunté completamente preocupado. Algo me decía que las cosas no andaban bien. Mi presentimiento cobró realidad cuando del otro lado la oí sollozar.


    —Henry… —susurró y entonces comprendí que algo pasaba.


    —¿Ocurre algo? —volví a preguntar—. Camile, ¿dónde estás? —indagué impaciente.


    —Disculpa, Henry. No pude responder porque tomé un vuelo de Palm Beach a Nueva York y estoy llegando a casa de mi madre… —fue la repuesta que me dejó sin habla. Eso solo quería decir que ya estaba al tanto de lo ocurrido con Gina.


    —Entonces, ¿ya lo sabes?


    —Sí, Henry —volvió a llorar y tenía ganas de correr hasta ella para consolarla—. No lo puedo creer aun, no sé cómo pudo pasar. No… no lo entiendo  explicó apenas, entre llanto y llanto, y no tuve palabras de consuelo en ese instante. Solo quería verla, abrazarla y decirle que todo estaría bien—. Henry, debo colgar. ¿Podemos vernos mañana? Necesitamos hablar —anunció. Un tanto decepcionado porque no me pidiera que fuera ahora mismo a verla, suspiré frustrado y accedí. No era el momento de darle más problemas ni preocupaciones con mi absurda posesividad y ganas de estrecharla entre mis brazos.


    —Está bien, Camile. Mañana te busco. Solo dime que te encuentras bien —pedí por último. Oí como se le escapaba un llanto convulso. Presioné mis puños completamente impotente por no poder aplacar su dolor, aunque fuera con abrazos y besos.


    —Sí, cielo. Estoy bien, no te preocupes. Te veo mañana en mi apartamento, Henry. Te amo. Nunca lo olvides, por favor —replicó de manera rápida, llenándome el alma y a la vez, creando una cierta incertidumbre de lo que realmente le sucedía.


    Cuando quise decirle que yo también la amaba y que nunca dejaría de hacerlo, ella simplemente ya había colgado.


    Miré aquel maldito aparato y lo aventé al asiento de al lado en el coche.


    «¡¿Qué carajos está pasando, Camile?!», grité a la nada, golpeando con violencia el volante.


    A esa mujer le ocurría algo, le pasaba algo más que el dolor de la muerte de Gina. Algo me decía que era así.


    Mi pecho amenazaba con reventarse por las miles de ideas que se cruzaban entre si dentro de mi mente.


    No quería perderla ahora que me hizo sentir que tocaba el cielo con las manos, al aceptar mi propuesta de matrimonio.


    ¿Habrá cambiado de opinión?


    ¿Se habrá dado cuenta que estar con alguien como yo era demasiado bajo para alguien como ella?


    Me froté el rostro, sopesando la idea de ir ahora mismo a averiguar que le pasaba, pero sabía que eso sería como acosarla en un momento en que tal vez quisiera estar sola, con su madre.


    Salí del coche sin muchas ganas y subí a mi hogar con menos ánimo.


    Era demasiado tarde, las luces estaban completamente apagadas y toda mi familia seguramente durmiendo.


    Caminé hacia mi habitación, al tiempo que me pasaba la camiseta blanca que llevaba puesta por el cuello. La aventé sin piedad hacia un rincón de la alcoba que seguía oscura y me tumbé a la cama completamente cabreado.


    Sería difícil conciliar el sueño con esas miles de ideas rondando como ovejas contadas en mi cabeza.


    Cerré mis ojos y pensé en el momento en que me había dicho que sí. Sonreí como un idiota enamorado, rememorando sus perfectas facciones contraerse de emoción por lo que había hecho, por lo que le había dicho.


    Había luchado tanto por no sentir lo que sentía, que me parecían demasiados lejanos aquellos días en que todo se resumía a un simple contrato.


    El universo mismo había conspirado para que Camile fuera mi destino de innumerables maneras. La quería, la amaba y estar sin ella era como si en mi cuerpo escaseara el agua y el aire.


    Desde que nos conocimos, supe que habría muchos obstáculos, que las personas tal vez nos juzgarían, pero ya no podía ponerle remedio a lo que deseaba y sentía con todas mis fuerzas en mi pecho.


    No me arrepentía para nada de quererla, de amarla y adorarla como lo hacía. Con su llegada, me puse arisco, tosco, pero hasta sin yo saberlo, ya la quería desde aquel instante y me rendí por completo ante la luz que emitía aquella hermosa mujer.


    Sabía que era una completa locura, además de que mi corazón aún se sentía resentido por todo mi pasado. Pero ella, con su encanto, con su dulzura y locura, se adentró en lo profundo de mi alma… y ya no veía posible seguir sin todo lo que representaba Camile en mi vida.


    En el momento en que había decidido pedirle matrimonio, el día en que compré aquel anillo con un precioso jade del mismo color que sus ojos pardos, supe que siempre la había esperado. Y aunque me había llenado de temor, ya no podía echarme para atrás y aquilatar ese instante.


    Por esa razón, no podía evitar pensar o fingir que no sentía preocupación por la actitud de Camile. La sentía muy rara, triste. Entendía perfectamente lo de Gina, pero algo me decía que nada tenía que ver con ese asunto, su tristeza y su sufrimiento.


    Deseaba con todas mis fuerzas que las agujas del reloj marcharan rápido y las horas volaran para que fuera mañana, pudiera verla y sacarme esa angustia que me atormentaba sin sentido.


    Tal vez y todo, simplemente sea producto de mi imaginación y de mi miedo a que se arrepintiera de aceptar mi propuesta.


    Di un par de vueltas más en la cama, hasta que al fin pude conciliar el sueño.


    ***


    Apenas y había amanecido cuando ya iba de camino al gimnasio de Zac.


    Necesitaba una dosis de calma de la mano del viejo saco de box.


    El lugar seguía cerrado y no abriría hasta en un par de horas, pero tenía un duplicado de la llave que me había concedido Zac.


    Ingresé y todo estaba en penumbras. Busqué la llave y encendí solo la zona donde me aguardaba mi viejo e incansable amigo.


    Comencé a calentar y luego de un par de minutos, mis golpes ya se encontraban con el saco de arena.


    Al terminar completamente agotado, me duché en los vestuarios y salí más relajado. Cuando estaba a punto de marcharme, me topé con mi amigo quien me veía sorprendido porque me creía en Palm Beach.


    —¿Henry? ¿No deberías estar en Palm Beach? —preguntó confundido.


    —Debería, Zac, pero tuve que regresar —respondí al tiempo que nuestros puños chocaban en señal de saludo.


    —No me digas que te rechazó… —indagó preocupado y negué. Zac me había acompañado a comprar el anillo, y fue su idea de que escogiera el que le había dado a Camile.


    Ambos se habían conocido un par de meses después de que todo había comenzado entre nosotros y de que hubiéramos arreglado nuestras diferencias en relación a nuestra situación real.


    A Zac le cayó de maravilla y el sentimiento era recíproco.


    Hemos compartido varias salidas con él y sus novias de turno, por lo que siempre se hacían bromas en relación a la vida amorosa de mi amigo.


    —Aceptó, Zac —respondí con una sonrisa forzada.


    —¡Pero esa es una gran noticia! Pareciera que no estuvieras contento con que haya aceptado.


    —No es eso, amigo. Solo que anoche hablamos y la noté demasiado rara.


    —¿Crees que se arrepintió de aceptar tu propuesta de matrimonio?


    —No lo sé… me dijo que me amaba y prácticamente me rogó que no lo olvidara nunca —expliqué, rememorando sus palabras.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? Deberías estar feliz. Creí que era lo que más deseabas —preguntó expectante.


    —Es complicado de explicar, Zac. Tal vez y solo me esté precipitando al asunto. Además, no lo vas a creer, pero ¿recuerdas a Gina? —asintió—. Está muerta, amigo. Y al parecer, ella misma se quitó la vida.


    —¡Por Dios! Lo lamento, de verdad, y ahora comprendo la actitud que te parece rara de Camile. Es evidente y lógico que la sientas como dices. No debe ser fácil para ella lo que ocurrió.


    —Lo sé, y precisamente por eso ahora mismo iré a buscarla. Ya no soporto esta necesidad de tenerla conmigo y no poder hacerlo. Es como si ya no fuera yo sin ella, Zac.


    Zac negó ante aquellas palabras con una sonrisa satisfactoria y palmeó mi espalda.


    —Entonces, ve de una vez, Henry y sácate esa absurda espina que tienes clavada.


    —Gracias, Zac. Eres un gran amigo.


    Ambos nos despedimos y sin poder dilatar más la espera, fui a casa a cambiarme de ropa para ir a buscarla.


    ***


    Al salir de la casa, mi móvil comenzó a repicar. Lo tomé y era un texto de Camile. De inmediato lo leí y me sorprendí por aquello. Ella estaba cambiando los planes y me citaba en un restaurante en la zona más lujosa de Manhattan. Camile sabía que prefería mil veces lugares sencillos, y me parecía de lo más ridículo que me pidiera ir allí.


    Solo respondí con un «sí», mientras cambiaba por entero el rumbo del coche.


    Al llegar a la dirección pactada, de mala gana cedí el automóvil al valet parking del lugar.


    Caminé hacia el interior, buscando con los ojos a la preciosa rubia que gobernaba mi vida.


    —¿Tiene reserva? —preguntó de pronto una joven morena.


    —Me esperan —respondí.


    —¿Puede indicarme el nombre de quien lo espera, señor? —volvió a indagar mientras abría un cuaderno negro que llevaba entre las manos.


    —Camile Harrison —respondí, mientras ella buscaba con afán el nombre.


    —La señorita Harrison lo espera en uno de los privados. Lo guiaré, señor. Sígame por favor —indicó la morena y la seguí ansioso, con el estómago revuelto por todo aquel misterio.


    A medida que avanzábamos, un extraño cosquilleo comenzó a recorrer toda mi espina dorsal. Mis palmas sudaban, la garganta la sentía seca en extremo.


    —Es allí, señor —las palabras de la joven me sobresaltaron porque iba perdido en mis pensamientos.


    Levanté el rostro hacia donde me indicaba y al fin pude ver a Camile.


    Estaba sentada, viéndome con la mirada más tristes que le hubiera visto en todo el tiempo que la llevaba conociendo. Iba vestida de un negro absoluto y tenía los ojos rojos, seguramente de tanto llorar, y los puños cerrados sobre la mesa.


    Me acerqué con prisa hasta ella, quien había bajado el rostro y esquivado mi mirada.


    Su conducta no me gustaba, no me agradaba para nada.


    —No te acerques, Henry —pidió, cuando al llegar junto a ella, incliné mi cuerpo dispuesto a besarla.


    —¿Qué ocurre, Camile? —pregunté sorprendido por su actitud.


    —Ocurre que quien debe besarla de ahora en más, seré solo yo —oí a mis espaldas, completamente helado. Conocía perfectamente a quien pertenecía aquella voz.


    Presioné mis puños, volteándome para enfrentar a aquel patán, cuando las palabras de la mujer que amaba me dieron literalmente un puñal en la espalda.


    —Solo te cité aquí, Henry, para decirte que no puedo casarme contigo, porque me casaré con Cristopher —lanzó sin piedad, turbando por entero todo mi mundo.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 22


    DESPRECIADO
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    Lo que acababa de oír tenía que ser una broma. Una estúpida, cruel y vil broma.
 No podía ser cierto lo que escuché pronunciar a esa boca de la que bebí el elixir de una nueva vida, la ambrosía más deliciosa que había probado.


    Simplemente no podía creer lo que aquella mujer, a la que amaba más que a mi propia vida, a la que apenas hace poco más de veinticuatro horas había propuesto ser parte de mí por el resto de nuestra existencia, me estuviera restregando en mi cara que no se casaría conmigo porque lo haría con el hombre que la había traicionado y utilizado en el pasado.


    Sencillamente, me negaba a siquiera pensar en tomar en serio aquellas malditas palabras que habían pronunciado sus labios.


    Tragué con fuerza, intentando que el nudo que atoraba todas las palabras que quería lanzarle en la cara, no se aflojara y terminara por arrepentirme de lo que le dijera. Presioné con violencia mis puños, sintiendo como mis uñas se hundían en mi propia carne. Giré la cabeza para que mi rostro y el de ella quedaran uno delante del otro, y nuestros ojos se vieran fijos para que ninguno pudiera esconder la verdad de las cosas.


    Podía jurar que nada más verme, su piel comenzó a tiritar por las ganas que tenía de lanzarse a mis brazos. Apostaba en aquel momento mi vida entera, a que lo que sus labios decían no era precisamente lo que deseaba, pero necesitaba que confirmara mis sospechas de que solo estaba bromeando, de que ella jamás jugaría de aquella manera con mis sentimientos.


    —Camile, repite lo que has dicho, pero viéndome a los ojos. ¿Acaso estás bromeando? —mascullé con furia contenida, intentando no perder el control. Por un momento creí que se quebraría, que colapsaría en ese preciso instante y vendría a mí, pidiéndome que nos marcháramos de aquel lugar, diciéndome que me explicaría todo lo que aquella escena significaba. Sin embargo, ocurrió todo lo contrario.


    —No es ninguna broma, Henry. Lamento haberte dado falsas esperanzas, pero tienes que entender que tú y yo no encajamos, que solo fue algo del momento. Nuestros mundos son… distintos y no me convienes. Lo siento —replicó con la mirada vacía, casi esquiva, como si no fuera ella.


    En ese momento creí que la vida se me iba en un suspiro, que mis brazos abrazarían la soledad si lo que ella decía era verdad.


    No podía creer como unas cuantas palabras podían derrumbar el mundo entero de alguien, cómo podía elevarte a lo más alto del cielo y desterrarte en lo más profundo del infierno, así como así.


    No quería creerle, no podía hacerlo cuando anoche me dijo con tanta devoción cuanto me amaba.


    Tenía que ser una pesadilla, tenía que ser un mal sueño.


    Me pellizqué para cerciorarme que al hacerlo, despertaría y mis ojos verían de nuevo aquella cabellera rubia extenderse sobre la almohada. Que sus brazos estarían rodeando mi cuerpo y su rostro estaría hundido en mi pecho.


    Sin embargo, fue en vano.


    —Estás mintiendo… —susurré como pude y negando con la cabeza de un lado a otro, mientras ella mantenía los ojos esquivos con la tez pálida al extremo—. ¡Dime que estás mintiendo, maldita sea! —grité enfurecido, tomándola del brazo y haciendo que se pusiera de pie. Ella, se sobresaltó por completo y comenzó a temblar.


    —¡Suéltame, Henry! —rebatió y negué.


    —¡No lo haré hasta que de una puta vez me aclares que carajos está ocurriendo! —respondí con determinación.


    —Lo mejor es que la sueltes, si no quieres que llame a seguridad y te echen a patadas de aquí —oí la amenaza de aquel hombre.


    —Tú… —dije sin voltear ni dejar de ver a la mujer que me estaba destrozando el alma—, no te metas en esto. Camile, necesito que hablemos a solas y que me digas la verdad. Necesito que me veas a los ojos y me digas que todo lo que hemos vivido, fue una completa mentira. Te lo suplico… —rogué prácticamente.


    —Está bien, Henry —dijo y por un momento fugaz, pensé que me daría la razón y que nos largaríamos de allí—. Si lo que quieres es oír que todo esto fue un pasatiempo sin que los demás lo escuchen, lo haremos a tu manera —respondió con descaro, con cinismo, de un modo muy distinto a cómo lo haría, la mujer que yo conocía.


    —¡Tú no te irás con él a ninguna parte, Camile! —protestó aquel patán al que deseaba con todas mis fuerzas retorcerle el pescuezo lentamente.


    —Solo hablaré con él, allí fuera. No tardaré —dijo ella, sorprendiéndome aún más—. Vamos a que te convenzas de una buena vez de lo que te he dicho… —se dirigió a mí, que me había quedado sin palabras, tratando de pasar saliva sin gritar a los cuatro vientos la desesperación que recorría en todo mi sistema por la mierda de situación que estaba pasando.


    Caminé tras ella, dejando a un Cristopher completamente cabreado, pero que no se atrevió a impedirle que saliera conmigo del restaurante.


    Seguía sus pasos hirviendo de la rabia y de la impotencia por no saber el motivo de su actuar, la razón por la que estaba matándome de aquella manera.


    Cuando noté que ya más nadie estaba a nuestro alrededor, la tomé del brazo nuevamente para que se detuviera.


    —Creo que ya estuvo bueno de tanta estupidez, Camile. Necesito que ahora mismo me digas lo que significa todo esto —pedí con la voz estrangulada por la impaciencia.


    Noté como esa bella garganta que había torturado tantas veces con mi lengua, se movía, mientras ella pasaba saliva, seguramente armándose de valor para decirme sea lo que fuera debía.


    —Henry, por favor, no hagas esto más difícil. Solo vete… —dijo y esta vez, se parecía más a la Camile que yo había conocido.


    El pecho amenazaba con reventárseme de tanto coraje, de tanto suspenso y de tanto dolor.


    ¡No podía ser cierto lo que dijo dentro del restaurante!


    ¡No podía simplemente botarme y casarse con otro!


    —No sé a qué estás jugando, pero déjame decirte que no me resulta para nada gracioso que estés diciéndome esas cosas después de haber aceptado casarte conmigo. ¡Así que ahora mismo, me explicarás que carajos pasó para que cambies de opinión, porque ese jueguito de que todo fue un pasatiempo, ni tu misma te lo crees! —repliqué en voz alta, presionando aún más mi agarre.


    —¡Suéltame! ¡Me lastimas! —respondió de la misma manera y negué.


    —¡NO LO HARÉ! —grité—. Al menos no, hasta que me digas exactamente qué sucede.


    —Ya te lo he dicho… —sus ojos me vieron con pesar y dolor. Su boca temblaba tratando de pronunciar palabras que eran evidentes no quería decir. Algo pasaba, algo grande y justo debajo de mis narices—. Hemos terminado, Henry, y me casaré con Cristopher. No sé qué más quieres que te diga…


    —¡¿Qué más?! ¡¿En serio lo preguntas?! —reí con ironía mientras lágrimas corrían por su rostro. Tiró de su brazo tratando de zafarse de mi agarre, pero yo afiancé mi mano alrededor de su codo y la atraje hacía mí con mayor fuerza, logrando que nuestros rostros quedaran uno delante del otro y nuestros alientos rozaran mutuamente nuestras caras—. Quiero la verdad, Camile. Quiero que me digas porqué me estás haciendo esto, porqué me estás lastimando de esta manera. ¿Alguien te amenaza? —pregunté y sus ojos se abrieron de golpe, con un terror nunca antes visto—. ¿Es Cristopher? —volví a insistir y solo esquivó la mirada.


    —Nadie me amenaza, Henry. Solo me di cuenta de que no eres adecuado para mi… —arrastró sus palabras sin verme, con la cabeza gacha como si tuviera temor de que descubriera lo que escondía.


    —¡¿Después de un año en que parecías feliz a mi lado, Camile?! —pregunté dolido—. ¡¿Después de que te había rogado que paráramos con esto por temor a que me lastimaras de la manera en que lo estás haciendo ahora?! ¿Apenas ahora te das cuenta de que todo fue una aventura para ti? —volví a preguntar. Ella levantó su rostro para verme como si le doliera más que a mí todo lo que estaba diciendo—. ¡¡¡RESPONDE, MALDICIÓN!!! ¡Respóndeme de una vez por todas, porque no soporto más esta absurda situación! ¿Acaso no te importa lo que siento? ¿Acaso ni siquiera merezco una digna explicación que no sea ese verso de que te has dado cuenta que no era para ti? ¡¡¡YA DIME DE UNA VEZ!!!


    —¡¡¡NO TE AMO!!! —gritó de pronto, dejándome paralizado por completo. Mi mano, que seguía firme alrededor de su brazo, se fue aflojando lentamente por la impresión de sus palabras, cayendo a un costado de mi cuerpo y liberándola de mí—. Me di cuenta que no te amo, Henry, como para aceptar vivir a tu lado una vida llena de miserias y necesidades. No estoy dispuesta a cambiar mi estilo de vida por ti… y no quiero seguir con esto —siguió diciendo, insertando a cada segundo pequeñas dagas en mi pecho, sintiendo un puñal certero incrustarse en mi espalda que me estaba haciendo agonizar por dentro.


    —Eso es mentira. Tú… tú no eres así, jamás pensarías eso… —susurré tratando de acercarme un poco más.


    —¡Ya basta, Henry! —exigió y detuve mis pasos—. No hagas el ridículo y vete por favor. Todos nos están viendo —dijo apenas.


    —Lo menos que me importa es que estén viendo, Camile. Lo menos que me interesa es que esté haciendo el ridículo como dices, pero pensándolo mejor, si me has visto la cara todo este tiempo, realmente ya hice demasiado el ridículo —respondí.


    —Yo no te vi la cara… —acotó de manera rápida y reí a carcajadas por su cinismo—. Tú sabias perfectamente que esto podía pasar, Henry.


    —¿De verdad me lo dices? —pregunté con sarcasmo—. ¡Entonces por qué carajos aceptaste mi propuesta! ¡Por qué mierda me hiciste creer que te casarías conmigo, que me querías! —avancé unos pasos a la par que ella retrocedía los mismos—. ¿Te pareció tan gracioso burlarte del amor que sentía por ti? ¡¡¡POR QUÉ CARAJOS ME MENTISTE DE ESA MANERA!!!


    —Porque tenía que convencerte de que adulteraras los informes de la empresa, por mí… —replicó, haciendo que mi cabeza volara hacia los momentos que habíamos compartido hasta ese entonces.


    —Mientes… —seguí caminando hacia ella, haciendo que retrocediera y su cuerpo chocara con uno de los muros del jardín delantero del restaurante. Coloqué mis brazos a ambos lados de su rostro, sobre la pared, apresándola por completo—. Mientes, Camile. Nadie puede fingir por tanto tiempo. No puedes venir a decirme que habías planeado tenerme comiendo de tu mano para que resolviera ese asunto por ti, cuando ni siquiera sabÍas que pasaría. Así que ve buscando otra excusa, pero que sea válida, porque esa tampoco te la creo.


    Nuestros alientos se enlazaron, calentando por entero mi sangre y ganándome el deseo por sacarle a besos la verdad de todo lo que ocurría.


    Sus piernas flojearon por la fijeza de mis ojos sobre su boca húmeda por las lágrimas. Sin poder evitarlo, mis labios rozaron los suyos con una infinita delicadeza y la sentí estremecerse mientras cerraba sus párpados y emitía un hondo suspiro. Me separé de ella despacio, llevando un mechón de su pelo tras su oreja.


    —Lo ves, Camile —susurré sobre su boca—. Tu cuerpo no puede mentir, tu boca tampoco me puede engañar. Dime por el amor de Dios que está pasando, que ocurre para que estés montando todo este teatro para alejarme de ti.


    —Que sienta deseo hacia ti, no cambia en nada lo que te he dicho, Henry. Ya no sigas, por favor, te lo suplico… —volvió a decir y en ese momento sentí que todo se me escapaba de las manos. Sus ojos se abrieron y me vieron suplicantes. Entonces entendí que no estaba jugando, que no estaba bromeando y que de verdad me estaba haciendo a un lado de su vida.


    —¿Es eso lo que quieres? —pregunté por última vez, con la esperanza de que me dijera que no lo deseaba bajo ningún punto. Un sollozo ahogado escapó de su boca y asintió con la cabeza—. ¿Entonces es todo?


    —Sí, Henry. Ya no haya nada más que decir.


    —¿Y yo qué, Camile? —no me quería dar por vencido y me estaba humillando pidiendo explicaciones que no quería dar.


    —Sobrevivirás, te olvidarás de mí y volverás a empezar…


    —¿Crees que es tan fácil hacerlo como decirlo? ¿Crees que soy un hombre que se entrega por entero y que puede olvidar así como así a la mujer que le prometió pasar el resto de su vida a su lado?


    —Ya no sigas, Henry, te lo imploro —suplicó y negué.


    —¡Voy a seguir todo lo que me dé la gana! —restregué en su cara—. Jugaste conmigo, me viste la cara. ¡Me usaste Camile! ¿Y piensas que diciéndome que te olvidaré pronto, todo se resolverá para mí? ¡Pues déjame decirte que estás equivocada!


    —Yo… yo, lo lamento.


    —Más lo lamento yo. Me dejé arrastrar por ti hasta donde querías tenerme para al final hacer todo lo que te pedí nunca me hicieras —lágrimas también recorrían mis mejillas por el profundo dolor que estaba sintiendo—. ¿Recuerdas cuando te dije que debíamos parar porque si me lastimabas no podría reponerme? —pregunté y ella solo sollozó—. ¿Lo recuerdas? —asintió—. ¡Pues felicidades! Si lo que querías era acabar conmigo, lo lograste —aplaudí como un demente, mientras varias personas se acercaban a observar el espectáculo.


    —Henry… —fraseó, tratando de acercarse a mí.


    —¡No te me acerques, Camile! —pedí y se detuvo mientras un llanto convulso se apoderaba de ella—. Me das asco, siento repulsión de solo pensar que estuve con alguien que solo me usó todo este tiempo. Que mientras yo, ilusamente planeaba una vida a tu lado, tú te reías a mi espalda y planeabas otra vida con ese cobarde y embaucador que te ha engañado y lastimado como yo nunca lo hubiera hecho. Y si lo que quieres es una vida llena de riquezas materiales, anda, tómala, que no seré un obstáculo para ti. Pero recuerda que la miseria que dices no querer pasar a mi lado, la llevarás eternamente dentro de ti, porque vivirás una vida llena de carencias emocionales que no podrás llenar jamás con otro hombre que no sea yo —mi dedo la apuntaba con repugnancia y dolor. Mi pecho subía y bajaba por la celeridad de mis palabras, por el dolor de mi corazón. No podía creer que me estuviera pasando esto a mí. No de nuevo.


    Bajé mi mano y respiré profundo. Ya estuvo bueno de tanto rogarle. Necesitaba largarme, salir de allí e irme al mismísimo demonio de una vez por todas. Pero no lo haría hasta decirle lo que en verdad pensaba.


    »Tendrás que inventarme en tus sueños, en tus fantasías y hacerte la idea de que soy yo quien te toca cuando las manos de otro acaricien tu piel. Jamás podrás arrancarme de ti, Camile, porque apuesto mi vida entera a que nunca has sentido en brazos de otro, lo que yo te hice sentir. Y ese será tu castigo; dormir con otro, mientras sueñas conmigo, y si tu plan era perderme para siempre,
 te felicito, Camile, porque lo has logrado.


    Y diciendo aquello, con las lágrimas nublándome la vista, caminé abriéndome paso entre las personas que nos veían con curiosidad.


    —¡¡¡HENRY!!! —la oí gritar y mis pasos cesaron, deteniendo mi avance. Quise voltear, pero lo mejor era seguir mi camino y no dejarla que siguiera hiriéndome con sus despectivas palabras. Reanudé mi paso, caminando sin rumbo y sin destino.


    Necesitaba salir de allí y olvidarme por un momento que fui un completo imbécil que creyó que una mujer como Camile Harrison, estaría dispuesta a compartir su vida con un donnadie como yo.
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    Caminé por varios minutos con la vista nublada por las lágrimas. Deseaba arrasar con el mundo si era posible, para tragarme todo el dolor que llevaba en la piel y en el alma.


    Ella simplemente me hizo a un lado. Me botó sin más, sin importarle todo lo que le había entregado en todo este tiempo.


    ¿Por qué me mintió?


    ¡Por qué, maldita sea!


    Parecía estar tan o más enamorada que yo… parecía que sentía todas las cosas que me había confesado las incontadas veces que la hice mía.


    La sentí tan entregada siempre, tan sincera que jamás se me había cruzado por la mente que estuviera fingiendo o jugando.


    «¡¡¡AHHH!!! ¡¿Qué carajos pasó, Camile?!», grité con furia a la nada, mientras seguía caminando.


    Las lágrimas no cesaban… me dolía el alma, me dolía las entrañas haberme dejado llevar de esa manera, perdiéndome en sus besos, en las caricias de sus manos y de su boca sobre mi cuerpo, que no imaginé siquiera que fuera solo pasión, que sintiera simplemente atracción hacia mí y no amor.


    Recordé de pronto que había dejado aparcado el coche cerca del restaurante y maldije una y mil veces por ello. Sin embargo, no volvería por él. Que se lo devolvieran a su dueña porque después de todo lo que estaba ocurriendo, no volvería a trabajar en aquella empresa.


    Aunque… ¡Maldita sea! Quedaban pendientes esos malditos informes. Si alguien se apropiaba de aquella información, iría indefectiblemente a la cárcel.


    Gina era la única afectada, aparte de mí. Y por supuesto, Camile, quien avalaba todo como CEO, pero quien manipulaba toda la información, era solamente yo.


    Suspiré frustrado y doble mis pasos para regresar sobre ellos, con el temor y la esperanza al mismo tiempo, de verla otra vez.


    Para mi suerte o desgracia, no la vi de nuevo, y un tanto decepcionado, subí al coche y me dirigí hacia el único lugar donde sabía podía desahogarme.


    Llegué al gimnasio de Zac, y sin siquiera saludar a quienes estaban allí y conocía desde niño, fui directo a los vestidores a cambiarme de ropa.


    Apenas me hube cambiado los vaqueros y el calzado, salí sin la camiseta puesta, caminando hacia el ring, colgándome de una de las cuerdas mientras veía como dos hombres entrenaban duro para el próximo torneo de boxeo que se llevaría a cabo en el Bronx el fin de semana.


    De pronto, uno de ellos quedó totalmente noqueado y lo sacaron a rastras del cuadrilátero. El que había salido victorioso estaba ansioso, moviendo los pies, las manos de un lado para el otro, buscando guerra en cualquier parte, en cualquier lado. Sin haberlo previsto mejor, fijó sus ojos en mí.


    —¡Tú! —me señaló con los guantes azules ensangrentados—. Si no eres un marica, sube aquí que aún no he terminado.


    De inmediato sentí correr la adrenalina por mis venas y sin pensarlo demasiado, me ajusté los guantes sobre las manos ya vendadas, dispuesto a aceptar el desafío.


    Al tomarme de una de las cuerdas para subir, una enorme mano me detuvo con firmeza.


    —¿Qué haces, Henry? ¡Ese hombre es un profesional, una bestia! ¡Acabará contigo con un par de golpes! —intervino Zac de inmediato, elevando la voz.


    —Lo necesito, Zac —repliqué, zafándome con violencia de él y subiendo al cuadrilátero.


    —¡Eres un…! —protestó, subiendo tras de mí—. Oye, amigo, no sé qué ocurre pero esto no solucionará el problema. Bájate de aquí antes de que sea demasiado tarde —negué—. ¡Por Dios, Henry! ¿Al menos tienes vendadas las manos? —preguntó y asentí—. Abre la boca —exigió y así lo hice, mientras el me colocaba el protector bucal—. Coloca las manos arriba, defiéndete, mantente cerca de su cuerpo —dijo tomándome del rostro—, y en la primera oportunidad que encuentres, golpéalo por abajo, Henry. Golpéalo primero tú, porque si él lo hace antes, no tendrás oportunidad —afirmé con la cabeza, yendo al encuentro del que sería mi oponente.


    Un viejo entrenador del lugar haría de juez y comenzó a explicarnos las reglas del juego mientras yo me sentía impaciente por descargar toda mi frustración en ese hombre que no tenía ni idea de toda la furia que corría por mis venas. La ira me había nublado por entero el juicio, y en esas condiciones, era capaz de matar a cualquiera.


    —Bien señores, ¡choquen sus guantes y a sus esquinas! —finalizó, dándonos el espacio pertinente para tomar nuestras posiciones. En segundos, sonó la pequeña y gastada campana que había en el lugar y sin inmutarme, me acerqué al hombre con quien desataría mi mal genio.


    Inmediatamente comenzó a lanzar varios ganchos a mi rostro. Elevé las manos, protegiendo mi cara mientras sus puños seguían golpeando, haciéndome retroceder.


    —¡Mantén las manos arriba! ¡Protégete, Henry! —oí gritar a Zac.


    El hombre seguía atestándome golpe tras golpe, mientras yo seguía retrocediendo, hasta que en la primera que vi mi oportunidad, lancé un golpe profundo en las costillas, del lado derecho, que lo hizo retorcerse. Aproveché el momento, lanzando una ráfaga de golpes de izquierda a derecha, mientras el hombre trataba de cubrirse con los puños arriba, que aflojó por unos instantes dejando al descubierto su rostro.


    Lancé un ultimó derechazo, que fue a parar directamente a su mandíbula, haciéndolo caer con todo a la lona. Los gritos y abucheos no se hicieron esperar, y en cuanto vi que el sujeto tenía la intención de levantarse, mi juicio y mis ojos se nublaron por completo. En ese hombre vi al maldito de Cristopher Williams y como un poseído, me abalancé sobre él para seguir golpeándolo.


    El rostro del hombre estaba completamente ensangrentado y sus ojos, cerrados. Mis puños no paraban, no cesaban de chocar contra su cara hasta que sentí a alguien jalando mi cuerpo por detrás, apartándome de él.


    —¡¡¡QUÉ CARAJOS TE OCURRE!!! ¡Casi matas a ese hombre! ¡¿En qué mierda estás pensando?! —me increpó furioso Zac, sujetándome con fuerza porque intentaba apartarlo de mí para ir de nuevo sobre ese hombre. Sacudí la cabeza, respirando profundo varias veces hasta que sentí que mi cuerpo se aflojaba.


    Me zafé de Zac, enfadado conmigo mismo y bajé del ring quitándome los guantes ensangrentados y lanzándolos al paso. Caminé con prisa hacia los vestidores, quitándome la prenda que llevaba y las vendas de los puños. Abrí el grifo de la ducha y coloqué mi cuerpo debajo del chorro de agua helada que caía sobre mi piel.


    Mis palmas se colocaron sobre el mosaico del pequeño espacio mientras cerraba mis ojos y llevaba la cabeza hacia atrás para que el agua le diera con todo a mi rostro.


    Sentía como los nudillos de mis manos me ardían, pero más me ardía el alma del coraje que tenía encima. Esa mujer, al final de cuentas, resultó ser mi desgracia más grande.


    Sin siquiera tener noción, tallé a duras penas mi cuerpo y cerré el grifo, saliendo de la ducha y colocándome la ropa sin secarme la piel.


    Necesitaba un trago, necesitaba una botella entera para borrar aunque sea por instantes el recuerdo doloroso del episodio con Camile. El bar de la esquina seguramente estaba abierto e iría directo allí, a inundar mi sistema con alcohol.


    Caminé apresurado sin prestarle atención a las miradas de asombro que me lanzaban todos los que se cruzaban conmigo. Al poner un pie fuera, sentí de nuevo un agarrón en el brazo y suspiré profundo porque sabía que se venía la reprimenda.


    —¡¿Qué carajos te pasa, Henry?! ¡Casi matas a golpes a ese hombre! —increpó furioso.


    —¡Suéltame, Zac! No tengo ganas de discutir ni de pelear contigo —me sacudí, fulminándolo con los ojos y cruzando la calle para adentrarme en aquel bar de mala muerte.


    Me senté en un taburete, recostándome en la barra y ordenando una botella de escocés. El camarero me sirvo el primer trago, que lo liquidé de un solo sorbo.


    Sentí como el líquido me quemaba la garganta, pero nada comparado con la brasa que estaba quemando mi alma y marcando para siempre mi vida.


    Me serví de nuevo, bebiendo de la misma manera que el anterior trago. Mi pecho subía y bajaba por mi respiración dolorosamente agitada, mientras gotas gruesas caían de mi pelo mojado sobre la barra de madera. No lloraría. No derramaría ni una sola lágrima por aquella bruja que jugó conmigo.


    Sentí correrse el taburete de al lado y de reojo vi a mi amigo tomar asiento y escudriñarme con curiosidad sin decir palabra alguna.


    Solo le hice una seña al camarero, y trajo otro vaso en el serví un poco de licor para él. Bebimos en silencio por unos minutos hasta que lo sentí removerse en su lugar, dándome a entender que ya era tiempo de hablar.


    —¿Me dirás de una vez qué te sucede? —preguntó y negué, porque lo que menos deseaba era recordar el asunto—. Entonces adivinaré —replicó sonriendo y dándole vueltas al contenido del vaso con el dedo—. Problemas de faldas —afirmó y solo asentí con un leve movimiento de cabeza—. Bien.


    —Si vas a decirme que todo tiene solución, créeme cuando te digo que esto no.


    —Todo tiene solución, menos la muerte.


    —Solo lo dices porque no estás en mis zapatos.


    —Es difícil estarlo, si no me dices lo que te ocurre.


    —Sé que quieres ayudarme, Zac, pero en este momento me ayudarías mucho más si no preguntaras que sucede, de verdad —zanjé con firmeza y él solo asintió.


    Seguimos así, por minutos en que ninguno de los dos volvió a mencionar palabra alguna. La botella ya la había dejado hasta la mitad y sentía como todo el cuerpo se calentaba por el efecto del licor.


    De pronto, un tipo de color se acercó hasta mí, apoyando su cuerpo en la barra. Lo miré, enarcando una ceja y él simplemente sonrió, dejando ver unos dientes con incrustes dorado.


    —Te vi pelear y eres bueno. Ven esta noche y pregunta por TJ —colocó una tarjeta al lado de mi vaso y se marchó. Tomé el trozo de plástico, leyendo su contenido.


    —Ese hombre patrocina las peleas clandestinas en el Bronx. Es un completo animal —remarcó Zac.


    —Tal vez vaya a dar un vistazo —dije sin más.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Sí. Es más, ahora mismo iré. Necesito quitarme de encima la mierda de cosas que inundan mi cabeza —dejé un billete sobre la barra y salí del lugar, seguido por Zac.


    —¿Estás buscando que te maten? —preguntó cabreado, al tiempo que subía al coche junto conmigo.


    —Quizás… —murmuré, haciendo que se enojara aún más.


    —Por Dios, Henry. Estás completamente loco. ¿Qué pasó para que te pongas así? —preguntó desesperado y solo me quedé en silencio, mientras pisaba a fondo el acelerador del coche—. Ya veo… no me dirás nada. ¿Qué le diré a tu madre si te ocurre algo? ¿Qué pasará con tu hija?


    Ignoré por entero todas sus quejas durante el tiempo que conduje. Tomé la tarjeta que me había dado aquel extraño y repasé la dirección. Habíamos llegado.


    Miré el pequeño cartel luminoso que decía «SASTRERÍA» y fruncí el ceño, bajando del auto y caminando hasta la puerta. Giré la tarjeta y en el dorso tenía grabada las siguientes palabras:


    «Presiona el timbre»


    Presioné el pequeño botón rojo de la puerta, bajo la atenta mirada de Zac, y ésta se abrió despacio dándole paso a un enorme tipo de unos dos metros y doscientos kilos.


    —TJ me invitó —dije rápidamente, enseñándole la tarjeta y me hizo señas con la cabeza para que pasara.


    —Ve escaleras abajo. Allí encontrarás la acción.


    Miré a mi amigo y resignado, este me siguió. Bajamos cada escalón y a medida que nos acercábamos al final de la escalera, se oían más y más gritos de personas eufóricas.


    Nos topamos de golpe con una pequeña puerta roja, y doblando la perilla, nuestros ojos se encontraron con un verdadero espectáculo.


    Dentro de aquel sótano, había muchísimas personas gritando y bebiendo alrededor de un cuadrilátero improvisado, donde dos tipos se estaban moliendo a golpes.


    Una morena voluptuosa se acercó a nosotros, ofreciéndonos bebidas que de inmediato tomé. Zac prefirió declinar a la oferta de la mujer que con sus movimientos incitaría a cualquiera a seguirle el paso. Cuando al fin dieron al ganador porque uno de ellos parecía medio muerto en la lona, el juez; un hombre de unos sesenta años, de color, con la cabeza completamente rapada y la barba blanca, anunció la próxima pelea mientras sacaban a rastras al perdedor del ring.


    —Creo que debes subir, muchacho —oí detrás de mí. Al voltearme, vislumbré al mismo hombre del bar, y terminando mi copa de un solo trago, asentí caminando hacia el centro.


    —¡Henry, no lo hagas, carajo! —Zac se interpuso en mi camino, sacando su teléfono móvil del bolsillo—. Si vas, te juro que la llamaré… —amenazó y reí con fuerza, emitiendo carcajadas irónicas por sus pablaras.


    —Llamarla será en vano, Zac. Es por ella que estoy de esta manera. ¡Así que ya no me estorbes y deja de fastidiar en todo, maldición! —respondí, empujándolo y pasando por su lado.


    Lo oí gritar mi nombre innumerables veces, pero sus palabras se perdieron entre el eco de los gritos de la multitud.


    No me importaba nada, no me importaba nadie. Solo quería dejar de sentir por un momento la tristeza que me embargaba desde las entrañas y hasta el corazón.


    Cuando subí al ring, el juez me vio con sorpresa y sonrió.


    —¡Vaya, vaya! ¿Pero que tenemos aquí? —se dirigió al público—. Carne fresca de niño bonito. ¿Creen que soportará una ronda? —preguntó al gentío que me abucheó de inmediato—. Aun estas a tiempo de retirarte por las buenas, niño. Esto no es como la lucha libre que pasan en la televisión. Así que; ¿sigues o abandonas? —indagó y solo afirmé levemente, mientras me pasaba la camiseta por la cabeza—. Espero no te arrepientas… —me susurró, apartando el micrófono para que nadie lo oyera.


    —Bajo ningún punto —dije tajante, y negó con decepción.


    —No digas que no te avisé —se apartó de mí—. Bien, amigos, recibamos al campeón de las fight nights del Bronx. ¡¡¡EL IMBATIBLE E INVICTO, ZEUS!!! —las personas comenzaron a ovacionar al susodicho, poniéndose de pie y aplaudiendo.


    El alcohol en mis venas no me dejó dimensionar la magnitud de haberme subido así como así al cuadrilátero. Un hombre de más de dos metros de altura, caminó entre la multitud, abriéndose paso y subiendo también al ring. Tragué con fuerza al notar que aquel tipo podía matarme, pero cuando el recuerdo de las palabras de Camile retumbaron en mi cabeza, me armé de coraje y con la cabeza fría, supuse que cansándolo por uno momentos, podría acabar con él.


    El juez dio la señal y aquel gorila de inmediato se abalanzó sobre mí. Lo esquivé hábilmente, evadiendo los golpes que lanzaba hacia mi rostro. Comprendí que lo que tenía de fuerza bruta, lo tenía de lento y aproveché mi rapidez para ensartarle un par de golpes en la boca del estómago que le sacaron el aire.


    Los minutos pasaban y ambos nos habíamos dado uno que otro golpe, pasando al segundo y al tercer round de la misma manera.


    Cuando al fin estaba decidido a acabar de una buena vez con la pelea, un grito en forma de alarido pronunciando mi nombre, me paralizó por completo.


    —¡¡¡HENRY!!! —por un instante creí estar soñando, pero cuando busqué aquella voz que tantas noches había susurrado mi nombre, mis ojos se encontraron con aquellas gemas jade que me habían hipnotizado por completo.


    —Camile… —susurré apenas, viendo como me miraba con horror.


    —¡¡¡NOOO!!! —volvió a gritar, y fue entonces que sentí un agudo y potente golpe que me sumió por entero en una profunda oscuridad.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO 24


    RENDIDA


    [image: ]


    Mi cuerpo había temblado, había tiritado cuando vi aparecer a Henry en el restaurante. Y fue cuando entendí que decirle tantas mentiras, sería prácticamente imposible.


    Sabía con solo ver esos ojos, que debería superar la prueba más dolorosa de mi vida, aunque pensaba que no podría porque me moriría en vida en ese mismo momento.


    Además, mentirle diciendo que no era amor lo que sentía, significaba renunciar a todo lo que amaba, a vivir marchita entre cuatro paredes y un techo. Simplemente creí que no saldrían las palabras que tanto había repasado en mi cabeza durante parte de la madrugada y la mañana, para que él me creyera y para que no sufriera la ira de esos dos hombres que prácticamente ya habían arruinado nuestras vidas.


    Pero Cristopher, con una sutil amenaza, hizo que mi corazón se armara de valor para gritarle en su cara al amor de mi vida, una sarta de mentiras que ni yo misma me tragaba.


    Cuando salimos fuera del restaurante y tuve que restregarle que no lo amaba, juro que en mi propia alma se rasgó una herida sin fin que me hizo caer en un abismo profundo para hacerme la idea de que de ahí en más, mi vida sería una miseria sin él.


    Sin embargo, aunque quería decirle que todo era una mentira para protegerlo, que mi amor por él siempre estaría intacto en mi corazón durante toda mi existencia, que mi cuerpo viviría frío por la ausencia de sus manos, que todos los momentos que vivimos los guardaría por siempre en mis recuerdos, que él siempre sería la persona a mi medida aunque ya no pudiera estar a su lado; tuve que mentir con descaro y con cinismo para que se marchara convencido de que lo nuestro se había terminado definitivamente.


    Cuando se fue, advirtiéndome que mi calvario sería estar con otro mientras lo amaba a él —¡como si no lo supiera de sobra!—, caí de rodillas en el suelo con impotencia por tener que renunciar al mejor hombre que el destino había puesto en mi camino. Grité su nombre, y aunque por un momento creí que volvería a mí, se marchó provocándome el alivio de saber que las cosas no se complicarían para él, al estar lejos de mí.


    —¡Que carajos haces, Camile! —Cristopher me tomó del brazo, levantándome con violencia del suelo—. ¿No te da pena el espectáculo que estás ofreciendo? ¿Tanto te duele ese pobretón? —solo callé mientras él me jalaba con rabia hacia el interior del restaurante.


    Me lanzó de mala gana a mi asiento, mientras las lágrimas seguían brotando de mis ojos.


    —¡Ya deja de llorar y sécate esas lágrimas! —lanzó un pañuelo sobre la mesa, frente a mí con fastidio.


    Me sequé a duras penas el rostro, mientras seguía temblando de dolor y tristeza.


    —Llama un taxi, Cristopher —susurré.


    —Te llevaré a casa cuando termine el almuerzo —respondió, viendo el menú.


    Suspiré profundo, aventándole en la cara el maldito pañuelo y me levanté para salir de aquel lugar. Cuando pasé por su lado, me cogió del brazo, poniéndose de pie.


    —Suéltame, Cristopher… —susurré.


    —¿Adónde crees que vas?


    —¡Me largo!


    —Tú no vas a ningún lado. ¡Y ya deja de comportarte como una niña caprichosa!


    —¡Suéltame! —tiré mi brazo de su agarre—. Ya hice lo que querías. Ya le dije a Henry que me casaré contigo y que todo terminó. ¿Qué más quieres de mí? Y déjame ir o armaré un escándalo de esos que no te agradan —lo señalé con el dedo, y luego de que no hubiera dicho nada más, salí como alma que lleva el diablo de aquel lugar.


    Caminé un par de manzanas, rebasada por todo el dolor que atravesaba mi pecho y mi alma, hasta que sin darme cuenta, un coche estuvo a punto de arrollarme. Completamente aturdida, sacudí la cabeza y me subí a la acera de la calle tratando de componerme.


    —¿Se siente bien, señorita? —preguntó un hombre mayor que había presenciado lo acontecido. Solo moví la cabeza en señal de afirmación—. ¿Puedo ayudarla? —volvió a preguntar.


    —Necesito un taxi… —susurré y el hombre asintió. En cuestión de segundos, había un coche con la puerta abierta en el que él mismo ayudó a que subiera. Solo agradecí mientras le pasaba la dirección de mi piso al chofer.


    El camino se me hizo eterno mientras las lágrimas seguían cayendo. Lo amaba demasiado, lo amaba tanto que prefería que me odiara a que terminara sufriendo por mi culpa. Tal vez, algún día, cuando todo se resolviera, nuestros caminos se crucen de nuevo y él pudiera conocer al fruto de nuestro amor.


    ¡Por Dios!


    Cuando Cristopher supiera que esperaba un hijo de Henry, sería capaz de matarme… o, de matarlo.


    De solo pensar en ello, el vello de la piel se me erizó mientras instintivamente me frotaba el vientre.


    Debía encontrar la manera de que no se diera cuenta el mayor tiempo posible, y de que ni siquiera le dieran ganas de tocarme. Imaginar sus manos sobre mi piel, me causaba asco.


    Al llegar, fui directo a la ducha tratando de tranquilizarme con el agua caliente. No podía dejar de imaginarme todas las veces en que este cuarto de baño había sido testigo de nuestra pasión desenfrenada. Mi cuerpo ardía pensando en que en ese preciso instante, Henry pegaba su piel a la mía para hacerme viajar al cielo una vez más. Y es que con el solo roce de su boca, provocaba en mí una sensación indescriptible haciéndome olvidar todos los problemas. Su mirada, su sonrisa… el movimiento de sus manos despojándome de ropa… ¡Ay Dios! ¿Cómo haría para seguir si él?


    ¡¿Cómo mierda todo se fue de nuestras manos?!


    ¡Cómo!


    Salí rabiosa de la ducha, sollozando por la ansiedad de que todo hubiera sido una simple fantasía el creer que Henry susurraba palabras a mi oído, haciendo que mi cuerpo tibio se encendiera de ardor.


    Suspiré profundo diciéndome a mí misma que debía aceptar de una vez por todas mi destino y calmarme, no caer en la tentación de seguir llorando y de cortarme las venas para dejar de sentir tanto dolor, por el pequeño que crecía en vientre.


    Sequé mi cuerpo como una autómata y me puse una pijama de color gris; color que se parecía tanto al momento que atravesaba.


    Pasé parte de la tarde sumida en la total depresión, pensando en qué estaría haciendo Henry y en como haría para verlo mañana en la oficina y no lanzarme sobre él. Sabía perfectamente que él jamás mezclaría los negocios con lo personal y por todo lo que ocurría, no dejaría de ir al trabajo… al menos hasta que el problema se resolviera.


    Cansada de torturarme pensando en tantas cosas que ya no tenían remedio, me acurruqué en la cama, abrazando la almohada que Henry utilizaba y que aún tenía su aroma. Aspiré hondo, grabando en el alma ese olor inigualable que me enloquecía por completo, cuando oí el repicar de mi móvil. Al mirar la pantalla, el nombre de Zac apareció y mi cabeza comenzó a fantasear con miles de escenarios posibles en los que él era protagonista.


    —¿Zac? —pregunté.


    —Perdóname, Camile, por molestarte. Sé que Henry y tu han tenido una pelea y que tal vez no quieras saber nada de él, pero te juro que si no vienes ahora mismo, él saldrá lastimado —al oír sus palabras, mi cuerpo se paralizó por entero pensando lo peor.


    —¡¿Qué le ocurrió a Henry, Zac?! —pregunté desesperada, poniéndome de pie mientras corría hacia el vestidor para buscar qué ponerme.


    —Estamos en un club de mala muerte y acaba de subirse al ring con un gorila de más de dos metros. No entiende de razones, Camile. Solo está buscando que lo maten. Te suplico que vengas de inmediato y me ayudes a sacarlo de aquí —explicó de manera atropellada y mi corazón se estrujó.


    —¡Voy de inmediato! Pásame la dirección por mensaje de texto. Adiós —colgué sin más, poniéndome de prisa un conjunto deportivo y calzándome los tenis apresuradamente.


    Mientras salía agobiada del departamento, Zac había enviado la dirección a mi móvil, por lo que subí al coche y marché veloz al lugar indicado.


    Al llegar, no había nada que me diera indicios sobre el lugar que había mencionado el amigo de Henry. Bajé confundida del coche, mientras marcaba su número y luego de escasos minutos, lo vi salir por una puerta.


    —Dime que se encuentra bien… —supliqué a duras penas, mientras corría a su encuentro.


    —Por el momento, sí. Camile, debes convencerlo de que se baje del ring y vaya a su casa. Está ebrio… se acabó casi una botella de escocés solo y puedo asegurarte que jamás en todos estos años lo había visto de esa manera. No sé qué ocurrió entre ustedes, pero si hay alguien que puede evitar una tragedia, eres tú.


    —Llévame donde está, Zac, y haré lo posible por llevármelo de aquí —respondí completamente quebrada, sintiéndome culpable por lo que estaba atravesando el hombre que amaba.


    De inmediato me guió, adentrándonos bajo la mirada de un hombre enorme. Seguimos unas escaleras que se me hicieron eternas hasta que al fin dimos con al amplio salón subterráneo que se utilizaba para aquellas peleas.


    Lo que mis ojos vieron, me horrorizó por completo, tanto que quedé paralizada en un mismo sitio por un par de minutos. Cuando sentí que Zac me tomó del brazo para que lo siguiera, lo hice sin despegar la vista de lo que ocurría en el ring.


    De pronto, con el temor a punto de reventarme el pecho, no pude evitar gritar su nombre, con la esperanza de que me viera y dejara de lado aquella locura de molerse a golpes con un tipo que parecía una bestia.


    Sin embargo, jamás esperé que al prestarme atención, recibiera aquel impresionante golpe que lo noqueó por entero.


    —¡¡¡NOOO!!! —grité, anticipándome a lo que sucedería al tiempo que Henry caía con todo a la lona.


    Con las lágrimas recorriéndome el rostro, corrí entre la multitud con la ayuda de Zac, para subir de inmediato a aquel cuadrilátero.


    Caí de rodillas a un lado de su cuerpo, golpeteando su rostro para que abriera los ojos.


    —Henry, despierta cariño. ¡Vamos, despierta! No me hagas esto, cariño… abre los ojos, vamos, ábrelos… —supliqué entre sollozos, mientras el hilo de sangre que caía de su mandíbula manchaba mis manos que no dejaban de intentar despertarlo.


    Zac de inmediato revisó sus signos vitales, igual de desesperado que yo.


    —Solo está inconsciente —intervino un hombre mayor de color, que llevaba un impecable traje negro—. Consecuencia de la mezcla de tanto alcohol y el golpe que recibió, nada que un buen baño y un analgésico no curen.


    —¡Llevémoslo al hospital, Zac! —supliqué y Zac negó.


    —El hombre tiene razón, Camile. Mejor llevémoslo a mi casa, porque si llegamos a la suya en este estado, a su madre le dará un infarto.


    —No —zanjé—. Llevémoslo a mi departamento y yo me ocuparé de él… se lo debo —susurré apenas.


    —¿Estás segura? —preguntó dubitativo—. No sé si cuando despierte sea buena idea que estés cerca, Camile. Henry a veces puede ser demasiado duro.


    —Estoy segura. Ayúdame a llevarlo a mi coche y hasta mi piso. Sola no podré con él para subirlo —él, simplemente asintió y el hombre de color hizo señas a otros dos tipos que ayudaron a Zac a sacarlo de allí.


    Todo mi cuerpo tiritaba. Las manos me temblaban y a duras penas pude introducir mis llaves para encender el auto. Zac acomodó a Henry en el asiento trasero, cerrando la puerta.


    —Te seguiré en el coche de Henry, Camile —me indicó y asentí lívida porque Henry no reaccionaba—. ¿Estás segura que podrás conducir? —preguntó, fijando sus ojos en mis manos.


    —Sí. No te preocupes.


    Traté de sonar convencida, mientras ponía en marcha el coche y seguía despacio hasta que vi por el retrovisor que Zac me seguía.


    El camino se me hizo demasiado largo. Las lágrimas no dejaban de caer y no podía dejar de sentirme tan culpable, me sentía terrible por lo que estaba haciendo, pero no tenía otra manera de protegerlo. Renunciar a él y a una vida a su lado, lo salvaría de otra vida llena de miserias y represalias.


    Al llegar, Zac lo subió a mi piso con ayuda del conserje y lo acomodaron en mi cama a duras penas.


    —Puedes irte, Zac. Llama a Vivian y dile que Henry se encuentra aquí, conmigo —dije caminando tras él hacia el salón.


    —Disculpa, Camile. Sé que no es asunto mío, pero me preocupa lo que ocurrió entre ustedes para que Henry se pusiera de esa manera. Nunca lo había visto así, ni mucho menos meterse alcohol de la manera en que lo hizo.


    —Zac… —las lágrimas regresaron y me froté los brazos. Señalé el sofá y tomamos asiento uno frente al otro—. No puedo darte detalles, pero Henry y yo… terminamos —dije apenas, bajo la mirada de incredulidad de Zac.


    —Lo… lo lamento…


    —Créeme que más lo lamento yo, pero las cosas son de esa manera y no las puedo cambiar.


    —Entonces, la decisión ha sido tuya… —asumió.


    —No precisamente, pero digamos que sí… —frunció sus ojos, viéndome sin comprender. Negué con la cabeza—. La cuestión es que Henry y yo ya no podemos seguir juntos —expliqué y asintió.


    —Creí que estabas enamorada de él, Camile. Además, sé que aceptaste ser su esposa y realmente no entiendo que pudo pasar para que de la noche a la mañana hayas cambiado de opinión —abrí la boca para replicar, pero me silenció con un gesto—. No te estoy cuestionando. Tendrás tus motivos y aunque me cueste comprender las razones, respeto tu decisión y creo que lo mejor es que me lo lleve a mi casa.


    —No, Zac. Te lo suplico. Déjalo aquí conmigo, quiero cuidar de él al menos por última vez —murmuré haciendo que me viera con mayor confusión—. Yo lo amo, Zac —confesé con los ojos nublados—. Jamás en mi vida había querido tanto a alguien como quiero a Henry y te juro por lo más sagrado que tengo, que nunca lo voy a sacar de mi corazón, que jamás amaré a nadie más que no sea él.


    —Si tanto lo amas, ¿por qué lo estás sacando de tu vida, Camile? Henry está sufriendo. Jamás lo había visto tan mal como hoy, y sabes perfectamente que no se merece que lo dejes de esa manera.


    —No puedo decirte los motivos, pero es por su bien —me sequé el rostro con el dorso de la mano y me puse de pie, haciendo que Zac me imitara—. Necesito que hagas algo por mí, Zac —pedí.


    —Dime, Camile… —respondió entre suspiros.


    Caminé hasta el pequeño escritorio que tenía en el salón, y de unos de los cajones, extraje un sobre sellado de color marrón.


    —Quiero que conserves esto, y solo si algo ocurre con Henry, lo abras y lo entregues a la persona indicada —extendí el sobre con todos los documentos de la investigación que había hecho sobre la familia de Vivian, su madre.


    —¿Puedo preguntar qué es? —indagó.


    —Es el seguro de vida de Henry. Si algo ocurre con él o su familia, no dudes en abrirlo y seguir las instrucciones, Zac. Eres el único en quien confío —sus ojos vieron con curiosidad el sobre que ahora sostenía con sus manos.


    —Asumo que si me lo estás entregando es porque él no puede saberlo…


    —Así es. No se lo menciones, por favor —pedí y él asintió.


    —Me marcho, Camile. Si necesitas algo, no dudes en llamar.


    —Gracias por todo, Zac… —me acerqué hasta él, propinándole un abrazo.


    —Esta es la despedida, ¿cierto?


    —Lo más probable que sí, aunque espero mi suerte cambie.


    —Sea lo que sea esté ocurriendo, todo se resolverá.


    —Lo dudo mucho, pero gracias por hacer esto por mí —le propiné un beso en la mejilla, nos vimos a los ojos por escasos segundos en los que los míos se volvieron a aguar.


    —Camile, ¿estás en problemas? ¿Alguien te ha amenazado con hacerle algo a Henry y por eso lo estas dejando? —preguntó de golpe, dejándome lívida y con los ojos desorbitados.


    —Eso no importa, Zac. Lo único importante es que lo ayudes como te lo he pedido.


    —Entonces es un sí… —esquivé la mirada—. Si le explicas, seguro él lo entenderá —negué.


    —Solo has lo que te pedí, Zac y que sea un secreto entre tú y yo —él solo movió levemente la cabeza y caminó hacia la puerta de salida.


    —Si necesitas ayuda, sabes que puedes contar conmigo —afirmé, cruzando mis brazos y viéndolo marcharse.


    Al cerrarse la puerta, aspiré una bocanada de aire y giré sobre mis pies, dirigiéndome hacia mi alcoba.


    Mientras lo hacía, sentía que el corazón se me saldría por la boca. Me afectaba tanto tenerlo demasiado cerca y no poder amarlo como siempre, que tuve que detenerme en el umbral de la puerta para armarme de valor y mantener la cordura.


    Su aspecto era terrible. Necesitaba con urgencia que limpiara la herida profunda de su rostro, por lo que fui por el botiquín de primeros auxilios y una pequeña fuente con agua y paño. Cuando regresé a la habitación, dejé todo en la mesita de noche y me senté a su lado, en el borde de la cama, estudiando cada facción de su herido rostro. En la garganta se me formó un nudo por la culpa que sentía de que estuviera de esa manera. Todo era culpa mía, absolutamente todo.


    Una lágrima rodó por mi mejilla, mientras mi mano temblorosa acariciaba su cara. No pude evitar darle un beso en la frente, sintiendo la pena honda azotarme el alma.


    No podía fingir que no dolía darme cuenta que no fue suficiente el amor para que nuestra historia tuviera su final feliz. Al final de todo, nuestro cuento de hadas llegó a su final.


    Sin embargo, eso no evitaba que dejara de sentir lo que sentía, que llevara la piel tatuada con sus besos y el alma marcada para siempre por la suya. En un vano intento por evitar sentir amor hacia él, mi sentido común había perdido la batalla hace mucho tiempo contra el corazón, y Henry sin remedio ni dificultad se apoderó de todo mi ser, convirtiéndose en amo y señor de mi vida entera.


    Verlo de aquella manera, me embargaba de tristeza y al mismo tiempo, me mataban las ansias por robarle un beso de esa boca que solo me regaló felicidad y plenitud. Moría porque abriera esos ojos hipnóticos que me hacían rendir sin remedio ante él. Deseaba con todas mis fuerzas que sus brazos me acurrucaran y llenaran de regocijo a mi pecho.


    Negué en mi interior, diciéndome a mí misma que solo estaba empeorando la situación, tanto para mí, como para él. No podía hacernos esto… no podía tenerlo cerca, en mi cama y seguir fingiendo que ya no lo amaba cuando él por fin despertara.


    Lo mejor sería llamar a Zac y que se lo llevara como bien tuve que haber accedido cuando me lo sugirió. Sin embargo, primero lo curaría y después cogería el teléfono para pedirle que volviera.


    Lo despojé de los zapatos despacio, para luego desabrochar sus vaqueros y deslizarlos con cuidado por sus piernas. Cuando lo logré, mis ojos no pudieron evitar admirar sus piernas torneadas y trabajadas y lo que había más arriba y debajo de su cintura, donde un calzoncillo oscuro cubría sus partes. Tragué con fuerza, intentando pasar saliva mientras sentía como todo mi cuerpo despertaba y cobraba vida por su cercanía.


    Mis dedos torpes y temblorosos, tomaron los pliegues de la camiseta ceñida que llevaba puesta, subiéndola despacio y pasándola por sus brazos y cabeza con cuidado. La tarea cada vez se me hacía más dificultosa por tenerlo de aquella manera; prácticamente desnudo en mi propia cama.


    El vello oscuro de su pecho, le daba un aire colosal y extremadamente varonil que era imposible no desear hundir mis dedos en esa parte de su cuerpo.


    Sacudí la cabeza, tratando de enfocarme en mi propósito y tomé el paño de la fuente, torciéndolo y limpiando primero los nudillos de sus lastimados dedos, para seguir luego con su rostro. Limpié su frente, hundiendo de nuevo el paño en el agua y volviéndolo a torcer, para luego limpiar la mandíbula que estaba cogiendo un color azul oscuro por el golpe. Retiré con paciencia la sangre seca que se había extendido hasta el cuello y procedí a desinfectar la zona. Acabando mi cometido, no pude evitar rozar suavemente mi boca con la suya, sintiendo como esa pena y la tristeza que me consumían desde que supe que debía dejarlo, desaparecían con solo sentirlo.


    Mis dedos acariciaron su pelo, mientras duraba ese beso cargado de emociones que le estaba propinando sin su consentimiento.


    Sin embargo, debía dejar que las cosas siguieran y evitarle tanto dolor por estar a mi lado, por lo que con el corazón reprochándome lo que pensaba hacer, separé despacio mis labios de los suyos, sin siquiera imaginar que sus brazos fuertes apresarían mi cintura, dejándome completamente inmóvil para mi propia sorpresa.


    Sus párpados se abrieron, viéndome con fijeza y desarmándome por entero.


    —Porque dejaste de hacerlo —susurró.


    —Que… que cosa —respondí con la voz temblorosa, permaneciendo inmóvil sin poder reaccionar.


    Sus manos se afianzaron aún más a mi cuerpo, y sin verlo venir me tumbó a la cama, subiendo su cuerpo arriba del mío.


    Mi respiración errática, se aceleró aún más en el proceso en que sus ojos se mantenían fijos en mi boca y sus dedos acariciaban mi pelo, retirando un mechón detrás de mi oreja.


    —Esto… —replicó a mi pregunta, mientras mis labios se anticipaban a sus movimientos entreabriéndose, y los suyos chocaban con ellos para fundirse en un profundo y apasionado beso.


    Ni siquiera traté de resistirme, ni de apartarlo de mí. Necesitaba tanto de él como me demostraba que también necesitaba de mí.


    Mis piernas de inmediato se enredaron a su cuerpo, dejándome llevar por completo sin pensar en las posibles consecuencias que tendría ese momento, cuando volviéramos a nuestra cruel realidad.


     


    
 


     


    

  



  

    CAPITULO 25


    ADIOS PARA SIEMPRE
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    Sus labios bajaron de mi boca a mi cuello, mientras sus manos se metían dentro de mi pantalón deportivo. De pronto, se fue incorporando y tirando de la prenda a través de mis piernas, desarropándome a la vez en el proceso, aunque no hacía falta que lo hiciera con sus manos, ya que con esos ojos fuego, me había desnudado hasta el alma.


    Mi camiseta también desapareció bajo la acción desesperada de sus dedos. Mi pecho subía y bajaba por la impaciencia que mi cuerpo sentía de verse fundida a la del hombre que me convertía en fuego, de mis propias cenizas.


    Había quedado simplemente con el sostén color marfil y la braga a juego, con los ojos expectantes ante el siguiente movimiento de Henry. Sus ojos eran pura efervescencia, y con sus dedos comenzó a recorrer mi cuerpo, desde mi garganta, pasando por el relieve de mis pechos, creando un remolino sensual alrededor de mi ombligo y culminando en mi centro, sobre la fina tela de mi braga.


    Un suspiro alterado escapó de mi boca al ver como su miembro viril y completamente firme, se liberaba de su ropa interior.


    —¡Mi Dios! —murmuré con las hormonas completamente alteradas por la visión que tenía y por las ansias de imaginarlo dentro de mí, caliente, mojado y rígido, saciando la sed de placer que me embargaba.


    —¿Solo eso dirás? —respondió Henry, con la voz áspera y cargada de angustia. Se despojó por completo de su prenda quedando desnudo y lentamente fue subiendo sobre mi cuerpo. Mi piel tocó el cielo al sentir su calidez, al percibir de nuevo mezclarse su aliento con el mío cuando su boca bajó sobre la mía. Un beso suave, colmado de amor y necesidad fue el producto de aquel roce delicado entre sus labios y los míos.


    Sus ojos me vieron fijos, abarrotados de preguntas para las que no tenía respuestas. Al menos no, las respuestas que él deseaba oír.


    —Henry, yo… —quise detener aquel momento porque sabía que estaba mal, que todo se iría al carajo cuando reafirmara mi decisión de casarme con Cristopher. Sin embargo, sus dedos silenciaron mis palabras.


    —Cállate. No quiero oír lo que dirás… al menos no, ahora. Solo ámame… —susurró, rozando su nariz con la mía—. Ámame como sé que lo haces desde el mismo día en que te tomé aquí, en esta misma cama por primera vez —mi pecho ardía de emoción. Pequeñas lágrimas escaparon por la comisura de mis ojos mientras mi boca se hacía una con la suya. Su lengua se enredó a la mía, torturándome y sentí sus manos viajar hacia mis muslos, acariciándome y acomodando mis piernas a su cintura—. Te amo tanto, Camile… te amo tanto que duele —gimió entre beso y beso, desarmándome por completo.


    —Y yo a ti, Henry. Te amo tanto, que en verdad duele, quema… —musité de igual manera.


    Su boca subió a mi oído, succionando el lóbulo de mi oreja mientras su aliento caliente erizaba mi piel. Sus manos colocaron las mías sobre mi cabeza, entrelazando nuestros dedos y convirtiéndome en prisionera de sus besos, de su cuerpo, de todo él.


    —Entonces dime que todo eso de casarte con aquel imbécil, es una maldita broma… —suplicó en mi oído, dejándome completamente tiesa. Despacio apartó su rostro de mi cuello, viéndome a los ojos con determinación—. Dime que ese absurdo de que te casarás con ese idiota, es una maldita mentira, Camile… —tragué saliva, buscando las palabras adecuadas para responder a su pregunta, pero no había nada que cambiaría el impacto de lo que le diría, sea cuales fueran las palabras utilizadas.


    —Lo lamento, Henry… —fue lo único que dije, logrando que se apartara con furia de mí, completamente asqueado por mis palabras.


    Se pasó exasperado la mano por el pelo, al tiempo que bajaba de la cama tapándose la boca y dando vueltas en círculos.


    —¿Entonces por qué me has traído hasta aquí, Camile? —indagó presionando sus puños.


    —Esta… estabas herido y necesitabas que curaran tus heridas… —modulé con torpeza y con temor de que me viera como una maldita embustera.


    —¡¡¡PARA ESO ME HUBIERAS TIRAADO EN UN HOSPITAL!!! —gritó completamente enfurecido—. ¡Dime de una vez que carajos pretendes! ¿En verdad te casarás con otro?


    —Henry, lo siento pero debo hacerlo… —dije entre lágrimas.


    —¿Por qué deberías de hacerlo? ¡¡¡POR QUÉ!!! ¡Ya explícame de una vez qué carajos ocurre! ¡Me merezco al menos una maldita explicación a todo este asunto!


    —¡Ya te lo dije, Henry! Ya te lo dije en el restaurante… —el llanto comenzó a surgir de nuevo. Me incorporé apenas en la cama y de pronto, me sentí demasiado expuesta a sus ojos. Tiré despacio de la cobija que tenía a un lado para cubrirme. Su reacción fue tan inesperada que en cuestión de segundos, me arrebató fuera de sí la cobija y se subió de nuevo sobre mí, apresando mis manos a los lados de mi rostro.


    —Explícame de una vez las cosas, Camile. Y escoge bien las palabras que dirás, porque esta es la última vez que te pediré que aclares la situación. Si en verdad me amas tanto como hace un momento confesaste, piensa dos veces antes de decir algo de lo que luego puedas arrepentirte.


    Negué internamente, cerrando mis párpados y armándome de valor para decirle que solo sentía deseo.


    —Yo no te amo —dije abriendo mis ojos y viendo la sorpresa que su rostro expresaba ante mis palabras—. Solo quería tenerte en mi cama, a modo de despedida para quitarme las ganas, Henry —acoté de manera fría, notando como su cuerpo de había enfriado por completo. Su rostro lívido negaba moviéndose de un lado a otro.


    —Mientes… —replicó y no supe cómo, logré emitir una leve sonrisa.


    —El único que se miente a sí mismo, eres tú… —dije cínica—. Solo quise ayudarte, y tal vez que sucediera algo entre nosotros. Después de todo, no eres malo en la cama —rematé, viendo como sus ojos se abrieron hasta casi salirse de órbita.


    —Eso no es lo que dijiste hace un momento… eso no es lo que tu cuerpo gritaba mientras mi piel rozaba la tuya… —retrucó haciéndome temblar—. Además de ser vulnerable a mí, no sabes mentir, Camile… —afirmó con tanta seguridad que me quebré por dentro. De inmediato traté de que se apartara de mí para no seguir oyendo sus palabras tan certeras.


    —¡Suéltame, Henry! —exigí al sentir la presión que sus manos ejercían sobre mis muñecas para que no pudiera escapar de él.


    —No lo haré hasta que me digas la verdad… —dijo con tranquilidad.


    —No hay nada más que decir. Me casaré con Cristopher y asunto terminado. ¿No entiendes que no siento nada por ti? ¿Quieres seguir humillándote de todas maneras?


    —¡Eso es una completa mentira! Y ahora mismo te lo demostraré… —zanjó con extrema seguridad y se abalanzó sobre mi boca devorándome con violencia. Presioné mis labios para que su lengua no entrara en mi cavidad. Moviendo mi rostro de un lado a otro para que no lograra su cometido. Sus manos liberaron mis muñecas para tomarme de la cara y besarme con firmeza, haciendo que entreabriera mi boca y su lengua se hundiera en ella. Sin embargo, puse todo mi empeño en no responderle aunque me causara dolor hacer lo que hacía.


    Se separó de mí, al notar que no reaccionaba a sus besos. Me vio con decepción y con los ojos brillosos por las lágrimas acumuladas en ellos.


    Sentí que el cuerpo y el alma se me partían en dos y que el corazón se me desangraba por lo que auguraba sería el desenlace final de mi historia con él.


    Tenía que apartarlo de mi vida de una vez por todas, porque de no hacerlo, de seguir jugando al tira y afloja con él, solo le causaría muchos problemas que ni él, ni yo podríamos resolver.


    —¿Seguirás pensando que no soy inmune a ti, Henry? —descargué con ironía.


    Se puso de pie a un lado del lecho, bajando los hombros, seguramente cansado de luchar contra mi negativa. En silencio recogió su ropa interior y se la puso con prisa.


    —No eres inmune a mí, Camile… —replicó—. Pero ya no te voy a rogar. Ya no voy a rebajarme a suplicarte que me digas de una vez por todas que sucede, que ocurre, porque tal vez, después de todo, el que se equivocó al pensar que eras diferente, fui yo.


    —Entonces, ¿te irás? —pregunté sin pensar, preocupada porque aún no se sintiera preparado para andar hasta su casa. Su respuesta fue una sonrisa irónica que me dobló el alma.


    —¿A qué me quedaría?


    —Aún estás herido y apestas a alcohol. Puedes darte un baño, descansar y llamaré a Zac para que venga por ti.


    —Estás completamente loca… —dijo cabreado, poniéndose el pantalón y la camiseta. Lo miré confundida y pareció darse cuenta—. Después de todo lo que me has dicho, no pretenderás que me siga quedando… ¿Acaso no te das cuenta de lo que estás haciendo conmigo?


    —Yo, lo lamento. Solo quise ayudarte —respondí rota porque tenía razón.


    —Es mejor que no lo hagas. Al final de cuentas, te casarás con otro, ¿cierto? —formuló un tanto esperanzado, viéndome a los ojos, rogando tácitamente que lo negara y afirmé con la cabeza.


    —Cierto…


    —Entonces no tengo nada más que hacer aquí —negó con la cabeza, saliendo de la habitación. Lo seguí de prisa y cuando tomó la perilla de la puerta, lo volví a llamar por su nombre.


    —¡Henry! —su nombre sabía a veneno en mi boca. Lo amaba y lo estaba dejando ir sin decirle que solo quería protegerlo, pero si le revelaba la verdad detrás de todo esto, jamás terminarían las cosas entre nosotros. Su cuerpo se detuvo y despacio, giró sobre sus pies para mirarme. Nuestros ojos permanecieron fijos unos sobre otro, respiré profundo y levanté mis manos, deslizando despacio por mi dedo anular, el anillo que me había dado él y que yo había aceptado como compromiso de matrimonio—. Toma —extendí la joya hacía él y pude ver la devastación en su mirada, la decepción y la rabia aflorando todas al mismo tiempo.


    Dio un paso corto para alcanzar el anillo, tomándolo y guardándolo en uno de sus bolsillos.


    —¿Sabes? —dijo, con el semblante cambiado—. Me das lástima. ¡Me das pena! —levantó la voz—. Al final resultaste ser como todas las de tu clase. ¿Crees que el dinero y la posición social te darán felicidad? ¿En serio piensas que podrás conciliar el sueño tranquila, entre sus brazos como lo hacías en los míos?


    —Henry…


    —¡Ya basta, Camile! —me silenció—. Desde un principio sabía que esto pasaría, los dos lo sabíamos pero me hiciste creer en ti, me hiciste desear cosas que sabía no eran posibles para alguien de mi clase. Me hiciste amarte y adorarte como un demente y ahora simplemente me botas como si nada. Créeme que era esto a lo que me refería cuando te supliqué que paráramos con esta locura. Pero tú, con tu aire angelical, con esa sonrisa que derretiría a cualquiera, me hiciste pensar que era posible una vida a tu lado, y ahora solo vienes y me dices que te casarás con otro, y me partes el alma, me partes la vida como tanto me aseguraste que no lo harías. Y ya no quiero oírte, ya no quiero escuchar de tu boca mentirosa, palabras inciertas y que se contradicen a sí mismas. Porque sé que me amas, sé que me quieres pero ya me quedó claro que hay cosas que no pueden superar el amor. Espero que logres vivir tranquila si tu conciencia y tu corazón te dejan en paz —me recorrió con desprecio de pies a cabeza, para luego negar y voltearse nuevamente para marcharse de una vez por todas—. Adiós… —murmuró con la voz quebrada, haciéndome jurar que lloraría al cruzar esa puerta.


    Mi cuerpo temblaba y las lágrimas rodaban por mis mejillas. Sin embargo, no lo podía retener.


    —Adiós… —respondí y entonces, Henry cruzó la puerta y se marchó sin volver a verme.


    En ese instante, todo mi ser se quebró, toda mi alma de resquebrajó por entero.


    El llanto se apoderó de mí sin tregua y me acerqué a la pared, recostándome en ella para lamentarme que lo hubiera dejado marcharse pensando lo peor de mí.


    Lentamente fui cayendo, hasta quedar desconsolada en el piso, abrazando mis piernas y hundiendo mi rostro en ellas para liberar toda mi frustración mediante las lágrimas.


    ***


    Luego de aquel último encuentro con Henry, no hice más que hundirme en la soledad de mi habitación en casa de mi madre, quien después de muchos intentos, me convenció de visitar a un reconocido médico para que siguiera el proceso de mi embarazo con él. El mismo me advirtió que no podía seguir de la manera en que mi madre le había descrito, que debía de cuidar mi alimentación, mi sueño y por sobre todo, mi salud mental y emocional. Asumí la culpa de haberme dejado flaquear por entero sin pensar en el pequeño que crecía dentro de mí, y me prometí a misma que haría lo que fuera porque creciera fuerte y sano en mi interior.


    Después de todo, era lo único que me quedaba del hombre al que amaría de aquí a la eternidad.


    Apenas faltaba un día para la boda y ni siquiera me había probado el vestido que Ester había escogido para mí. Recordar la mirada compasiva que me dedicó al entregarme la prenda, no hacía más que deprimirme más de lo que ya estaba.


    No había ido a la oficina en esos últimos cuatro días y tampoco quería preguntar si lo había visto. Asumía que había ido, porque dejar los informes a medias no resultaba un buen trato, ni para él, ni para la empresa y sabía de sobra que no mezclaría nuestros asuntos personales con el trabajo.


    La noche pasó demasiado rápida para mi gusto, y ni bien el sol se asomó por mi ventana, varias mujeres invadieron mi habitación para alistarme para la boda.


    La ceremonia civil sería a las once de la mañana y luego se ofrecería una pequeña recepción para los invitados de Cristopher. En todos estos días, no lo había visto ni había tomado sus llamadas. Después de todo, ¿de qué serviría ya discutir o pelear con él? Además, ya había logrado su objetivo y en menos de un par de horas, sería su esposa y él tomaría las riendas de la empresa. Al menos de apariencia, porque sabía de sobra que el maldito de Daniel Adams se apropiaría de toda la compañía.


    Sin embargo, no me importaba que lo hiciera si eso salvaba a Henry de la cárcel. Aún quedaban muchos hilos sueltos que no me dejaban llegar al objetivo principal de Daniel, porque algo me decía que no era solo por el dinero de Harrison Company. Además, no me terminaba de tragar el cuento de que Gina me hubiera delatado sin razón, y mucho menos, que se hubiera quitado la vida. Y pensándolo mejor, todo apuntaba a que Daniel Adams era el único responsable de todo lo que ocurrió, y aún más, de lo que ocurría en un futuro no muy lejano. Intuía que esto era solo el comienzo de muchas cosas más para nada buenas.


    Sin más que hacer o decir, me dejé manipular cual muñeca de trapo por las mujeres que me arreglaron el pelo, maquillaron mi demacrado y ojeroso rostro y me vistieron con la prenda una talla más grande que la mía. Instrucciones de mi madre para que, según ella, nadie notara mi embarazo, cuando ni siquiera se me había pronunciado el vientre.


    De todas maneras, la dejé hacer lo que pensaba era lo correcto, ya que en absoluto me importaba lo que iba a ocurrir con la maldita boda.


    Cuando llegó el momento de la ceremonia, Ester subió por mí, avisando que me estaban esperando. Una lágrima se me escapó y de inmediato, un abrazo consolador hizo que reuniera fuerzas para bajar y aparentar que nada ocurría.


    —Sabes que no tienes por qué hacerlo, Camile —advirtió Ester—. Si le dices a Henry, él te ayudará y Edward también.


    —No sé de qué hablas, Ester.


    —¡Por favor, niña! Te conozco desde que naciste y ambas sabemos que casarte con el patán de Cristopher es algo que solo harías obligada.


    —Ya es demasiado tarde. Si me arrojo para atrás, dañarán a Henry… —susurré apenas, sintiendo como mis hombros se liberaban de una pesada carga por haberle develado a alguien lo que pasaba.


    —¡Lo sabía! —exclamó furiosa—. Con más razón, deberías decírselo, Camile. Ese hombre te ama y haría cualquier cosa por ti —sonreí triste por sus palabras.


    —Precisamente porque haría cualquier cosa por mí, es que estamos en esta situación, Ester. Y es mejor que bajemos a terminar de una buena vez con todo esto.


    —Espero no te arrepientas, Camile, y sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —asentí y Ester me propinó un casto beso en la frente.


    Bajamos despacio las escaleras y al pie se encontraba su esposo, Edward, quien me acompañaría en representación de mi padre.


    Al toparnos, me vio con un matiz de tristeza ofreciéndome su brazo que tomé gustosa.


    El vestido color marfil de corte clásico que me llegaba por las rodillas, apenas y se amoldaba a mi delgado cuerpo, pero aun así, según él, me veía preciosa.


    Salimos al jardín, donde se llevaría a cabo el acto civil y ya Cristopher y mi madre esperaban por mí.


    —Tu padre debe estar revolcándose en su tumba —pronunció Edward y asentí—. Me alegra que lo sepas… y lamento que estés truncando tu futuro y el de la compañía con un parásito como Williams. Ese joven, Ross… hubiera hecho maravillas con la empresa, así como hizo maravillas contigo —tragué con fuerza, bajando el rostro.


    —No lo entenderías, Edward. No tengo opción.


    —Siempre hay opciones, cariño. Pero si esta es tu decisión, quiero que sepas que mi esposa y yo siempre estaremos para ti, el día y la hora en que necesites de nosotros —agradecí infinitamente sus palabras, y con un beso en la mejilla, lo deje a unos pasos de donde debía reunirme con Cristopher.


    Al llegar hasta donde se encontraba de pie, con esa sonrisa de superioridad que detestaba, ordenó al juez que prosiguiera inmediatamente con la ceremonia.


    Todo trascurrió tan de prisa, que en menos de treinta minutos, había estampado mi firma en un papel que me vinculaba legalmente al hombre que más detestaba en el mundo.


    Los invitados que habían venido por su parte, aplaudían y festejaban nuestra unión, en especial la sanguijuela de su padre, que sabía a la perfección, perseguía mi dinero desde que Cristopher y yo nos habíamos conocido.


    En un momento de la recepción, los mareos y los malestares acudieron a mi como un huracán, y en medio del brindis que ofrecía Cristopher por nuestro enlace, no tuve más remedio que correr hasta el baño más cercano, dejando a todos atónitos.


    Caí de rodillas delante del excusado, devolviendo todo lo que llevaba en el estómago y más, quedándome pálida como el papel.


    Me incorporé despacio al terminar, mojándome el rostro y la nuca para volver en sí de mi malestar, sin darme cuenta que alguien en el umbral de la puerta, me veía con fijeza y absoluta sorpresa.


    —¡Por Dios! Estás embarazada —anunció con incredulidad, haciendo que me volteara de golpe para ver su rostro desencajado y sus ojos fijos en mi vientre.


    


  




  

    CAPITULO 26


    EL PRINCIPIO DE UNA PESADILLA SIN FIN
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    —¡Por supuesto que no! —dije asustada de que supiera la verdad en ese instante—. Es solo consecuencia de toda la tensión, de la situación… digamos que no es demasiado grato casarse por obligación —acoté con ironía mientras sus ojos me taladraban buscando algún atisbo de que mintiera. Sostuve su mirada inquisitiva, hasta que asintió poco convencido.


    —Por tu bien, espero que estés diciendo la verdad, Camile, porque te juro que no toleraré algo así —amenazó de manera sutil y solo afirmé con la cabeza—. Ven… —extendió su mano hacía mí, y por salvar la situación, despacio la tomé—, algunos invitados quieren saludarnos antes de que nos marchemos a nuestra luna de miel —explicó un tanto burlón y solo asentí, siguiéndole el paso.


    La comitiva de invitados se resumía en unas treinta personas, de las cuales solo mi madre, Ester y Edward, habían ido por mi parte. Los demás eran amigos y familiares de Cristopher que se regodeaban como si se hubieran sacado la lotería. Y no los culpaba, literalmente esa era la situación.


    Luego de saludar sin ganas a algunas personas, Cristopher comenzó a beber de forma desmedida con sus invitados. Me sentía sucia, me sentía devastada por caer en las redes de este infeliz que solo buscaba apropiarse de mi dinero. Al menos me quedaba el consuelo de que había liberado por entero a Henry, de pagar las consecuencias de algo que no era su culpa en absoluto.


    Sin ganas de seguir presenciando aquella absurda fiesta, subí a mi habitación tratando de hacerme la idea de que las cosas a partir del día serían muy distintas a lo que había imaginado cuando acepté ser la esposa de Henry.


    ¡Por supuesto que no viviría con Cristopher, ni mucho menos dejaría que me tocara!


    De solo imaginarlo, el estómago se me revolvía otra vez. Además, ya tenía lo que buscaba. ¿Qué más querría de mí?


    Emitiendo un largo suspiro de resignación, me recosté en la cama imaginando qué estaría haciendo Henry, que sentiría, si me odiaba o tan solo pensaba en mí.


    ¡Que absurdo!


    ¡Claro que me odiaba, claro que pensaba en mí, pero como lo peor que le pudo haber ocurrido en la vida!


    Me sentía con el alma rota de solo rememorar como sus ojos me vieron con desprecio y asco, con decepción y repulsión.


    Cerré mis párpados dejando que el sentimiento de tristeza que oprimía a mi pecho, se liberara mediante lágrimas que ya no tenían sentido, porque llorar no me devolvería lo que perdí al dejar a Henry.


    Tal vez por el cansancio, por la debilidad que sentía mi cuerpo, el sueño me ganó sin esperarlo, quedando profunda y fundiéndome en un sueño donde todo era mejor que mi realidad.


    ***


    Los golpes fuertes en mi puerta me sobresaltaron devolviéndome al presente. Me incorporé desganada de la cama y con prisa, por la desesperación que emitían esos golpes incesantes, fui corriendo a abrir la puerta, topándome de lleno con la última persona que deseaba ver en aquellos momentos.


    —¿Qué haces, Cristopher? ¡Estás ebrio! —exclamé antes de que intentara adentrarse a mi alcoba o hacer otra cosa que no deseaba.


    —Es hora de irnos, Cam… —balbuceó, mientras se frotaba los ojos—. Date prisa y recoge lo necesario para el fin de semana. 


    —¡¿Qué?! —dije sorprendida—. Ese no es el trato, Cristopher. Si me casé sabes bien la razón, pero no iré a ningún lado contigo. ¡Mucho menos viviré bajo el mismo techo que tú! Así que mejor regresa por donde viniste y déjame en paz —intenté cerrar la puerta en su cara, pero su cuerpo se interpuso haciendo imposible que lo lograra—. ¡Vete, Cristopher! Vete o…


    —¿O qué, Cam? —preguntó burlón—. Eres mi esposa y tengo todo el derecho del mundo de estar aquí, incluso de muchas otras cosas más. Así que, si tú no quieres que todo empeore y que complique la situación de tu adorado pobretón, harás inmediatamente lo que te digo. Te doy diez minutos para que bajes con lo que necesitas para el fin de semana —zanjó amenazante, soltando la puerta y dando media vuelta para regresar a la fiesta.


    —¡¡¡Ahhh!!! ¡¡¡Maldito seas, Cristopher Williams, una y mil veces maldito!!! —le vociferé golpeando con todas mis fuerzas la puerta. Fui hasta el tocador donde tenía mis cosas, arrasando con todo lo que había sobre él, impotente por no tener el control sobre mi vida.


    Grité, pataleé y lloré por la rabia que me embargaba, de que ese maldito inútil tuviera las riendas de mi futuro.


    Tomé los pliegues de la cobija que cubría mi cama la tiré con violencia, exasperada por todo lo que tenía que pasar.


    Liberada mi frustración y en medio del llanto, busqué un bolso de mano y fui cargando en él algunas cosas personales que necesitaría. Temblaba por el llanto convulso que invadía a todo mi ser. Mis manos pequeñas, apenas asían cada objeto que guardaba en el bolso.


    ¿Cómo haría para seguir así?


    ¿Cómo vivir una vida que en absoluto quería?


    Sin embargo, a mi mente venía la imagen de Henry, haciéndome pensar en todo lo que desataría mi negativa. Por esa razón, me mordía la lengua y aplacaba mi orgullo para seguir sus órdenes.
 Un poco más calmada, bajé indiferente ante la atenta mirada de todos los invitados que ya estaban listos para despedirnos. Ni siquiera sabía dónde me llevaría, pero ante su amenaza, no me quedaba más remedio que seguirlo adonde fuera.


    Bajo aplausos falsos que solo alababan la buena suerte de Cristopher para salvar a su familia de la ruina, me marché inmutable, sin decir palabra alguna y solo despidiéndome de las tres personas que me importaban.


    El camino se me hizo eterno. Tenía a mi lado a un Cristopher ebrio que iba pensativo viendo a través del cristal de la ventana, en la parte trasera del coche que conducía el chofer de mi madre.


    —¿Adónde vamos? —pregunté cuando las ansias por saber que haría conmigo ya se tornaba insoportable.


    —¿Acaso importa? —respondió sin verme a la cara—. De todas maneras, ya no eres dueña ni siquiera de tus pensamientos, Cam… y todo por ¿amor? ¿Vale la pena renunciar a tu libertad por ese hombre? —preguntó sin resquicio de malicia y con suma y auténtica curiosidad.


    —¿Acaso importa mi respuesta? —dije de igual manera—. De todas formas, hubieran encontrado otros medios para chantajearme y salirse con la suya. La ambición de Daniel Adams no tiene límites, Cristopher, y puedo asegurarte que de la misma manera en que te está ofreciendo resolver los problemas económicos de tu familia a cambio de que seas mi titiritero, así mismo te puede hacer desaparecer tal y como lo hizo con Gina.


    Sus ojos se voltearon fruncidos a verme. Por un momento creí que me daría la razón, pero solo dejó vislumbrar una sonrisa en forma de mueca que denotaba su incredulidad.


    —¿Sabes, Cam? —volvió a decir, viendo nuevamente a través del cristal—. Yo sí te quería… ¿y cómo no hacerlo? ¡Eres perfecta! Pero tu padre tuvo que arruinarlo todo con esa estúpida cláusula que al final de cuentas, no tenía ningún peso sobre tu herencia. De no ser por él, hace años estaríamos casados y hubiéramos sido muy felices.


    Lo miré como si se hubiera vuelto loco, y luego, sin poder evitarlo, emití una gran carcajada por el cinismo de sus palabras. Me tapé la boca, tratando de bajar el tono de mi risa mientras notaba como él me veía fijamente, buscando el motivo de mi risa.


    —¡No me vengas con esas idioteces en este momento! A ti lo único que te enamoró de mí, fue mi dinero. Ahora ya lo tienes y no tenemos por qué fingir cosas que no sentimos.


    —No miento, Cam… tal vez, si pones de tu parte, este matrimonio podría funcionar.


    —Deja de decir estupideces y suponer absurdos porque eso jamás ocurrirá. ¡Jamás! —me crucé de brazos, viendo esta vez yo, a través del cristal de la ventana. 


    Oí un suspiro frustrado de parte de él, pero lo ignoré. Me causaba asco, me resultaba un ser despreciable por obligarme a hacer algo que no quería, y ni aunque tuviera que vivir encadenada a él por el resto de mi existencia, dejaría que ocurriera algo más entre él y yo. Lo odiaba, lo detestaba. Además, mi alma, corazón y cuerpo ya tenían dueño.


    Luego de unos minutos, el auto se detuvo y al echarle un vistazo al lugar, supe que habíamos llegado al piso de Cristopher. 


    ¿Por qué me habría traído aquí?


    Parecía más sereno, más tranquilo que en la fiesta, cuando me amenazó descontrolado. Sin embargo, no me fiaba de sus intenciones ni de sus verdaderas razones para traerme hasta aquí.


    Bajó de prisa del coche, rodeándolo y yendo hasta mi puerta para abrirla, tendiéndome su mano para ayudarme a bajar. Me quedé estática, sin poder mover ni un ápice de mis músculos. Algo me decía que nada bueno podría esperar de él.


    —¿Qué esperas para salir del auto? ¡No tengo toda la noche para estar aquí, parado como un idiota y esperando a que decidas qué hacer!


    —¿Por qué me has traído a tu piso, Cristopher? 


    —Bájate de una vez, Camile. Ya luego, en el interior de mi confortable y agradable departamento, hablaremos de lo que quieras —respondió exasperado y sin tomar su mano, bajé del coche caminando hacía la entrada del complejo.


    Me siguió de cerca hasta llegar al elevador, presionando el maldito botón que nos llevaría hasta su piso. Con la tensión a flor de piel, ingresé a ese cubículo del demonio en donde solo respirar el mismo aire que el hombre que se había convertido en mi esposo, me asfixiaba. Salí de prisa cuando las puertas metálicas se abrieron, aguardando con temor para ingresar por la puerta principal.


    —Pasa, Cam… ni que fuera la primera vez que visitas mi casa —moduló, tratando de sonar con gracia. Tragué saliva y llevé mis pasos hasta el salón principal. Todo seguía como recordaba, hasta el más minúsculo detalle seguía intacto.


    Cristopher siguió hasta el minibar que tenía dispuesto a un lado del salón y se sirvió un coñac, bebiéndolo y degustándolo sin quitarme la mirada de encima.


    El chofer siguió luego de unos minutos, dejando el minúsculo bolso que había llevado conmigo, al pie del pasillo que guiaba a la alcoba principal.


    Cuando se marchó, caminé hasta donde se encontraba mi pequeña maleta, cogiéndola para seguir hacia el lado opuesto del pasillo, en dirección a la habitación de huéspedes.


    —¿Qué crees que haces? —me interrumpió.


    —Llevaré mis cosas a la habitación de huéspedes —respondí tajante y el negó, bebiendo de un solo sorbo todo el contenido de la pequeña copa.


    —Tu lugar es en la alcoba principal, y en mi cama. Me imagino que aun recuerdas el camino, ¿cierto? Además, se supone que eres mi esposa, y te guste o no, deberás cumplir con tus deberes maritales… —mis ojos se abrieron desorbitados por sus palabras. Un temblor invadió mi cuerpo y toda mi piel se enfrió en ese instante.


    Negué vehemente con la cabeza, mientras él se acercaba con seguridad hasta mí, y yo retrocedía los mismos pasos que el daba.


    —¡No te acerques, Cristopher! —pedí suplicante, presa del terror por lo que pudiera llegar a ocurrir.


    —Vamos, Cam… no te resistas —murmuró a centímetros de mí, apresándome contra la pared que había sido el límite de mi huida. Cerré los ojos y sentí sus dedos rozar mi mejilla. Volteé mi rostro, tratando de evitar su tacto y lo oí sonreír—. ¿No me digas que olvidaste todo lo te enseñé, pequeña? —sentí su aliento que apestaba a alcohol y un sollozo ahogado escapó de mi boca—. Mmm… ¿ya olvidaste todo lo hacíamos en mi cama? 


    —Solo déjame ir a la habitación de huéspedes y prometo que haré todo lo que quieras —musité apenas, con la voz rota y vibrante por el miedo.


    —¿Lo que yo quiera? —acercó sus labios a mi oído.


    —Sss… Si… —logré decir.


    —Pues figúrate que lo que quiero ahora, es meterte en mi cama, Cam.


    —No, Cristopher, te lo suplico… no me obligues —sollocé, derramando lágrimas.


    Sus manos, que estaban sobre la pared apresando mi cuerpo a los lados, bajaron a mi cintura y presioné mis labios para no perder el control y gritar.


    —Sigues siendo perfecta… —presionó mi cuerpo contra el suyo, haciendo que sintiera su miembro duro en mi vientre—. Me sigues calentando como antes, Cam… te sigo deseando como la primera vez que te tomé aquí mismo y te hice mujer.


    —¡¡¡NO!!! —grité, ya sin poder tolerar su cercanía—. ¡Suéltame! —mis manos comenzaron a forcejear con su cuerpo para apartarlo de mí, tratando de empujarlo.


    Sin embargo, me tomó por las muñecas, apresándolas a la altura de mi rostro por la pared, y chocando su boca con la mía. De inmediato reaccioné como mis instintos me lo decían y mordí sus labios que intentaban entreabrir los míos para ingresar su lengua en mi cavidad.


    —¡¡¡AHHH!!! —gritó al sentir mis dientes hundidos en su carne, separando de inmediato su rostro del mío y viéndome con fastidio—. ¡Eres una maldita perra! —vociferó, cogiéndome de la muñeca y arrastrándome consigo hacia su alcoba—. ¿Tanto asco te doy? ¿Tanto desprecio me tienes? 


    —¡¡¡SUELTAME!!! ¡ME LASTIMAS! —grité, forcejeando mientras él arrastraba mi cuerpo hacia su habitación.


    Al llegar hasta allí, me lanzó con violencia sobre su cama, y luego se llevó la mano a la boca para vislumbrar que prácticamente le había arrancado un trozo de carne.


    Gruñó furioso, desabrochando con prisa la camisa blanca que llevaba puesta, mientras yo rogaba que no me hiciera nada, que no me obligara a consumar ese falso y absurdo matrimonio.


    Haciendo caso omiso a mis súplicas, despojado de la camisa y con las manos puestas en el cinturón del pantalón, se subió a la cama, lanzándose de lleno sobre mi cuerpo.


    —Cristopher, no… ¡Por favor, no lo hagas! —rogué entre llanto y llanto. Sus manos sin embargo, ya se deslizaban a través de mis piernas, intentando meterse bajo mi falda—. ¡¡¡DEJAME!!! ¡¡¡SUELTAME!!! —comencé a dar patadas hacia todos los lados que su cuerpo me permitía moverme. Mis uñas buscaron su rostro, rasguñando  su piel al paso.


    —¡Quédate quieta, maldita sea! —replicó con furia—. ¡Ya deja de gritar como una malcriada si no quieres que sea peor!


    Mi llanto fluía, mi cuerpo temblaba y él no se detenía. Rasgó la blusa que llevaba puesta, dejándome expuesta en sostén. Sentí de inmediato su boca sobre mis senos, mientras sus manos sostenían mis muñecas por encima de la cabeza y sus piernas presionaban mis extremidades inferiores para que no me moviera.


    Cuando una de sus manos bajó hasta mi muslo y sentí como sus dedos se metían debajo de la tela de mi  braga, no pude más que gritarle la verdad de mi situación para que no siguiera.


    —¡¡¡ESTOY EMBARAZADA!!! —grité con todas las fuerzas que me quedaban y como lo había previsto, se detuvo.


    Se incorporó de inmediato, viéndome con absoluta incredulidad.


    —¡¿Qué has dicho?! —preguntó confundido.


    —Estoy embarazada, Cristopher… te lo suplico, no me hagas daño, no me lastimes —pedí sollozando, sintiendo como su cuerpo se separaba del mío y bajaba de la cama. Respiré aliviada al darme cuenta que se había desencantado por completo con la noticia.


    —Mientes… ¡¡¡ESTAS MINTIENDO PARA QUE NO TE TOME!!! —gritó fuera de sí, asustándome más de lo que ya estaba.


    —No te estoy mintiendo… por favor, déjame ir a la habitación de huéspedes —hablé de manera atropellada mientras me sentaba en la cama y trataba de cubrirme con la almohada.


    —¿Es de ese tipo? —indagó ansioso y me quedé en silencio, viendo como perdía la cordura y el control cuando yo esperaba que se tranquilizara—. ¡¡¡CARAJO, RESPONDE!!! ¿Es de ese pobretón? —interrogó de nuevo y asentí con la cabeza—. ¡No, no, no! No puedes estar cargando con un bastardo. ¡¡¡NO PUEDES ESTAR EMBARAZADA DE ESE TIPO!!!


    —Lo es… lo estoy, y por lo mismo te ruego que me dejes tranquila, no me obligues a hacer algo que no quiero… 


    Negó con la cabeza como poseído por el mismísimo demonio, abriendo la puerta del vestidor e ingresando allí sin decir más. En menos de un minuto, salió con una sudadera, lanzándomela a la cara.


    —Ponte la sudadera —ordenó. Yo solo me quedé viéndolo, estudiando sus movimientos para tratar de defenderme si era preciso. Él recogió su camisa y se la puso con prisa, abotonándola mal por el apremio—. ¡¡¡QUE TE LA PONGAS, MALDITA SEA!!! —gritó y me apresuré en deslizarla por mi cuerpo. Cuando terminé, me tomó de la muñeca con fuerza—. Camina y no hagas ningún escándalo —amenazó, haciendo que caminara a su lado.


    No quise preguntar dónde pensaba llevarme, hasta que salimos del elevador y me apremió a que siguiera caminando por la acera.


    —¿A dónde vamos? —pregunté temerosa.


    —A comprobar que lo que dices, sea verdad —masculló con fastidio, y recién comprendí el significado de sus palabras cuando entramos a una farmacia.


    Una mujer de mediana edad se encontraba detrás del mostrador, y con una hermosa sonrisa preguntó qué necesitábamos.


    —Deme una prueba de embarazo —pidió sin siquiera saludar.


    La dependienta extendió una, rápidamente hasta él, aguardando su parecer. Cristopher asintió y lo envolvió. Luego de pagar, salimos como entramos; el jalándome del brazo y yo tratando de no enfurecerlo para que no me hiciera daño.


    Cuando llegamos de nuevo al departamento, prácticamente me lanzó el paquete en el rostro.


    —¡Háztela ahora mismo, Camile! 


    Tragué con fuerza, y lentamente caminé hasta el baño para hacerme la bendita prueba. Cristopher se quedó de pie, en la puerta, fisgoneando que me la hiciera correctamente.


    Trascurrido los cinco minutos que decía en el instructivo debíamos esperar, salí del tocador y le extendí el palillo que marcaba una cruz azul en el centro.


    Lo tomó de inmediato, buscando desesperado el paquete para leer las instrucciones y los resultados posibles. Cuando al fin concibió que no le había mentido, se tomó de la cabeza, dando vueltas alrededor del salón como un felino enjaulado. Sin esperarlo, se acercó hasta mí, rojo de la rabia y me propinó una fuerte cachetada que me tumbó al piso.


    —¡¡¡ERES UNA MALDITA PUTA!!! —gritó—. ¡¡¡ERES UNA MALDITA CUALQUIERA!!!


    Me tomé del rostro, llorando por el dolor que su palma me infligió. Sin embargo, un fuerte jalón de pelo me hizo emitir un alarido de dolor antes de que siquiera pudiera recuperarme de la bofetada.


    —¡¡¡AHHH!!!


    —Mañana mismo abortaras a ese bastardo; ¡¿me oíste?! —masculló enfurecido, completamente fuera de sí.


    —¡¡¡POR SUPUESTO QUE NO!!! —respondí de manera firme, mientras soltaba mi cabellera y me dejaba botada en el piso.


    —Tengo que pensar… tengo que pensar… —se repetía a sí mismo, andando en círculos mientras yo lo veía con extremo terror—. Vete a la habitación, Camile y ya mañana resolveré el asunto del bastardo.


    —Que… ¿Qué me harás? —logré modular, mientras intentaba ponerme de pie.


    —¡¡¡QUE TE LARGUES A TU HABITACIÓN, MALDITA SEA!!! —repitió de manera potente, haciendo que reuniera todas mis fuerzas y caminara lo más rápido que pude hasta la habitación de huéspedes.


    Al ingresar a la alcoba, lo primero que hice fue cerrar con llave. Temblando como una hoja, me senté en medio de la cama, abrazando mis rodillas y manteniendo los ojos fijos en la puerta. Temía que regresara y esta vez, no me diera oportunidad alguna de evitar que me pusiera una mano encima, de que me forzara a tener sexo con él, o que lastimara a mi bebé.


    Las horas pasaban y no oía ningún murmullo que viniera del otro lado. Aun así, no pegué el ojo en toda la noche y me mantuve en la misma posición hasta que los rayos del sol ingresaron por la ventana.


    Mis párpados amenazaban con fallarme en cualquier momento, cuando de pronto la puerta se abrió de golpe sobresaltándome.


    —¡Vamos! Levántate que haremos un viaje —habló con impaciencia.


    —¿Un viaje? 


    —¡Solo mueve el culo y vámonos de una vez! —levantó la voz, logrando que hiciera lo que me pedía.
 Un taxi nos esperaba en la entrada del edificio y nos llevó al aeropuerto privado de la compañía.


    Al llegar, hice miles de preguntas que no tuvieron respuestas, hasta que al fin, cuando llegó la hora de subir al jet, Cristopher me jaló hasta una pequeña oficina e hizo que tomara asiento delante del escritorio. Sacó con prisa del maletín que llevaba, un fajo de hojas que los extendió delante de mí.


    —Firma estos papeles —ordenó y fruncí el ceño sin mover siquiera mi mano.


    —¿Qué es esto? —pregunté.


    —Son los poderes que me otorgas para manejar la empresa.


    —Pero…


    —Si los firmas, dejaré que conserves al bastardo.


    —¿Prometes que no me lastimarás? —pregunté con los ojos acuosos y un nudo en la garganta.


    —Si haces lo que te pido, no lo tocaré.


    Asentí con la cabeza, cogiendo la pluma y firmando en cada hoja que me iba señalando, hasta la última.


    —¿Dónde iremos? —indagué cuando Cristopher hubo guardado de nuevo todos los papeles.


    —¡Irás, Cariño! —respondió—. A partir de hoy, vivirás en Wolcott, en el rancho que tu padre adquirió antes de morir.


    —¡¿Qué?! Debes estar bromeando. No me iré a Colorado sin siquiera despedirme de mi madre. Además, la empresa… tengo muchos pendientes que si no los cumplo serán nuestra ruina.


    —Ya no es tu responsabilidad —afirmó—. ¡Irás a ese maldito rancho y nadie sabrá que estas embarazada de ese muerto de hambre! Ya cuando nazca el bastardo veré qué hacer con él… —explicó haciendo muecas de asco.


    —¡No puedes hacerme eso! —protesté, pero fue en vano. El solo me tomó del brazo y me metió al jet sin importarle lo que dijera.


    —Si haces o dices algo que no me conviene, no solo lastimaré a ese indeseado bebé, sino que además, le pediré a Daniel que meta a su padre a la cárcel por fraude, y tu sacrificio habrá sido en vano. Así que piensa bien en lo que harás, y mide las consecuencias de tus actos antes de lanzarte a cometer una estupidez —advirtió, dejándome helada.


    Con ayuda de la azafata, tomé el lugar para iniciar el vuelo sin dejar de llorar, sin dejar de sentir tanto dolor y tanta impotencia por todo.


    Ya luego de que Cristopher diera un par de instrucciones, el jet se preparó para despegar y en menos de lo que creía, ya iba rumbo a un lugar desierto, incierto y sin saber qué sería de mi futuro cuando llegara el momento de que mi bebé naciera.


    
 


     


    


  



  
    CAPITULO 27


    UNA NUEVA VIDA
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    Al llegar al aeropuerto más cercano al rancho, una camioneta color roja aguardaba por mí para trasladarme a aquel lugar sitiado en el mismísimo fin del mundo. Bajo la luz clara de la soleada mañana, entre el infinito paisaje de árboles, perfiles de cerros y montañas, el vehículo fue andando por varias horas que me pareció la propia eternidad. El hombre que me trasportaba, de unos cincuenta o sesenta años, me veía de reojo de vez en vez intentando llamar mi atención para que emitiera alguna palabra. El silencio era lo único que respondía a su mirada interrogante y curiosa.


    Me perdí en mis pensamientos, mientras mis ojos se mantenían fijos en los follajes del camino boscoso que escoltaba mi trasporte. Un suspiro largo y cansino escapó de mi boca, al tiempo que pequeñas lágrimas descendían a través de mis mejillas.


    —Falta poco para llegar —habló el hombre que se había presentado como Leonard Reed. Solo asentí con la cabeza sin cambiar la posición de mi cuerpo, que se encontraba recostado en el asiento, con el rostro esquivo y la mirada perdida hacia el exterior.


    Treinta minutos después, pude vislumbrar una enorme casona que se alzaba sobre una especie de colina que la hacía parecer imponente. De ladrillo visto rojo, con ventanales de cristal de piso a techo cada tres o cuatro metros, la casona de dos plantas se hacía más grande al acercarnos y parecía tener vida propia con las cortinas ondeantes que sobresalían hacia el exterior.


    —Lauren, mi esposa, ha puesto a ventilar toda la casa para que estuviera fresca a su llegada —explicó el hombre al notar como escudriñaba con curiosidad la que sería, por quien sabe cuánto tiempo, mi casa.


    —¿Quién le avisó que venía, Leonard? —pregunté, a sabiendas de la respuesta.


    —Su esposo avisó en la noche que llegaría alrededor del mediodía, y que acondicionáramos la casa para recibirla.


    —El lugar es agradable. Nunca había venido, ¿hace tiempo trabaja aquí?


    —Crecí aquí, señora Williams —oírlo llamarme de aquella manera, me generó un enorme malestar. Estaba segura que vomitaría si volvía a llamarme de esa forma—. Cuando su padre la compró, me ofreció seguir aquí ya que conocía a la perfección el manejo del lugar.


    —Ya veo… —respondí—.Quisiera pedirle que no me vuelva a llamar como lo ha hecho, Leonard. Me sentiría más cómoda si solo me llamara por mi nombre, Camile —aclaré para que no se imaginara que me había ofendido.


    —Por supuesto, señora Camile. Lamento si la incomodé —negué restándole importancia.


    —No lo ha hecho en absoluto, pero no me acostumbro a que me llamen de esa manera… aún —tragué con fuerza intentando desatar el nudo en mi garganta.


    Él simplemente afirmó con la cabeza, al tiempo que aparcaba el coche al pie de los escalones de madera que llevaban a la puerta principal de la casa.


    Bajé con cuidado, mientras Leonard se apresuraba en ayudarme a hacerlo, ya que la todoterreno resultaba un tanto alta para descender sin sujetarse.


    Agradecí el gesto, manteniendo fijo mis ojos en el suelo para dar pasos firmes en los escalones y ascender hasta donde se encontraba una regordeta y sonriente mujer con un vestido de tela liviana color azul claro y un delantal blanco.


    —Bienvenida, señora Williams —saludó, extendiendo su mano hacia mí y sentí como las náuseas me invadían.


    —La señora prefiere que la llamemos Camile, Lauren —intervino de inmediato su esposo, notando mi incomodidad ante la mención de aquel repugnante apellido.


    —¡Oh! Lo lamento, señora. Tiene un bonito nombre y me agradará mucho más llamarla de esa manera —replicó sonriente y asentí en señal de conformidad—. Se ve agotada. ¿Le gustaría comer algo? Está muy pálida.


    —En realidad me gustaría un baño y descansar —seguía con la sudadera gris que Cristopher me había lanzado, y la falda blanca junto con la blusa rosa ahora rasgada que me había puesto para salir de casa de mi madre.


    —Camile… —murmuró Lauren, acercándose a mí y tomando mi rostro con las manos. Escudriñó mis ojos y sonrió—. Está embarazada y si quiere que llegue a término en buenas condiciones, debe alimentarse —abrí mis ojos sorprendida por sus dichos—. Sus iris, su rostro, la delatan, niña. Le prometo que aquí la cuidaremos como se debe y ese bebé nacerá sano y fuerte —su mano acarició mi mejilla y no pude más que asentir al tiempo que dejaba escapar una lágrima—. Ahora acompáñeme, la llevaré a su habitación y mientras se toma un baño, prepararé algo nutritivo para usted y ese bebé.


    Me cogió del brazo con ternura y me hizo seguir por unas anchas escaleras que llevaban a la planta de arriba. Leonard nos siguió de cerca, cargando el bolso de mano donde tenía las cosas que Cristopher me había pedido preparara el día anterior.


    Luego de enseñarme la amplia habitación con paredes blancas, piso y techo de madera, un enorme ventanal de piso a techo con los cristales corredizos que dejaban ingresar la suave brisa con aroma campestre, extraje de mi equipaje un pijama de algodón y lo extendí sobre la cama matrimonial de hierro que se encontraba en el centro del amplio lugar.


    Dos mesitas de noche a los lados del lecho, un tocador colonial y un closet de dos puertas del mismo estilo, eran los mobiliarios que adornaban el cuarto. A la izquierda de la cama, una puerta blanca guiaba al pequeño tocador donde una tina de fierro fundido y antigua, ya llena de agua tibia, esperaba por mí.


    Me despojé de la ropa sintiendo alivio al quedarme sin nada, resintiendo los golpes que tenía en el cuerpo de cuando aquel imbécil me arrastró hasta la habitación. Me miré al espejo de cuerpo entero que había en el baño y suspiré profundo al darme cuenta que en toda mi existencia jamás había imaginado que pasaría por algo así.


    Tal vez el dinero, después de todo, no podía darnos la seguridad que pensábamos ni la comodidad que imaginamos. En mi caso, poseerlo en abundancia y enamorarme en el pasado de un parásito, fue mi ruina.


    Ladeé el rostro, buscando alguna marca de la fuerte cachetada que Cristopher me había propinado. Unas pequeñas líneas violáceas, apenas perceptibles, se dibujaban en mi mejilla.


    Bajé la mirada a mi vientre, que aun ni siquiera se había pronunciado.


    «Ocho semanas», murmuré apenas. Eso había dicho el médico que me atendió en Nueva York hace dos días. Ocho semanas de gestación.


    En mi cartera guardaba recelosa la pequeña fotografía de la silueta del pequeño que me había revelado la ecografía. El corazón se me había derretido al verlo en aquella pantalla mientras el médico iba explorando sobre mi vientre cubierto de gel frío. Oír los latidos de su corazón, me recordó tanto a su padre: acelerado, impulsivo y vibrante. Determinado y dispuesto a dar batalla si hiciera falta.


    «Henry», musité, llevándome la mano a la boca para no emitir un lamento audible.


     ¿Qué estaría haciendo?


    Evitar pensar en él, me resultaba imposible, y presentía que indefectiblemente mi vida estaría marcada por los recuerdos que me dejó y por el fruto del amor puro que ambos sentimos.


    Indiferente, me metí al agua cerrando los ojos y sintiéndome en la gloria. Olía a lavanda y se sentía como el paraíso estar de aquella manera.


    Apenas tenía ropa y nada de dinero. Tal vez en el pueblo más cercano hubiera algún banco, una que otra tienda y un buen médico que pudiera llevar mi embarazo. Algo me decía que mi estadía aquí sería larga y que necesitaría más de lo que había llegado a traer en ese minúsculo equipaje de mano. El móvil lo había dejado en casa de mi madre y tal vez fuera mejor así, para no caer en la tentación de llamarlo y de buscarlo en los momentos de debilidad.


    Sin embargo, necesitaba saber que estaba bien y que no lo hubieran incriminado en absolutamente nada como me lo prometieron, ¿pero a quién le preguntaría? No me fiaba de nadie más que de Ester. Sin embargo, sabía que si le preguntaba o llegaba a decir lo ocurrido con Cristopher, no se mordería la lengua para ir corriendo a decírselo a Henry.


    Quizás y lo mejor fuera quedarme aquí, cumpliendo la penitencia que había aceptado a cambio de su libertad. Estar lejos de mí era lo que más le convenía mientras Cristopher y Daniel estuvieran metidos en todo este embrollo.


    Salí del agua, envolviendo mi lánguido cuerpo en la bata de baño que Lauren había dejado para mí. A duras penas cepillé mi cabellera rubia, recordando cómo sus dedos se hundían en ella. Cuando terminé de vestirme, bajé por las mismas escaleras guiándome por mi olfato, que percibía un delicioso aroma proveniente de un rincón de la casa. Mi estómago gruñó en ese instante y concebí que estaba muriendo de hambre.


    La comida estuvo deliciosa y todo lo que precisaba o necesitaría, esa misma tarde fuimos a comprar al pueblo más cercano con Lauren y Leonard.


    Descubrí en aquel instante, que Cristopher había bloqueado todas mis cuentas, abriendo una nueva donde tenía un depósito de cinco mil dólares.


    Con el correr de los meses, me había percatado de que esa suma la depositaba de manera mensual, seguramente previendo los gastos que tendría.


    Al segundo mes de haber llegado al rancho, mi madre, con quien me comunicaba una vez por semana, apareció de improviso sorprendiéndome por entero. No sabía con certeza qué cuento le había inventado Cristopher, pero ella estaba convencida de que me había refugiado aquí por decisión propia para resguardarme de la tóxica ciudad de Nueva York y llevar un embarazo tranquilo.


    A la semana se había marchado, y al siguiente mes volvió a aparecer quedándose por una semana… y así, en cada visita mensual, dedicándose por entero a decorar la habitación del bebé.


    Al mencionarle a Lauren sobre mi necesidad de ver a un médico que estuviera dispuesto a llevar mi embarazo, me había recomendado a un viejo doctor con quien me sentía a gusto y en confianza. Sin embargo, cuando iba por el cuarto mes de gestación, sufrió un accidente que fracturó una de sus piernas.


    Apenada, lo había ido a visitar para desearle una pronta recuperación y de paso asegurarme que se rehabilitaría para la fecha del parto.


    De inmediato y muy sonriente, me presentó a su sobrino, August, quien había venido desde Houston al enterarse del accidente de su tío.


    Aunque no hacía falta, el doctor August Anderson, un joven atractivo de treinta y dos años, rubio y ojos color miel, me visitaba religiosamente en el rancho una vez por semana. Le había narrado parte de mi historia con Cristopher al sentirme en confianza con él… no le hablé de que otro era el padre de mi hijo, ni mucho menos que me había casado por medio de chantajes. Simplemente le dije que mi matrimonio había sido arreglado y que al estar unidos legalmente, ya no había intereses en común o personales entre él y yo.


    —¿Lo amas? —había preguntado, mientras me realizaba un ultrasonido en su consultorio.


    —Definitivamente no, August… —respondí segura y él sonrió.


    —¿Has pensado en el divorcio?


    —Eso es algo que no puedo permitirme siquiera soñar… —dije suspirando.


    —Eres joven, hermosa e inteligente. Podrías perfectamente rehacer tu vida si decides divorciarte…


    —Es más difícil de lo que crees… y realmente recordar algunas cosas, no quiero —acoté incorporándome, cuando había terminado de examinarme. Tenía siete meses de embarazo y ya sabía que el bebé que cargaba en mi vientre, sería un niño.


    —Camile… —fraseó y en ese instante, una angustia se instaló en mi pecho. Rogué en silencio que no fuera a decir lo que imaginaba—. Asumo que te has dado cuenta que no me resultas indiferente… —inició, dejándome paralizada. Tomó mi mano y me vio a los ojos—. Si tan solo decidieras terminar con tu absurdo matrimonio de manera legal, te juro que haría lo que fuera para hacerte feliz… realmente feliz —aparté mi mano con cuidado, me puse de pie y suspiré profundo.


    —Lo lamento, August, pero no puedo ni podría corresponderte jamás.


    —¿Qué te detiene, Camile? Ni siquiera vives con ese hombre a quien no le interesa mínimamente lo que ocurre contigo ni el bebé. Yo podría cuidarlos y hacerte feliz, lo sabes.


    —Sé que harías feliz a cualquier mujer, August, pero no es mi caso y te agradeceré que no vuelves a hablarme de esas cosas. No me obligues a buscar otro médico y dar por terminada nuestra amistad. Si me disculpas, Leonard aguarda por mí.


    Me despedí, saliendo de prisa de la consulta de ese hombre a quien le había tomado cariño pero al que jamás podría ver como algo más.


    Los días trascurrían uno tras otro de la misma manera. En el silencio sepulcral de mi tristeza, la única esperanza y motivo por el que despertaba y me levantaba todas las mañanas, era mi bebé a quien pronto conocería. En todo este tiempo, nunca volví a hablar con Cristopher ni mucho menos verlo… y en el fondo de mi corazón deseaba que siguiera siendo de esa manera. Le temía como a nadie luego de sus amenazas. Mi hijo estaría mucho más seguro si él se hubiera olvidado de nosotros.


    ***


    Ya treinta y nueve semanas habían trascurrido desde el acto de amor en que nuestras carnes y nuestras almas se fundieron para dar vida al fruto que llevaba en mi vientre. El día estaba perfecto, y como cada mañana, salí a caminar bajo el tibio sol. Agotada y completamente sobrepasada por la pesadez de mi cuerpo, caí sentada sobre la hierba salvaje, mirando el cielo y sintiendo la brisa chocar de lleno con mi rostro. Me quedé en un mismo sitio, descansando un momento, buscando en el silencio de aquel lugar al que me había acostumbrado, alivio y sobre todo fuerzas para poder soportar lo que vendría.


    De él nada sabía. Solo se materializaba de vez en vez en mis sueños, torturándome con la posible vida que pude haber tenido a su lado.


    Las noches tortuosas y frías sin su piel y con el simple recuerdo de sus manos recorriendo todo mi cuerpo, evitaban a menudo que pudiera conciliar el sueño. Al cerrar mis párpados, me parecía verlo, reprochándome haberme dejado chantajear para terminar con el futuro que ambos debíamos de vivir juntos.


    Sacudiendo la cabeza porque nuevamente la tristeza me embargaba con sus recuerdos, intenté ponerme de pie. Sin embargo, al hacerlo, sentí un agudo y profundo dolor en la cintura que me hizo emitir un fuerte alarido.


    Con toda la prisa que mi abultado vientre me permitía, caminé hasta llegar a la casona. Un potente dolor volvió a asaltarme, haciendo que gritara con desesperación.


    —¡¡¡AHHH!!! —protesté captando la atención de los caseros del rancho. De inmediato Leonard llegó a mi encuentro, tomándome del brazo y ayudándome a caminar hasta la sala principal.


    —¡Qué ocurre! —inquirió Lauren con preocupación mientras llegaba hasta nosotros, desde el umbral de la cocina.


    —¡Me duele! ¡Me duele mucho! —protesté llevándome las manos a la cintura y el vientre.


    —¡Es hora! Llama al doctor Anderson, Leonard. Yo la ayudaré a subir hasta su habitación —ordenó la mujer y su esposo de inmediato obedeció. Apenas me puse de pie con su ayuda para subir a mi alcoba, sentí un tibio líquido deslizarse entre mis piernas.


    Había roto bolsa y el bebé indudablemente pronto nacería. Con mucho empeño, llegué a la habitación y en cuestión de tiempo, August ya había arribado a la casa con todo lo que necesitaría, incluso, un equipo de oxigeno portátil por si surgiera algún imprevisto.


    El trabajo de parto fue agotador, doloroso y sumamente largo. Dar a luz a aquel enorme bebé que se había manifestado a todo pulmón, acabó con todas mis reservas.


    Sin embargo, cuando Lauren lo colocó en mis brazos, no pude sentir más felicidad en mi vida.


    —Es un bebé precioso… —dijo y asentí—. Debe parecerse a su padre porque de ti no ha sacado nada… —acotó y solo asentí con lágrimas en los ojos.


    —Es idéntico a su padre… —susurré, cogiendo sus manitas, frotando su diminuta mejilla y acunándolo con ternura.


    El pequeño tenía un abundante pelo color azabache y la piel canela de su padre. Al abrir sus ojos cuando se hubo calmado del llanto, noté esos pozos profundos, negros como la noche que solo podrían pertenecer a Henry.


    —¿Cómo lo llamarás? —preguntó August, acercándose satisfecho a un lado de mi cama.


    —Henry… —respondí con un infinito amor, mientras mi pequeño balbuceaba—. Se llamará Henry, como su padre.


    
 


     


    

  


  
    CAPITULO FINAL


    UN AÑO DESPUÉS…


    [image: ]


    La cabeza me pesaba. Eran apenas las diez de la mañana y Daniel me había ordenado estar aquí tan temprano. Y es que haber ido de fiesta toda la semana, le estaba pasando factura a mi cuerpo.


    Ingresé al despacho, pidiéndole de inmediato a mi sexy secretaria que trajera un analgésico para el dolor que atenazaba mis sienes. Me recosté en el mullido sillón, colocando los pies sobre el escritorio y cerrando los ojos.


    Las cortinas seguían cerradas y la penumbra al menos no empeoraba el ardor que sentía en los ojos.


    Oí la puerta abrirse, y sonreí de lado con la intención de llevar a cabo una de mis tantas travesuras con la bella rubia que había contratado de asistente.


    —Regresaste pronto. Deja los analgésicos en el tocador y ven que necesito un masaje urgente —dije juguetón sin siquiera parpadear. Quería imaginar que las manos de la voluptuosa mujer, eran de aquella maldita que había engendrado a ese pequeño bastardo.


    Camile…


    Me seguía doliendo el orgullo que hubiera tenido un hijo de aquel pobretón… tanto que no me tentó el pulso ni la conciencia para mandarlo desaparecer de la faz de este mundo.


    Ya se había cumplido un año de que diera a luz… 


    Y un año de que aquel imbécil, pasara a una mejor vida en la cárcel.


    Si tan solo ella se deshiciera de aquel pequeño que era el legado de ese miserable, podría volver a acogerla como desde un principio había deseado.


    Si bien, la ambición, el poder y sobre todo, la necesidad de salir de la ruina me habían orillado a enamorarla al punto de que hiciera todo lo que le pedía, no podía negar que Camile siempre me gustó, siempre me encandiló y más que nada, fue la única mujer que me enamoró.


    Sin embargo, esas cosas no importaban en el círculo al que pertenecía. Lo primordial era la posición social, la apariencia y los millones en el banco.


    Verónica simplemente apareció en un momento en que todo se me estaba yendo de las manos… Sexy, atrevida y dispuesta a todo, no me costó demasiado caer en la tentación de meterme entre sus piernas.


    De pronto, oí un suspiro de fastidio y sentí como violentamente empujaban mis pies del escritorio. Abrí de inmediato los ojos, al tiempo que las cortinas se corrían y el sol ingresaba con ímpetu a través de los cristales.


    —¡Por Dios, Daniel… cierra esas malditas cortinas! —protesté al ver de quien se trataba.


    —¡Mejor cierra tu maldita boca y siéntate como se debe! —pronunció con exigencia—. No puedes seguir así. ¡Eres el maldito presidente de la compañía!


    —¡No grites! La cabeza se me está por reventar —cerré los párpados llevándome las manos en las sienes.


    —Si sigues así, pronto estarás de nuevo como hace un año; sin un puto lugar donde caerte muerto. Estás desperdiciando la oportunidad que te di, la opción de salir adelante y sacar a tu familia de la ruina, pero tú solo desperdicias el dinero en fiestas y putas…


    —No sé qué quieres de mí, Daniel. El que maneja la empresa eres tú, no yo. Siempre he sido solo la imagen que respalda tus asuntos.


    —Ay, Cristopher. ¿Aún no te das cuenta que esta maldita empresa me importa una mierda? —replicó y lo miré confundido—. Sí, te he ayudado llevando el control durante el último año, pero ahora por fin ha sucedido lo que tanto ansiaba y retiraré mi capital de Harrison Company para invertir en otro negocio. Esta empresa, solo fue un medio para mis propósitos. Ahora solo me queda disfrutar de unas placenteras vacaciones junto con mi mujer y mi hija, y tal vez no volvamos a vernos las caras.


    —¿Tú hija? —pregunté aún más confundido, porque a mi conocimiento, Daniel jamás había tenido hijos. Incluso en algunas reuniones familiares, se comentaba que era estéril y por esa razón, su padre había dejado la mitad de sus bienes a nombre de su otra hija, la bastarda.


    Mis ojos se abrieron, mirando a un punto fijo para luego lentamente fijarlos en Daniel.


    Sonrió de lado, asintiendo levemente con la cabeza.


    —¿Al fin te has dado cuenta? —preguntó con satisfacción y solo asentí, tragando con fuerza—. Verás entonces que lo que menos me interesa es esta empresa. Pero me caes bien, Cristopher, y por lo mismo, te estoy advirtiendo que cuides tu negocio. Dime —se llevó los dedos a la mandíbula—. ¿Al menos sabes el capital que le resta a la compañía? ¿Sabes de las pérdidas, la falta de pagos a los empleados de varias fábricas? ¿Estás consciente de las deudas que tiene Harrison Company con los bancos? —dijo fingiendo cierta inocencia.


    —¿De qué hablas Daniel? ¿Cómo que la compañía tiene deudas y qué es eso del capital que le resta? ¡¿Qué carajos está pasando?! —elevé la voz, poniéndome de pie.


    —A mí no me hables de esa manera —con una mano me agarró del cuello—. Mejor agradéceme que te he puesto aquí, así de la nada, cuando estabas a punto de pudrirte en la pobreza —soltó su agarre con violencia, sacudiéndose las manos como si le diera asco tocarme.


    Tosí, agarrándome del cuello por la fuerza que ejerció sobre mí. Daniel era mucho más alto que yo, fuerte y fácilmente podría acabar con cualquiera.


    Lo miré de reojo, escogiendo las palabras adecuadas para que no se enfadara esta vez conmigo.


    —Que… ¿Qué es lo que crees que deba hacer, Daniel? —dije con cautela y sonrió de lado.


    —En primer lugar, deberías dejar de despilfarrar el dinero en estupideces. Contrata a un asesor que pueda indicarte como llevar las riendas de la empresa —sonrió con sarcasmo—. Ahora entiendo por qué el padre de Camile jamás estuvo de acuerdo con que estuvieras al frente de su compañía. Realmente eres malo, Cristopher… muy malo en los negocios —negó con la cabeza, haciendo ademanes irónicos. Presioné mis puños y respiré hondo para no lanzarme sobre él y darle su merecido.


    —¿Tienes a alguien que puedas recomendarme? —extrajo del interior de su chaqueta una tarjeta y la dejó sobre el escritorio.


    —Me debe varios favores. Llámalo y ponte a trabajar de inmediato si no quieres que esto —señalo con las manos a su alrededor— se vaya a la ruina.


    —Gracias… —mascullé intentando camuflar la rabia que afloraba en mi—. Lo llamaré hoy mismo.


    —Bien —replicó con indiferencia. Se acercó hasta el maletín que había dejado sobre el escritorio, seguramente cuando ingresó al despacho, y extrajo unos papeles, colocándolos delante de mí—. Ahora firma esto que tengo prisa —exigió.


    —¿De qué se trata? —pregunté intrigado, tomando asiento en el sillón y cogiendo el fajo de hojas con las manos.


    —Es la autorización para retirar mi capital de esta empresa. Esta demás decirte que deberás conseguir inyectarle más dinero a la compañía si quieres que siga a flote.


    —Pero Daniel, si te llevas todo el dinero, ¿cómo sostendremos la compañía?


    —Ese ya no es mi problema, Cristopher. Soluciónalo tú, busca otros accionistas… ya verás cómo lo arreglas. Por lo pronto, firma esos malditos papeles antes de que pierda la paciencia.


    No pude más que hacer lo que pedía. Daniel estaba loco, era un completo psicópata que castigaba de la peor manera a las personas que iban en su contra. Prueba de ello era el desastroso desenlace que tuvo Gina y ahora, su hermana.


    Cuando terminé, le tendí los papeles y los tomó más relajado, con un semblante hasta casi alegre.


    —¿Qué sabes de tu esposa? —preguntó de pronto.


    —Nada.


    —Ese pequeño debe estar por cumplir el año, ¿cierto? —provocó.


    —La verdad que no llevo las cuentas del nacimiento de ese mocoso —repliqué.


    —Pues yo sí. Justamente mañana cumple su primer año. ¿No irás a su fiesta de cumpleaños? Su madre, junto con un apuesto médico, han estado organizando meticulosamente todo. ¿Acaso no fuiste invitado? —dijo burlón.


    —Todo lo que tenga que ver con Camile y su bastardo, realmente no me interesa, Daniel.


    —¡Vaya! Pues déjame decirte que tu actitud demuestra lo contrario. ¿Le has dicho que su adorado amor murió hace un año en la cárcel? Bien podrías criar a ese niño y meter a tu cama de nuevo a su madre. Después de todo, te sigue gustando.


    —¡Por supuesto que no le he dicho! —dije con obviedad—. ¿Crees que seguiría en aquel lugar del fin del mundo si le confesara la verdad? No tendría como manejarla si se entera que ya no existe un motivo para ceder a mis chantajes —asintió, viéndome con satisfacción.


    —Me alegra que hayas utilizado el cerebro para algo mejor —fruncí los ojos sin comprender—. Te deseo suerte, Cristopher. Es hora de marcharme —extendió su manos hacia mí y aunque deseaba no tomarla, no me convenía hacerlo enfadar.


    —Espero que te vaya bien.


    —Y yo espero que la suerte te acompañe, porque la necesitarás, Cristopher. Adiós —se despidió y cuando salió por la puerta, arrasé con todo lo que había sobre el escritorio.


    ¿Cómo carajos conseguiría dinero suficiente para suplir el que Daniel se acababa de llevar?


    ¡¡¡Cómo!!!


    Tomé de inmediato la tarjeta que había dejado Daniel y le marqué al susodicho John Green.


    Cuando pude hablar con él, explicándole a medias lo que requería, lo cité para el día siguiente en la oficina. Algo me decía que Daniel se retiraba, solo porque esta maldita empresa ya no le daría las regalías que deseaba o porque era ya un barco a la deriva.


    ¡¿Tanto dinero me gasté en un año?!


    ¡¡¡Por Dios!!!


    Cuando nos reunimos, junto con el asesor jurídico de la empresa, ambos no me dieron noticias alentadoras. La empresa venía sufriendo innumerables impasse en el mercado. Ya no se transportaba ni distribuía la misma cantidad de piezas que antes. Algunas fábricas cerraron, otras estaban en huelga. El trabajo completamente parado, los números congelados y en rojo.


    ¡¿Cómo carajos llegamos a ese extremo?!


    ¿Cómo fue que nadie me dijo nada?


    El asesor jurídico me informó que había elevado varios informes de la situación, tanto a mí, como al socio mayoritario de la compañía. ¿Cómo fue que nunca leí esos malditos informes? ¡Y Daniel! Jamás me había mencionado nada.


    Tomé todas las opciones que me había indicado mi nuevo asesor, y junto con el abogado de la empresa, recorrimos bancos, otras empresas que tal vez quisieran invertir en Harrison Company, pero nadie quiso inmiscuirse en los asuntos de una compañía que estaba prácticamente en quiebra.


    Debíamos en los bancos más importantes, y por ende, hasta que no saldáramos la gigantesca deuda, no podrían darle a la empresa el dinero que le faltaba. La única opción era conseguir inversores, ¿pero cómo? ¿Dónde? Todos estaban al tanto de la crisis que Harrison Company sufría, era inaudito que alguien arriesgara su dinero teniendo todas las de perder.


     


    Un año después…


    Había pasado casi un año del desahucio constante que sufría. Los acreedores me perseguían como la peste y estaba a punto de quedarme como hace casi dos años, cuando tomé las riendas —si se podría decir— de esta empresa.


    Ya el embargo de todas las propiedades era inminente. Pronto perderíamos todo. Los bienes de mi familia y de la familia Harrison. Nada había que hacer.


    En medio de tanta angustia, me la pasaba bebiendo, consumiendo de vez en vez tuci, que me había olvidar por momentos mi desgracia. También le había marcado a Daniel, pero de él ni sus luces.


    Sin embargo, tal vez por arte de magia, o porque existía algo divino a quien no le importaba mis pecados y me hubiera oído allá en cielo, sucedió algo que lo cambió todo.


    Un extraño hombre, de procedencia europea, se había interesado en la compañía y estaba dispuesto a invertir una fuerte cantidad, a cambio de ser accionista de la mitad de Harrison Company. Sin pensarlo dos veces, acepté, firmando unos poderes que según su abogado, eran necesarios.


    Al susodicho, Rick Riddle, el hombre que le había inyectado el capital a la empresa, jamás lo había visto ni hablado con él. Todo se hacía a través de sus abogados, y realmente no tenía objeción alguna, porque la empresa iba remontando y recuperando su status.


    Cada mes, yo solo debía firmar los reportes que el mismo enviaba… y lo hacía sin siquiera leerlos.


    Estaba tan conforme con que no hubiéramos perdido nada, que fui un iluso al pensar que la generosidad de ese misterioso tipo era simplemente para ganar reconocimiento y regalías por medio de un negocio que en su momento, fue número uno en su rubro.


    A un año de haberme asociado con él señor Riddle, y a tres años de haber asumido la presidencia, el pequeño bastardo de Camile había cumplido los dos años, el desahucio y la desesperación habían menguado, y mi vida siguió como siempre; llena de excesos con los que buscaba ocupar el enorme vacío emocional que sentía.


    A veces, en medio de mi alucinación por el consumo de alcohol o drogas, pensaba en la idea de ir a buscarla, pedirle que regresara a la ciudad y que hiciéramos las paces, pero a ese pensamiento de inmediato le sucedía otro más grande: el del desprecio. El desprecio por ese niño, que supe por fotografías era la copia exacta de aquel muerto de hambre, jamás desaparecería.


    Luego de aquella vez en que Daniel hubiera insinuado que Camile tenía a un médico de amigo muy cercano, envié a un investigador a que reuniera información sobre ellos.


    Camile y ese médico solo eran amigos, aunque las fotografías dejaban entrever que él deseaba ser algo más para ella. Pero lo que me dejó completamente sorprendido, fue la imagen de su hijo, hasta el punto que el pulso se me detuvo por lo que mis ojos vislumbraban. No había dudas de que ese imbécil había manchado con su sangre a ese niño que detestaba con todo mi ser, y que jamás conciliaría una vida de la que él fuera parte.


    Más convencido y resignado, solo me dejé arrastrar por las fantasías y la felicidad frágil que se me ofrecía por un alto precio.


    ***


    El otoño había iniciado y la llegada de diciembre era evidente en las calles de Nueva York. Otra navidad solo. Otro día lleno de oscuridad por la culpa, que en las noches me invadían en la penumbra de mi habitación. Comenzaba a sentir lástima de mí mismo al tenerlo todo y a la vez sentirme peor que una rata. Mientras yo vivía una vida de lujos, Camile debía arreglárselas con lo poco que le depositaba en el banco.


    ¡¡¡Pero a la mierda!!!


    Ella sola se lo buscó… si tan solo no se hubiera embarazado, habría puesto el mundo a sus pies.


    ***


    Veinticuatro de diciembre, víspera de navidad y ni un solo regalo que comprar. Ni una sola llamada de invitación familiar para compartir la mesa o abrir regalos. A mi padre solo le importaba que su mensualidad llegara a tiempo a su cuenta bancaria. A mi madre, lucirse siempre en eventos de caridad, aparentando y derrochando para encajar. Y a mi hermano… a James realmente, no tenía nada que reprocharle.


    La depresión me había tocado las entrañas. Me estaba volviendo un alcohólico porque en las noches el fantasma de aquel hombre no me dejaba dormir.


    Henry Ross había sido apuñalado veinticinco veces en el Centro Correccional Metropolitano, una fortaleza ubicada al sur de Manhattan donde habitaban cientos de prisioneros que eran aislados y perdían la cordura por los sometimientos psicológicos de los que eran víctima.


    Daniel Adams se había ensañado tanto con ese hombre, que utilizó todas sus influenzas para que lo enviaran a ese lugar, a pesar de que el delito de fraude, no era motivo para ser encerrado en ese tipo de prisión.


    Aun no sabía los motivos de Daniel, pero era evidente que había un trasfondo demasiado personal que envolvía a esos dos y el cual escapaba completamente de mi conocimiento.


    Caminaba perdido en esos pensamientos, adentrándome al Central Park,  dando pasos insulsos por el paseo The Mall que estaba cubierto de nieve. Eran las 7 p.m. y ya no había nadie en el lugar.


    ¿Y quién en su sano juicio estaría allí en plena nochebuena?


    Suspiré y tiré la colilla del cigarrillo que me había estado fumando mientras andaba. De pronto, un movimiento a mis espaldas alertó por entero a mi cuerpo. Al voltearme, no vi nada y seguí caminando, buscando la salida con prisa, hacia la quinta avenida para regresar a mi departamento e ir a una fiesta a la que Verónica me había invitado.


    Un raro presentimiento hizo que detuviera mis pies. Algo me decía que esa noche nada sería como de costumbre, por lo que volví a girar para ver si alguien me seguía.


    Nada.


    Mis ojos no veían nada, ni a nadie. Respiré hondo y me dije a mi mismo que me calmara, que solo el estúpido sentimentalismo de la época y la culpa, estaban haciendo que pensara o viera cosas que no existían.


    Sin embargo, cuando volví a dar pasos hacia adelante, sentí algo caliente envolviendo mi cabeza y sumiéndome en la absoluta oscuridad. Intenté gritar y defenderme, pero un potente golpe sacudió todo mi ser, haciéndome perder por completo la conciencia.


    ***


    Un dolor de cabeza intenso amenazaba con hacerme reventar el cráneo.


    El olor nauseabundo a podredumbre, atormentaban a mis fosas nasales y me generaba un terrible malestar. Cuando quise moverme, comprendí que tenía las manos amarradas al respaldo de una vieja silla donde tomaba asiento. Mis ojos no percibían nada por la tela que los cubría.


    El miedo comenzaba a rondarme. Esto no era normal.


    Intenté aflojar el amarre de mis muñecas pero fue inútil, al igual que intentar levantarme y salir de allí. Lo único que se oía era un ruido de corriente de agua, como si estuviera en uno de los alcantarillados de la ciudad.


    Preso del terror, sacudí mi cuerpo intentando romper tal vez, la silla si se pudiera, pero parecía ser que todo era inútil.


    —Por fin pagarás todo lo que has hecho —la voz de una mujer, resonó sin más con aquellas palabras.


    —¡¿Quién eres?! ¡¿Qué quieres de mí?! —pregunté desesperado.


    —Esa no es la pregunta correcta, Cristopher… —respondió con suma tranquilidad.


    —¿Quieres dinero? ¡Tengo mucho dinero si es lo que buscas!


    —Lo que menos me interesa de ti es el dinero. Y hablando con sinceridad, de ti precisamente, nada me interesa. Pero mi propósito debe de tener el camino limpio para llegar donde deseo y tú, querido Cristopher, solo me estás estorbando —dijo fraseando las palabras con cierto fastidio.


    —Yo… yo no sé quién eres, no te conozco. ¡¡¡NO TE HE HECHO NADA!!! —grité sudando sin saber quién carajos estaba detrás de todo esto.


    —Tienes razón. No me has hecho nada directamente, pero si tuviste mucho que ver para que mi futuro fuera distinto al que debería haber sido. Además, le debes un favor a alguien a quién aprecio mucho y deshacerme de ti, será como matar dos pájaros de un tiro.


    Sus palabras congelaron mi sangre. La mujer que me tenía de aquella manera; maniatado y con los ojos vendados, estaba dispuesta a matarme, o mejor dicho, presentía que lo haría sin temblarle el pulso.


    ¿Quién sería?


    —¿Daniel te envió? —me encontré preguntando. Era la única persona con la mente tan retorcida que fuera capaz de hacerme esto.


    —Daniel acabará igual que tú… me tomará más tiempo, pero a fin de cuentas, terminarán de la misma manera —sonrió con ganas, como si disfrutara de mi incertidumbre e ignorancia en relación a desconocer lo que pasaba.


    —¡¡¡QUIEN CARAJOS ERES!!! —grité como un demente, mientras lágrimas salían de mis ojos—. Al menos dime quien eres si de todas maneras vas a matarme… si este es mi último día, déjame saber por qué me estás castigando —un sollozo escapó de mi boca. Era mi fin, algo en lo profundo de mi ser me decía que este era mi último día.


    —Confórmate con saber que soy tu verdugo. ¿Ahora no te parece tan gracioso suplicar? —preguntó de repente, haciéndome recordar aquel momento—. ¡Agradece que no me sobra el tiempo para someterte a la tortura que una maldita rata como tú se merece! —replicó embravecida.


    —Señorita, ya no tenemos tiempo. Debemos marcharnos… —oí susurrar a un hombre.


    —Está bien —respondió ella, suspirando hondo—. Llama al jefe para que se despida.


    ¿El jefe?


    ¿Alguien más estaba detrás de todo esto?


    Oírla ordenar aquello, me hizo desviar mis pensamientos hacia otro rumbo.


    ¿Sería posible que fuera ella?


    No, no, no… Daniel había dicho que se había encargado. ¡Era imposible!


    Las pisadas apresuradas no tardaron en oírse y sentí como unas manos ásperas rozaban con la piel de mi nuca al paso que aflojaba la venda de mis ojos.


    Cuando por fin fui despojado de la tela, sacudí la cabeza para lograr el enfoque en ese lugar donde reinaba la penumbra. Un hombre, vestido de un impecable traje negro y un sombrero que ocultaba su rostro, se encontraba de pie a un par de metros de mí. Por el sonido de los tacones, supe que la mujer se había colocado a mi espalda.


    El hombre suspiró hondo, llevándose con lentitud una mano al sombrero elegante que cubría su cabeza. Su mano provista de guantes, retiró el accesorio y despacio elevó su cara, fijando sus ojos en los míos.


    Me quedé pasmado, helado y sin posibilidad alguna de reaccionar a la gran sorpresa que me estaba llevando. Mis ojos se abrieron tanto y mi lengua se había entumecido, que no podía dejar de verlo ni decir palabra alguna por la maldita visión de aquel fantasma.


    Tragué con fuerza, y él solo sonrió de lado, cruzándose los brazos.


    —Vaya sorpresa, ¿cierto? —dijo con ironía, antes de ordenar lo que temía—. Mátalo —dijo sin contemplaciones, y lo último que sentí, fue un metal frío reposar en mí nunca, antes de hundirme en la eterna oscuridad.


    
 


     


    

  


  
    EPILOGO
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    Estábamos a punto de celebrar el año nuevo, mientras la nieve caía paulatinamente afuera. Mi pequeño jugaba feliz cerca de la chimenea con un juego de trenes que le había obsequiado en navidad, August.


    Verlo crecer de aquella manera, me inflaba el pecho de orgullo, pero también de tristeza. Me hubiera gustado que su padre lo viera, que supiera al menos que existía alguien que compartía sus genes y que apuntaba desde pequeño a que sería como él.


    Henry…


    Tres años sin saber nada de él… sin tener ninguna noticia.


    Treinta y seis malditos meses en los que he vivido con miedo, por enfrentar la vida sin él sosteniendo mi mano y acompañándome en esta difícil tarea de ser madre.


    Más de mil días en los que despertaba con el alma hecha pedazos, sin querer decirle adiós a su recuerdo, permaneciendo en silencio por las noches para hurgar en ellos y rememorar el matiz de su voz pronunciando mi nombre, diciendo que me ama.


    Estaba segura que me llevaría la vida entera tratar de olvidarlo, y que aun intentándolo, jamás mi alma se desharía del profundo sentimiento que mi corazón seguía guardando hacia él.


    Tal vez él estuviera feliz, en otros brazos, derrochando pasión sobre otra boca, besando otra piel, sin saber que había renunciado a lo nuestro por amor a él.


    A veces me preguntaba, ¿Cómo hubiera sido si le hubiera contado todo lo que ocurría?


    Tal vez me hubiera ayudado… o tal vez lo hubieran dañado…


    Eso, ya nunca lo sabré.


    Escogí un camino que nos separó. Escogí una vida lejos de él, presa en una jaula sin salida para que Él no viviera encerrado en una celda.


    Suspiré, secando la lágrima que rodó por mi mejilla. Me llevé a los labios la bebida caliente que Lauren me había servido y sonreí con tristeza. Quizás la vida me quitó al hombre que amaba, pero dejó en mí la huella de ese amor que ya no podría borrarse jamás de mi alma.


    —Camile… —se acercó Leonard—. Tu madre desea hablar contigo —dijo cauteloso y fruncí los ojos.


    Caminé hasta el pequeño estar privado que había acondicionado en la casa para usarlo de estudio y tomé el teléfono.


    —Hola mamá. Creí que estarías en camino, ¿ocurrió algo?  —pregunté oyendo un suspiro del otro lado.


    —Camile, debes volver… —replicó mi madre y de inmediato me puse en alerta.


    —Mamá, yo no puedo regresar… estoy bien aquí, estamos bien aquí.


    —Cariño, debes volver de inmediato y ponerte al frente de la empresa antes de que sea demasiado tarde —esas palabras llamaron mi atención.


    —Sabes que Cristopher jamás me cedería la presidencia.


    —Camile, no sé cómo decírtelo, ni como lo tomarás, pero viendo la poca relación que han tenido ustedes dos, intuyo que no te pesará demasiado…


    —¿Qué está pasando mamás? —interrogué—. Comienzas a asustarme, de verdad, ya dime que ocurre.


    —Cristopher está muerto —lanzó sin más, dejándome muda, con los músculos entumecidos por la impresión—. Lo encontraron en navidad con un tiro en la nuca, en los suburbios de Brooklyn.


    —No es posible… —susurré sorprendida más que dolida.


    —Es real, Camile… sé que no es la mejor noticia que podrías recibir en estas fechas y que la pérdida de un esposo es algo irreparable, pero…


    —Basta mamá —la interrumpí—. Créeme que lo mejor que pudo haberme ocurrido es que él saliera de mi vida. La manera en que ocurrió, tal vez fue lo que merecía…


    —¡Por dios, Camile! —exclamó mi madre.


    —Mamá, es hora de que sepas toda la verdad de una vez. Hoy mismo regresaremos a Nueva York y hablaremos seriamente de todo esto.


    —¿Qué sucede hija?


    —Ya lo sabrás, mamá. Por lo pronto, habla con Ester y pregúntale si Edward puede recibirme.


    —Como digas, Hija.


    —Nos vemos, mamá. Te quiero.


    Colgué la llamada totalmente ida.


    Cristopher estaba muerto y eso cambiaba absolutamente todo.


    Podía regresar y podría tal vez… buscarlo.


    Sentí que mi pecho se calentaba de nuevo y que la chispa de la esperanza resurgía levemente.


    Sacudí la cabeza negando. No podía regresar haciéndome ilusiones después de como terminaron las cosas entre nosotros, después de haberlo dejado como si nada. No podía simplemente irrumpir en su vida luego de tanto tiempo y decirle que era padre, que le había mentido y lo había lastimado para que no se ensañaran con él. Conociéndolo, no me creería.


    Dejé el tubo en su lugar y volví al comedor. Al parecer, mi madre ya le había adelantado a Leonard sobre las nuevas noticias. Sin embargo, tanto él cómo su esposa se sabían de memoria la historia de mi desgracia y no había necesidad de fingir con ellos. Estaba segura que sus rostros contraídos se debía más a que ya imaginaban que tendría que regresar a Nueva York y conmigo, me llevaría a mi pequeño.


    —¿Te marcharás? —preguntó apenada Lauren y asentí—. Puedes dejar al pequeño Henry con nosotros, sabes que nos adora y nosotros a él.


    —Lo haría con gusto Lauren, si no fuera porque sé que me tomará demasiado tiempo regresar —respondí cariñosa, tomándola de los hombros—. Sin embargo, estaría encantada de que me acompañaras, y por supuesto que Leonard también.


    Los ojos de la señora Reed se aguaron y fijó su mirada en su esposo, quien de inmediato acudió a abrazarla.


    —Puedes ir, cariño… —dijo con ternura Leonard a su esposa—. Yo me haré cargo de la casa y de todo lo demás, no te preocupes.


    —No quiero dejarte solo —replicó acunando su mejilla.


    —Estaré bien, no te aflijas por este viejo.


    Lauren asintió y ambos se fundieron en un profundo abrazo que me estremeció la vida. Verlos interactuar de aquella manera, me traía tantos recuerdos de lo que deseaba para mí al lado del hombre que amaba.


    Esa misma tarde salimos de Colorado rumbo a Nueva York.


    August había ido a despedirnos, prometiendo que trataría de visitarnos lo antes posible. Agradecí el gesto a pesar de que la idea no me agradaba del todo. De sobra sabía sobre sus sentimientos y alimentarlos, no era mi intención. Aun así, aceptaba que nos visitara porque mi pequeño se había encariñado mucho con él.


    El viaje fue tedioso. Era la primera vez que Henry hacía un viaje de esa magnitud y fue agotador todo el trayecto. Entrada la noche llegamos a la casa de mi madre y sentí tantas cosas que acongojaban mi alma y reprimían mis ganas de gritar a los cuatro vientos todo lo que había padecido.


    Mamá acondicionó una habitación para Lauren, al lado de la mía, ya que mi pequeño estaba demasiado apegado a ella, tanto que hasta dormían en la misma cama si a él se le ocurría hacerlo.


    Como tantas noches, mi pequeño se acurrucó con Lauren, quedándose profundo, y yo aproveché esa soledad para pensar en todo lo que perdí y en todo lo que pudo ser.


    Como hacía cuando estaba aquí hace años, corrí los ventanales de piso a techo y salí a la terraza. Estaba nevando y cerré los ojos llevando hacia atrás la cabeza. El frío calmaba los nervios que tenía, las ganas de tomar cualquier coche e ir a buscarlo.


    Me sentía tan apagada con su ausencia, mi luz se había ido junto con él, se había opacado en mi interior cuando perdí la posibilidad de ser feliz.


    Me froté los brazos, imaginando que él me abrazaba y calentaba mi piel, pero hoy, todo se resumía en simples recuerdos.


    Quería renunciar a quererlo, porque hacerlo como lo hacía ensombrecía mi alma, apuñalaba constantemente mi corazón seguir pensando en él cuándo tenía la certeza de que lo nuestro era algo perdido.


    No se valía querer hurgar en su pecho y reclamar algo que yo misma había botado en el pasado.


    Todos estos años sentí que me moría, esperando alguna señal para regresar y poder buscarlo, pero el tiempo pasó, la vida siguió y consideraba demasiado tarde para hacerme ilusiones con un hombre al que seguramente lo menos que le había faltado fueron mujeres dispuestas a quererlo como él pensaba yo no lo hice.


    Un par de lágrimas escaparon de mis ojos y me sentía estúpida.


    Mientras yo despertaba y dormía… si es que podía… pensando en él, Henry era libre, viviendo seguramente feliz la vida que quería, siendo dueño de su libertad y de su destino.


    Traté de dormir un poco, pero la ansiedad me carcomía por dentro. Después de tanto tiempo, volvería a mi empresa y tomaría las riendas de todo lo que siempre me perteneció.


    No me arrepentía en absoluto de haber renunciado a todo por amor… pero extrañaba ser mi propia dueña, no vivir con temor y tener la seguridad y satisfacción que podré darle a mi hijo el mundo entero si era preciso.


    En la mañana, ni bien la claridad del día se anunciaba, me alisté para ir por primera vez después de tres años a Harrison Company.


    Llegar y sentir todas las miradas clavadas sobre mí, como si hubieran visto un fantasma, me llenó de cierta inseguridad que traté de camuflar caminando a pasos seguros hasta el elevador.


    Todo seguía igual, nada había cambiado en apariencia.


    Mi mente comenzó a viajar en un vaivén de momentos, y retazos de mi vida se agolparon intensamente en mi memoria. Gina y Henry… las dos personas más importantes para mí y que ya no eran parte de mi vida.


    Cuando salí del elevador, gracias a dios Ester y su esposo ya aguardaban por mí. Mis ojos viajaron hacia la rubia voluptuosa que se limaba indiferente las uñas en el lugar que antaño ocupaba Ester, sin prestar la mínima atención a ninguno de nosotros.


    Suspiré con fastidio y me acerqué hasta ella. Aun así, no levantó la vista para verme.


    Carraspeé, tratando de llamar su atención y de mala gana, enarcó una ceja viéndome con desdén.


    —Recoge tus cosas y lárgate. Estás despedida —anuncié mirándola de pies a cabeza y notando como casi la mandíbula se le desencajaba. Giré mis pasos y seguí hasta mi antigua oficina, abriendo las puertas de par en par. Mis ojos de inmediato reposaron sobre la puerta blanca que comunicaba mi despacho con la oficina que ocupaba Henry y en donde tantas veces compartimos intimidad.


    Caminé paso tras otro, temblando. Mis tacones de cinco centímetros ayudaban a que me moviera de un lado a otro con seguridad, registrando y escudriñando cómo nada había cambiado.


    —Todo sigue igual… —murmuré, tomando asiento en el sillón mullido que siempre debió ser mío.


    —Al parecer, Cristopher tuvo tiempo de muchas cosas, menos de ocuparse de la decoración —ironizó Edward y asentí—. Creo que debemos revisar los estados de cuenta de la empresa de inmediato.


    —Estoy de acuerdo y te agradezco que hayas venido, Edward, y a ti Ester —ambos asintieron—. Ester, por favor llama al asesor jurídico y al gerente de la empresa —Ester de inmediato siguió hacía afuera para hacer lo que le pedía.


    —Trata de ingresar a las cuentas de la compañía para que le echemos un vistazo antes de que ese par de desconocidos vengan.


    Le di la razón y en cuestión de segundos encendí mi viejo ordenador. Ingresé a los estados de cuenta de Harrison Company con la misma clave de antaño. Rodé los ojos porque Cristopher ni siquiera se había dignado en cambiarla.


    Fui a cada una de las cuentas que teníamos con cada banco y a medida que iba pasando de cuenta a cuenta, la desesperación comenzó a hacerme presa suya, alarmando instintivamente a todo mi cuerpo.


    Mi rostro desencajado, mis ojos desorbitados, no podían creer lo que estaban viendo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Edward.


    —Las cuentas… ¡las cuentas de la compañía están vacías! ¡¡¡No hay dinero por ningún lado, no hay un mísero dólar en ningún banco!!!


    —¡¿Pero qué estupidez dices, Camile?! —Edward se puso de pie.


    —¡Lo que oíste! El dinero se esfumó, desapareció… no hay nada, no queda nada a nombre de la compañía… estamos en quiebra, Edward.


    Mi voz sonaba quebrada y desoladora mientras trataba de procesar lo que mis ojos veían.


    —Eso no puede ser, Camile. He leído maravillas de Harrison Company en el último año. Sí; estaban al borde del desahucio pero se había remontado la situación y los críticos no hacían más que elogiar a la cabeza que había resuelto la crisis de la empresa. Imaginé que alguna especie de asesor estaba detrás del repunte de la compañía porque estaba seguro de que Cristopher era demasiado inútil para ser el protagonista de dicho logro. Tal vez el gerente o el abogado sepa que diantres está ocurriendo. Por lo pronto, cálmate que ni bien lleguen, pediremos una explicación.


    Como si hubieran sido invocados, dos hombres se presenciaron en el lugar, sumamente nerviosos.


    —Señor Green, ¿podría explicarnos la ausencia de fondos en las cuentas bancarias de la empresa? —indagó de inmediato Edward.


    —Creo que solo el asesor jurídico de la compañía podría explicarles claramente lo que está ocurriendo —todos nos volteamos a hacia el susodicho que se aclaró la garganta para poder enfrentarnos.


    —Bueno, el señor Williams se asoció con un inversionista extranjero, quién es el responsable real de que la empresa haya repuntado. El problema es que no leyó las letras pequeñas del contrato… —dijo con sarcasmo y fruncí los ojos—. Lo que quiero decir es que el señor Riddle, el inversionista, impuso varias condiciones a la hora de firmar, y una de ellas es que a la muerte del señor Williams, la mitad de las acciones de la compañía pasaran a su nombre.


    —¿Eso quiero decir que ese hombre es el dueño de la mitad de todo? —pregunté realmente desconcertada y el abogado negó.


    —El señor Riddle ya era dueño de la mitad de las acciones… —aclaró, haciendo que se me cayera el cielo encima—, por lo tanto, al morir el señor Williams y hacerse con la otra mitad…


    —Ese hombre se convirtió en dueño de todo… —acabé la frase y el hombre asintió.


    —Lo lamento, señora. Pero su esposo no midió las consecuencias de tanta generosidad en un momento de desesperación. Y no es todo; ese hombre sabía que usted se pondría al frente y ha encargado le entregue esto —extendió un sobre negro hasta mí que al tomarlo, me causó escalofríos.


    —¿Qué es esto? —pregunté intrigada.


    —Realmente no lo sé, señora. Solo ordenó que se lo entregara.


    —¿Cómo es ese hombre? ¿Lo conoce?


    —Nadie sabe de él más que su nombre. Sus hombres de confianza se encargan de todos los asuntos de la empresa. Jamás lo hemos visto por aquí y tengo entendido que su esposo tampoco.


    —Por dios… me desconcierta tanto misterio —expresó Edward y asentí pensando lo mismo—. ¿No abrirás el sobre?


    —Si… creo que lo mejor es saber que quiere ese hombre —musité alterada, tratando de mantener mi cabeza sobre su eje.


    Giré el sobre y un sello de cera, de estilo antiguo con la inicial «R», protegía herméticamente su contenido.


    Con cuidado lo fui abriendo, descubriendo de manera lenta una tarjeta que al leerla, me descolocó por entero.


    —¿Qué dice? —preguntó Edward y tragué saliva para leerla en voz alta.


    Señora Williams


    Pronto nos veremos las caras, para por fin poner las cartas sobre la mesa.


    Atentamente,


    Mr. Riddle
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